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I N T R o D u e e I o N 

l. El presente trabajo sobre el Aú~KOAO~ de Menan­

dro, se ha llevado a cabo de acuerdo con el siguiente -

plan: 

- Primeramente, se ha hecho una traducci6n en pro­

sa de la obra, tratando de vertir literalmente, con ob­

jeto de conservar lo más pqsible el efecto del griego y 

el estilo dei autor, y facilitar de esta manera el estu 

·dio de la misma. No ha de buscarse, pues, aquí, una tra 

ducci6n "libre" ni una adaptaci6n. Se ha tenido cuidado 

solamente de no violentar demasiado el español y de evi 

tar disonancias. Así, se han conservado las partículas 

griegas tales como ,ro1'e, 7CCDS, xa( , Oi , ydp , yl. , oOv, O,f, 

~Év, yoOv, que le dan a la lengua ese aspecto de vida y 

veracidad, omiti,ndolas únicamente en aquellos casos en 

que resultaba una versión muy recargada o inefectiva. -

Igualmente, se han puesto .entre parántesis las palabras 

que en griego estaban sobreentendidas y que· en españo·1 

hacían falta para el sentido. 

Se han agregado algunas notas de carácter explica­

tivo en general, que se -pensó ayudarían a la mejor com­

prensión de la obra. 

- Una breve noticia general sobre Menandro: su vi­

da, ápoca, etcátera. 
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- Una introducci6n a la obra en particular: sus 

circunstancias, su tema •. 

- Un estudio sobre los personajes, las ideas y el 

estilo ·del AúaxoAo~. 

2. El AúaKOAO~ fue descubierto en 1957, por el pro 
. -

fesor de la Universidad de Ginebra Victor Martin, entre 

unos papiros de Egipto ofrecidos a Martin Bodmer. El 

original pertenece actualmente a la colección de papi-­

ros de Bodmer en Cologny, Ginebra, y se dice que data -

del siglo III d. c. La obra está contenida en las pági­

nas 20 a 41 del códice. En la página 19, el argumento y 

la didascalia. 

La edición ~rinceps, fototípica, del Papiro Bodmer, 

fue publicada en 1958 po!' Victor Martin. A ~sta han se­

gu:Ldo muchas otras, ·así como traducciones e incluso una 

representaci6n moderna en francás, en junio de 1959. Di 

cha escenificaci6n se realiz6 en el teatro antiguo de -

la Grande Boissiere, con ocasi6n del cuarto centenario 

de la Universidad de Ginebra. 

Como _es de suponer, el hallazgo de esta comedia ha 

despertado un gran interés entre los helenistas de todo 

el mundo. Lamentablemente, en México no poseemos todos 

los medios necesarios para hacer un buen estudio sobre 

la misma y estar al tanto de los que se publican, sobre 

todo, 0n Europaº 
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3. Los textos que se han utilizado para la traduc­

ción son los siguientes: 

a) Menandri, Dyscolus, recognovit brevique adnota­

tione critica instruxit H. Lloyd-Jones, Oxonii, e Typo­

grapheo Clarendoniano, MCMLX. (Oxford Classical Texts) 

Los códices en que esta edición está basada son: 

Ménandre, Le Dyscolos, publié par v. Martin, Colo~ 

ny, Geneve, 1958. ( Sigla D) 

Membrana Hermupolitana, la. edición de B. P. Gren­

fell y A. s. Hunt, Málanges Nicole, 1905, pp. 220 y ss. 

Contiene los versos 140- 149 y 169-174. (Sigla H) 

El papiro de Oxirrinco inédito. Contiene los ver-­

sos 263-272 y 283-290. (Sigla O) 

b) Menander, Dyscolos, critical edition by Jean 

Bingen, Leiden, E. J. Brill, 1960. (Textus Minores, vol. 

XXVI) 

Además de la edici6n princeps, Bingen se basa en: 

A. Koerte - A. Thierfelder, Menandri, quae super-­

~, I-II, Leipzig, Teubner, 1957-1959. 
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Menandro, Dyscolos, testo critico e interpretazio­

ne di Carlo Gallavotti, Napoli, Edizioni Glaux, 1959. 

H. Mette, Menandros, Dyscolos, Hamburg, 1959. 

c) Menandro, Dyskolos1 ovvero sia Il selvatico, 

testo e traduzione a cura di Carlo Diano, Padova, Edi--

trice Antenore, 1960. 

Diano utiliza la edici6n princeps, la de Gallavotti 

y la de Mette. Además; 

Menandro, Il Misantropo, testo greco con traduzio­

ne a cura di B. Marzullo, Torino, 1959. 

d) Menandro, Dyscolos, testo critico e interpreta­

zione di Carlo Gallavotti, Napoli, Edizioni Glaux, 1959. 

Gallavotti se ha basado en las ediciones de Koerte 

y Thierfelder, Martin, y Grenfell y Hunt citadas más -­

arriba. 

4. Fundamentalmente se ha seguido la edicidn de H. 

Lloyd-Jones, por considerar que es la mejor, la más se­

ria y digna de confianza. Eln algunos casos se ha adopt,! 

do una lectura diferente, no tratando de hacer ningun~ 
' restituci6n del texto, ya que se carece de los elemen--
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.tos necesarios para ello, sino atendiendo al mejor·sen­

tido de las frases. Así, 

- en el verso 44 se tomó TO .Miµa de Diano, en lu-­

gar de (06vTa. 

- en el verso 48 se tomó auyxuvnye-roOvTa de Diano, 

ya que LJ.oyd-Jones no da ninguna restitución. 

- en el verso 759 se ha seguido la restituci6n de 

Diano: taT1v ~µTv tyyuav. 

- en el verso 879 se tomó la restitución de Bingen: 

cbc; lxu. 

- en el verso 940 se tomó la restitución de Bingen: 

lhxpov. 

- en el verso 943 se tomó TI xaµal aT1~dOa~ de Bin 

gen, en lugar de xaµa1aT1~1Tc;. 
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A P I t T O ~ A N O Y t r P A M M A T I K O Y 

H Y íl O 8 E t I t 

HExwv 0uyaTÉpa bÚOKOAOS µnTpos µÉv, ~V 

!"fTlµEv lxouaav ut6v, dne1e(~en Táxo~ 

e,a TOUS Tp67t'ous, µ6vos b' tn· dypf!,v biETÉAE,. 

T~S nap0Évou o, tc.6<1TpaTos a~oOpms tpéw 

~poa~18EV afTéw• dvT€n,~0' 6 bÚOKOAOi• 5 

Tov dOe1~ov a3T,s !nE18ev. oóK eTx' ij TI 1€yo, 

iKeTvos• tµrrEawv o, Kv~µmv ets ~p€ap 

TOV tmaTpaTOV ~on0ov eixE º'ª Táxous. 

KaTnlld'Y'tl µev TÜ yuvaiK(, T~V K6pnv 

TOÚT~ O'tOCOou yuvaTKa KaTa v6µous txe,v• 10 

TOÚTOU O' dOEA~~v 1aµ~dVEI T' ropyí~, 

Tf T~S yuvalKOS naib(, npaos yev6µevos. 

'EO(Oa~ev eCs.A~va,a tni ~,buµoyevns !pxovTo~ Kai 

tv(Ka• ~Exp(vaTo 'Ap,aT60nµos tKap~eús• dvTEniypá~eTa, 

M1advepamos. 

T A T O Y 6 P A M A T O t íl P O t O íl A 

íldv (0eds) 

Xa,plas 

~aTpaTOS 

nupp(as 

Kv~µ.c.w 

6 ee6s 

6 rrapáa,Tos 

6 tpaaeeCs 

6 000AOS 

6 naT~p 
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RESUMEN 

D E A R I S T O F A N E S E L G R A M A T I C O l 

Un díscolo2 que tenía una hija de la madre, a la , 

que había desposado teniendo (ella) un hijo, fue abando 

nado rápidamente a causa de sus modales, y/pas~a la vi 

da solo en el campoJ Y S6strato, habiándose enamorado -

fuertemente de la joven, se lleg6 pidiándo(la). El dís-

colo se contrari6. En seguida convenci6 al hermano. 

Aquel no tenía quá decir. Y habiendo caído Knemon en un 

pozo, por la prisa tuvo como auxilio a S6strato. Se re-

5 

ce ,.1cili6 pues con la mujer, y concedi6 a áste tener la 10 

d{Jncella [comiJ esposa segdn las leyes. Y · toma la hel"Dl,! 

na de áste para Gorgias, el hijo de la mujer, haoiándo­

se afable. 

Represent6 en las Leneas bajo Dem6genes arconte y 

vencid. Interpret6 Aristodemo Scarfeo •. Se subtitula Mi­

sántropo. 

PERSONAJES DEL DRAMA3 

Pan (dios) el dios 

Xereaa el oompaf1ero 4 

S6strato el enamorado 

Pyrrias el esclavo 

Knemon el padre 



nap8fvoc¡ 

Aiioc¡ 

ropy(ac; 

tíxow 

rf-rcic¡ 

t1,i!x11 

XaU.um(011c¡ 

8 

6 tK ll1l'rp0c¡ 

40E.A«p6 e¡ 

,sdyaspoc¡ 

6 000.AOfi 

ypaOc¡ 

7((11'~ p TOO 

ta>o''l'pd'l'OU 
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Doncella .hija de Knemon 

Daos 5 

Gorgias el hermano de madre 

Sikon cocinero 

Guetas el esclavo 

Simike vieja 

Kalipides padre de S6strato 



(IlAN) 
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AYtKOAOt 

11i~ 'ATTtK~~ voµ(teT'efva, TOV T6nov 

~UA~v, To vuµcpaiov O', 58ev npotpxoµa,, 

~uAaaCaw Kai Twv Ouvaµtvaw Ta<¡ ttfTpa<; 

tvedOE yEmpyefv, IEpov tn,~av,~ ndvu. 

TOV dypov ol TOV tni oe,('ofKET TOUTOVl 

Kv~µaw, 4ndv8p(D7f6~ TI<; !v8p(D7\'0~ a~60pa 

Kai O~OKOAO~ ttpoa !navTa<¡, o0 xa!paw T'~XA~. 

~XÑil A€ym; tcw O~TO<¡ tniEIKW~ XPÓVOV 

KOAUV AEACÍA~EKEV ~Oim~ tv TW P!~ 

oOOev(, npoa~ycSpeuxE ttpÓTEpo~ O'oóotva 

ffA~V t~ dvdyK~<¡ YEITVIWV napimv T'tµe 

TOV nava· Kai -rotJT' EÓ8u<¡ aOTw µe-raµiAU ,· 

eó oTo•. 5µm<; oOv Tw TpÓn'm To,oOTo~ &t 

x~pav yuvaix', ly~µE, TETEAEUT~KÓTO<¡ 

aó-r\ vemaTl Totl AaP6vTo<¡ To np6T1pov 

ººº TE KaTa.AEAElµµ€vou µ,xpoO TÓTE. 

Taú~n tuyoµaxmv OÓ µÓVOV Ta, ~µfpa<¡, 

tn,Aaµ~ávcov Oe xai ffOAU T~<¡ VUKTO<¡ µ€po~ 

lt~ xaxw<¡• euyáTpiov aO-rm y!ve-ra,• 

5 

10 

15 

IT, µallov. c1x¡ O' ~v To xaxov oiov a08ev 4v 20 

1-repov y€vo,e', b P!oa T' ltt!novo~ xai n,xp6<;, 

4ff~A8E npo~ TOV bov ~ yuv~ ncn,v 

TOV npÓTEpOV ao-ri yevdµcvov. xmp(010v 
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D I S C O L O 

(El medio de la escena está ocupado por el santua­

rio de Pan y de las Ninfas; a la izquierda vemos la ca­

sa de Knemon, a la derecha la de Gorgias. Saliendo del 

santuario, Pan dice el pr6logo). 

PAN 

Haced de cuenta que este lugar del Atica es Filá 6 -

y que el ninfeo, de donde salgo, CeiJ de los filaeios y 

de los que son capaces de cultivar las piedras aquí, 

santuario absolutamente admirable. Knemon habita este - 5 

campo a la derecha,~hombre fuertemente inhumano 7 y 

díscolo para con todos, y que no se alegra con la gente~ 

¿Con la gente digo?{Habiendo vivido 4ste convenientemea 

te mucho tiempo, a nadie ha hablado de buen grado en,la 

vida, y a nadie ha saludado el primero excepto a mí, 10 

Pan, por necesidad, siendo vecino, y al pasar cerca. Y 

esto en seguida le pesa, bien~ Sin embargo, pues, 

siendo tal de carácter, faesposd a una mujer vi~ ha-­

bi4ndosele muerto recientemente el que [!.!7 había toma-

do primero y habi4ndo[!..!7 quedado un hijo pequefto entoa 15 

ces.[Peleando con 4sta no solo durante el d!a, sino to­

mando además gran parte de la noche, vivía mal. Le nace 

una hiji~Todav!a mis. Y como/el mal era cual no po-- 20 

dr!a ser otro, y la vida sobremanera pesada y amarga, -

f&mujer se fue de nuevo oeroa del hijo que había teni-
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. 
tv ye1T6vaw, o~ o,aTpt,a, vu,i xaxm~ 

T~V µ~Tfp' QÓT00 fflaTOV O(KfT~V 8' fva 

naTp~v. ~o~ O' taTi µe1paxdll1ov 

6 na?c¡ tmep T~v ~A1x(av Tov voOv !xcov. 

npoáye, yap ~ Télw npayµdTaw tµnt1p(a. 

25 

b yipaw O' lxcov T~v euyaTlp' aOTo~ i, µdvoc¡ 30 

KUI ypaÜV 8Epdna1vav, euAO~Opéov axdnTa>V T' t 4Ei 

ffOVé&v, 4no TO~TCW dpedµ!VOc¡ TCW YEITÓVCDV 

Kai Tfic¡ yuva, Kl>c¡ µfxp, XoAapyiow xdTa> 

µ1aé&v t,,e~c¡ ndVTac¡. ~ Oe ttap8lvoc¡ 
I 

yiyov'dvoµo{a T' Tpo~, Tic¡, oOOE tv 

t(Ou?a ,Aaüpov. 0 Ta~ Oe auvTpd~ouc¡ tµoi 

NdlMl)ac¡ KOAUKadouo' in1µ1Amc¡ T1plo'd TI 

nfn11xav aOT~c¡ 4n1µiAt1av ox1Tv T1va 

~µac¡. v1av(0Kov·Te Kal ¡MO.' 16,rdpou 
I 

,raTpdc¡, yawpyoOvToc¡ TüdVTCDV KT~µaTa 

tvTaOea noMlv, 40T1xov T~ 61aTp1~,, 

~KOVT' lnl e~pav µ11'& KUV~Y,TOU ,.,vdc¡ 

'"'' ffOU KCl'l'Q. 1'dX~V ,rapaJa>.dY'I'' et.~ 'l'bv 'l'dtrov 

To ~~µa• lx11v nmc¡ tve1ad'l'1Klc¡ nol. 

35 

40 

TaU'I'' iO'I'\ T« x1,cD.a1a• 'l'a Ka8' IKaO'l'a &l 45 

et1oe', t&v ,odAT\0&1• ~ouA~e~,, &l. 
xa\ y&p ,rpod1dve' 6plv &OKI \M)I 'l'OU'l'OY\ 

'l'l>Y iplv'l'a. 'l'dv TI 0U'V"'UVT\,YITOUY9 ,t, tlpa 

a6'l'OT~ 6,rlp 'l'Od'l'CIV' ,., dU'V"'OIYOUpfvou~. 

+ 1,o;v.zta 41 Diüo, 
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do primero_:.) Aquí, en [.ü.niJ de los fJ..ugarey vecinos, h,! 25 

bía un terre~ito pequeño que le pertenecía 8 , del cual -

ahora mantiene mal a su madre y a un solo fiel domástico 

paterno. Y ya el muchacho es un joven que tiene lamen-

te sobre la edad: pues la experiencia de las cosas ade-

lanta. fye-1 viejo, teniendo a la hija y a una anciana 30 

sirvienta, ál mismo vive solo, haciendo leña y cavando, 

siempre trabajando, odiando a todos uno tras otro, co-­

menzando por ástos, los vecinos y la mujer, hasta los 

colarguenses 9 de abajoJ Y la joven lleg6 a ser al--- 35 

guien diferente por su educaci6n, no habiendo conocido 

mal alguno. Y adulando y cuidadosamente honrando a las 

Ninfas, mis compañeras, nos convenci6 .[iJtener algún --

cuidado de ella. Y además, a un joven de padre muy ri- 40 

co, que cultiva aquí propiedades de muchos talentos, 

urbano por su g4nero de vida, que iba de cacería con un 

guía de perros y que cierta vez por suerte se dirigía -

al lugar, hago que tenga el coraz6n como embelesado. E~ 

to es lo capital. Y ver4is las cosas cada una, si que- 45 

r4is. Quered pues. Y en verdad me parece ver que 4ste, 

el enamorado, se acerca, y juntamente al compaflero de -

caza, comunic2'ndose algo sobre esto. 

(Pan entra al santuarioJ aparecen en la escena S6! 

trato y Xereas). 
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A C T U S I 

XAIPEAI: 

Tl cp~c;; C6ci>V tvefvbe KaTO' tAeuefpa.v 

Tac; KAfla(ov Núµcpac; aT1,avoUaav, t«6cJTpaTe, 

tplv 4,r~Aeec; a68úc;; 

totTPATOt 

(Xa.) cbc; Taxú. 

~ TOUT'iPEPOÓAEUO' te,mv, tpav Tlvoc;; 

(tm.) a1'6rT11c;• trm Of, Xa,pfa, •axffic; lxm. 

(Xa.) 4AA' o6x 4n,oTm. 

(tm.) o,dnep ~Km napu>,.apci>V 

01 Kpoc; To np!yµa, xai cpíAov xai npaKT&Oov 

xp(vac; µciA,aTa. 

(Xa.) npoc; Ta TO&aUTa, tmc,TpaTE, 

oUToc; lx.a,• napaAaµPdv,, T&c; Tl6v cp('}.mv 

lplv ITa( pac;• a68Üc; 6.p,rdaac; cpfpa,• 

µeedm, xaTaxdm, A6yov &>.me; o6x 4vfxotl<I,. 

npiv teeTáaa, yap ~Tia lOTl, OET 1UXETV• 

TO µev ~pab~VEIV yap TOV lpmT' a~e,, KOAd, 

tv Tm Taxfmc; 6' lveaT, naúaaoea, Taxú. 
' 

yd11ov Afye, TI<; xal x6p11v tAau8ipav• 

50 

55 

60 

1Tep6c; T!c; alµ' tvTaU8a• nuv8dvoµa, yévoc;, 65 

p(ov, Tp&rouc;• sCc; ndvTa Tov AO&nov xp6vov 

11v1(av yap 1\611 Tf cp(.Mp xaTu>,.s(,ro1141, 

cbc; 4v o,o,x~om nepl TaUTa. 
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A C T O 1 

XEREAS 

¿Que dicea? ¿Habiendo visto aquí, S6strato, a una j2 50 

ven libre coronando a las Ninfas lO cercanas, enamorado 

inmediatamente te retiraste? 

.SOSTRATO 

Inmediatamente. 

Xereas.- ¡Qu, rápido! ¿Acaso saliendo delibera,te esto, 

enamorarte de alguien? 

S6strato.- Te burlas. Pero yo, Xereas, estoy mal. 

Xereas.- Y n·o desconf:!o. 

S6strato.- Por eso vine tomándote para el asunto, juz-­

gándote como un amigo y como muy competente. 

55 

(i•r~ Para tales cosas, S6strato, so7 así1 fj,.i7 to-

ma alguno de mis amigos enaJJJ.orado de una cortesana./Ha­

b14ndoLJ,!7 raptado.inmediatamente, [f.y-llevo. Me em--~ .60 

briago, me consumo, no dejo absolutamente un recurso. -

Porque antes de preguntar de qu4 clase es, es necesario 

tener suerte. Puea el retardar, en verdad, acrecienta -

mucho el amor, y en lo rápido es posible calmarse rápi­

damente. Alguno nombra [érJ matrimonio y una joven li--

bre; entonces soy otdinvestig9 [Iy estirpe, /J-iJ v! 65 

da, fJ.oiJ modales. Pues ya dejo un recuerdo al amigo 

por todo el tiempo restaplte, si de esta manera obro 

acerca de estas cosas. 

S6strato.- Y muy bien, (hablando consigo) pero no total 
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Mal µ~' E!, 
oó ndvu O' dpeO'MdvTcoc; tµo(. 

(Xa.) Mal vOv YE OeT 

Ta0Ta o,axoOaa, npél5Tov ~µac;. 70 

(ta>.) fSpep,ov 

~ov Ilupp(av TOV O'UYMUV~yov o!xoeev 

tYQ> ninoµcpa. 

(Xa.) npoc;. ,-(v'; 

(tco.) a01'~ ,., naTpl 

tvTeu~dµevov T~c; na,odc;, ~ 1'f xup(f 

Tij~ olx!ac;, Ba,-,c; nOK' tO'T(v. 

{Xa.) 'HpdKAEi<;• 
... 

olov A€yEic;. 75 

(ta>,) ~µa.pTOV; OÓ yap OIKfT~ 

~pµ.oaT' Yacoc; ,-o ,.o,o0T6 y'. dll' 06 ~~o,ov 

tplvTa auv,oeTv taT, T( noTe O'uµcpfp1i. 

xal Tñv o,a.,.pi13ñv ~,.,,<; !aT' a.óTotl n~a., 

TE8a.úµax' • aC p,1MUV yap EÓ8uc; o!xaOs 

aOTf na.p1Tva, nu8oµfvf 1'4vTa08d µo,. 

ITYPPIAt 

ndpEc;, CJ)UAdTTOU, nac; !nEA8' tx TOO .,aou. 
µa(v18' 6 o,c6xcw, µa(vETa,. 

(ta>.) TC ToU1i, naT; 

(nu.) q)E\ly&:TE. 

(tco.) ,., ta,-(; 

(Ou,) pmoµa.i P~oic;, A(8oic;• 

dncSACDAa.. 

80 
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mente de manera satisfactoria para mí. 

Xereas.- Y ahora, ciertamente, es necesario. que sepamos 70 

primero esto. 

S6strato.- Temprano yo env1, de casa al guía de perros 

Pyrrias·. 

Xereas.- ¿A [casad!/ qui,n? 

S6strato.- A entrevistar al mismo padre de la joven, o 

al señor de la casa, cualquiera que sea 11• 

Xereas.- ¡/JoiJ Herecles! ¡Quá dices! 

S6strato.- ¿Me equivoquá? Pues en verdad, tal vez no 

cpnvenía tal cosa a un dom,stico. Pero no es fácil que 

un enamorado conside.1~e q,1, conviene en alguna ocasi6n. 

Y he admirado la tardanza que hace tiempo hay de ,1. 

Pues le había dicho que inmediatam~nte se presentara en 

75 

casa a m!, que investigo la respuesta 12• 80 

(Entra Pyrrias en la escena, anhelante y muy pe:-­

turbado). 

PYRRIAS 

¡Quítense, tengan cuidado, retírense todos de en me­

dio! ¡Se vuelve loco el perseguidor, se vuelve loco! 

S6strato.- ¿Qu, ffiiJ esto, muchacho? 

Pyrrias.- ¡HUÍd! 

S6strato.- ¿Qui hay? 

Pyrrias.- ¡Se me arroja con proyectiles, con piedras, 

estoy perdido! 



(¡w.) 

(nu.) 

( tm.) 

( nu. ) 

(tw.) 

( nu. ) 

(¡a,.) 

µa A('• 
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7t'OT: 

(Ilu.) dno T~S 8Úpas tvTE08ev rus noppwTdTw. 

'ObÚVflS yap ÓOS ( xaxobaiµovwv TIS ~ 

µeAa"fXOAffiv &vepamos. otxmv Turxdve, 

T~v otxCav npos Bv µ' !~eµnes. ! eeo(• 

µ1~ou xaxoo. TOUS OaKTdAOUS KaTfa~a yap 

axaodv Ti npoanTa(aw &navTas. 

(tco,) !p' 6 naTs 

( nu. ) 

tAec6v T& nenapfv11xe OeOpo. yoOv ,uymv 
&~01lAcSS taTi. 

V~ A(', i~WAIIS TaXU 

85 

90 

f.<6dTpaT', dffoAodµ,e~ te, Of nm~ ,uAaKTixm~. 95 

dll' oó Oúvaµa, Aiyaiv. a,,i. ICTflKEV Oi µoi 

TO nvaOµa. xd~a~ T~v eúpav T~~ otx(a~ 

TOV xdpiov t11TeTv 1,11v. npod~A8i µo, 

ypaO~ Ti~ xaxooa(µ,cov• a6Td81v O' og vOv Aiyuw 

taT11x', lo1,~1v aOTov tnl TOO AO~iO(ov 

lxeT nap,~e1,pdµ1vov 4xpdOa~, ~ noAuv 

Ku,lv' lauTJ dUllfyov8'. 

IOO 
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S6strato.- ¿Se te arroja? ¿A d6nde, malhadado? 

Pyrrias.- Tal vez ya no persigue. 

S6strato.- ¡Por Zeus! 

Pyrrias.- Y yo creía. 

S6strato.- ¿Qu~ pues dices? 

Pyrrias.- Alejámonos, te ruego-

S6strato.- ¿A d6nde? 

Pyrrias.- Lo más lejos de aquí de la puerta. Porque [éffl 

un hijo del dolor 13, o uno de·los malhadados, o un hom 

85 

bre de bilis negra14 • Casualmente habita la casa a la - 90 

que me enviaste. ¡Oh dioses1 ¡Gran desgracia! Pues tro-

pezando con algo casi f_miJ rompí tod~s los dedos. 

S~-strato.- Así pues, el muchacho, viniendo hasta aquí, 

dijo algo como ebrio. Por cierto, es muy claro que hu-­

ye. 

Pyrrias.- ¡Por Zeus! Desventurados, rápidamente estare- 95 

mas perdidos, S6strato. Vayamos pues a lo seguro. Pero 

no puedo hablar. Ret~rate. Pues sé me par6 el aliento.­

Habiendo tocado a la puerta, dije que buscaba al señor 

de la casa. Se me acercó una vieja malhadada. Y de ahí, 

donde ahora estaba parado hablando, ffii!iJ lo mostró allá 100 

/sobre la colina consumien~o peras, sin duda recogiendo 

mucha leffa para_síJ 

S6strato.- ¡Que disgusto! 

Xereas.- ¿Y por quá, oh dichoso? 

Pyrrias.- Yo pues, entrando al terreno, caminaba hacia 

41. Y completamente de lejos, queriendo además ser un - 105 
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( l:co. ) 

(Xa.} T( O' & µaKáp,'; 

( Ilu. ) 

tµPac; tnopEu6µnv rrpo; aóT6v. xal návu 

n6ppco0ev, elva( Tis ~,Aáv~pomos c,~60pa 

tn, t>Él; ·; Js TE PouA6µ.avoc;, npqcteTna• xal 

",K<D T&", ~nµ(, "npdc; a,, 'náTEp, i0E&VTIC1E 

O'nEÚO<DV ónep aotJ npa'Yll'"• 6 O' &Ó8Úc;, "4v6a,e 

ave pamE, 11 qn1ct(v, 11 de; TO xmp!ov O€ µ.ou 

ijxu e; au T( µ.aec6v; 11 Péi>AOV aY peTa( ·nva• 

TaúTnv d~!nct' Efe; To npdao:nrov aóTd µou. 

(Xa.) te; xdpaxac;. 

cnu.) tv ~acp o' 11 md a' 6 noaut>mv 11 11.ymv 

xaTÉµuaa, xápaxa 1aµ.Pdve, nd1,v Tivá, 

txdea, pe TaúTnv, 11 aol ol xdµ.ol npa"('lla ,., 

I05 

IIO 

la·nv;11 , Al.yow, "T~v Onµ.oa(av oóx o~e' 606v;11 , II5 

Xa. 

(nu.) 

TEAÉCD<; YE<Dpydv. 

Tb Oe nÉpac;- ~Ed'°yovTa yap 

OsO(mx' tome; µ.e o:xcio,a n€vTE xai 0€1ta, 

nepl Tov A6~ov npdiT&C1Tov, ,Te' oUTco xdTco 

Efe; TO Oaaü TOÜTO O'~EvOovmv Pm')...o,c;, ')...(80,c;, 120 

TaT~ 4xpáa,v ms OÓK ETXEV o66ev llU' ,,.,. 

(Xa.) 4v~µEp6v ,., npa"('lla TEAÉ<D<; 4vda,oc; 

yfpmv. 

( ílu. ) 
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filántropo 15 muy hábil, hablé. Y "vengo", digo, "hasta 

ti, afanándo¿iiiy por un asunto tuyo: que tú de algo, p~ 

dre, de algo te des cuenta". Y él inmediatamente:Í"¡ho_! 

bre impío!", dice, "¿y preguntando qué cosa llegas tú a 

mi ter:eno?" Jcoge un proyectil. Lanza éste contra mi 110 

misma cara. 

Xereas.- ¡A los cuervos! 

Pyrrias.- Y en cuanto diciendo "pero a ti Poseid6n.~~", 

cerré los ojos. Toma de nuevo una estaca, limpia ésta, 

/"¿y qué asunto hay, pues, entre tú y yo?", dice, gritB.B, 115 

do muy agudamente algo, "¿no conoces el camino públi---

co?" .J 
Xereas.- Describes un campesino completamente loco. 

Pyrrias.- Y el colmo- pues huyendo fjiJ, me persigui6 -

quizá quince estadios, primero en torno a la colina, 

después, de este modo, abajo, hacia esta espesura, lan- 120 

zándome con proyectiles, con piedras, con las peras, --

porque ya no tenía ninguna otra cosa. 

Xereas.- Ui, acontecimiento salvaje, un viejo completa-­

mente impío. 

Pyrrias.- Te ruego, retírate. 

S6strato.- Dices una cobardía. 

Pyrrias.- No sabes cuál es el mal. Nos devorará. 

Xereas.- Por suerte, quizá, doliéndose, algo le ha suc.! 

dido ahora. Por lo cua~ Sdstrato, me parece que se di­

fiera acercarse a él. Sabe bien esto, que para todos 

L'foiJ asuntos, lo más práctico es la buena oportunidad. 

125 
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e ta>.> 
(nu.) oóx taTE TO xaxov oT6v taT1• xaT€OeTa1 

~µas. 
Xa. Tuxov taws d>OuvT}µ€vos TI vüv 

nu. 

(Xa.) 

. 
TETdXT}XE· 016n'EP 4vaf3a>..€0'8a1 1,io1 OoxeT 

aóTf 7l'p00'EA8eTv, ~"l'paT'. aó TouT'Yae', 5,., 
npos n'dvTa n'pcfyµ.a"I'' taTi n'p<1x"l'1xc6-repov 

eOxa1p(a. 

vouv fxee! 

bn'fpn"IKpOV OÉ TI 

laT1v néVT}S yempy6s, oóx oOTos µ6vos, 

O'XEOOV O' !n'aVTES. dAA' l<D8EV a~p,ov 

tym n'pda11µ' aó"l'f µ6vos, T~v ofx(civ 

tneÍn'Ep oToa• vUv O' 47l'EA8mv otxciOE 

KCll au 01á"l'plf3E. TOU"l'O O' l?EI KQ"l'a Tp67l'OV. 

I25 

I30 

(nu.) n'pcÍ"l'Tmµ,ev oUTms. I35 

ten. n'pdcpaa,v O~TOS !O'µEVOS 

EfAT}«pEV •. t:Ó8US cpavepos ~V OÓX ~Ofms 

µe"I'' tµoU ~aOCtcov, oóol Oox1µátaw návu 

f30UA~V tµ~v T~V TOO ydµou. xaxov O€ O'E 

xaxms !n'aVTES 47l'OA€0'EIC1V ol 810(, 

µac:J"l'1y(a. 

( Du.) 't( '1 1 ~0ÍKT}1'Cl, r.c6cJTpU'tE; 

(to>.) lü1n'TE~ ,,~ TO xmp(ov ,., 0T}Aa0~ 

iA8mv. 

(nu.) 

( tm.) 

• 

I40 
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Pyrrias.- Tened prudencia. 

Xereas.- Pues un campesino pobre el algo sobremanera 130 

amargo, no solo áste, sino casi todos. Pero mafiana tem-
~. 

prano yo solo me acerco a ál, ya que en verdad conozco 

la casa. Y ahora, volviendo a casa tambián td, distrae­

te. Y esto será de algdn modo. 

( Sale Xereas). 

Pyrrias.- Hagamos así. 

S6strato.- Este gozoso tomó pretexto. Al punto era. visi 
' 

ble que no marchaba conmigo de buen grado, ni aprobaba 

absolutamente la decisión mía de matrimonio. Y a ti, 

azotado, todos los dioses te pierdan malamente [.éomiJ -
un malvado. 

Pyrrias.- ¿En quá te injuriá, S6strato? 

Sóstrato. - Evidentemente, yendo hacia el terreno ro.ba-­

bas algo. 

Pyrrias.- ¿Robaba? 

Sóstrato.- Pero ¿alguien te azotaba injuriando en nada? 

(Entra en escena Knemon, que primero no ve a S6s-­

trato y a Pyrrias). 

Pyrrias.- Y en verdad se presenta ,1 mismo. Me retiro, 

óptimo, pero td h'blale. 

135 

140 
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oOOev ó.O,KOÜVTa: 

nu. Kai rrápEoT( y' oOToal 

a0T6s. U'n'áyw, ~É1-r,oTE, ou OE TOÚ1'~ ACÜ.EI. 

~. OÓK av Ouvaíµ~v· drr(8av6~ -r(s e(µ' Ó.EI I45 

tv T~ AOAETv. rroTov AÉye,v Oti Tou-rov(; 

oó rrávu ~,Advepamov ~A€rre,v µ01 ~a(ve-ra1, 

µa TOV 6('. ms O' torroúOaK'. trravá~w ppaxu 

&ro Ti}s 8Úpas• PÉATIOV. Ó.AA 1 HAp~ ~º~ 

µ6vos ~aO(tc.ov• oóx Oyia(veiv µ01 OoxeT. 

OÉOo,xa µÉv-ro,, v~ -rov 'Arr6llm xal 8eoús, 

aóT6v• ,., yap !v -r,s oOxl T&.fl8ií A€yo,; 

KNHMON 

,¡,., oó µaxápios ~V b ílepOEU<; XaTa Oúo 

-rpcmouc; txeivos: BT1 rreT~v~c; ty€ve-ro 

xoOOevl ouv~v-ra TélSv pao,t6vTaw xaµa!, 

,le' Sf', TOIOÜTO KTi}µ' tx€'K1'f18' 'A(8ouc; 

lircavTac; l,r6u -rouc; tvox.Aoüv-ra.c;; · ~rrsp tµol 

vuvi yÉvoi-r'. oóOev yap d~eovm-repov 

Al8(CDV yÉVOIT' &v dvOplCÍVTCDV rravTaxoO .. 

vOv O' oó ~lm1'6V ta,.,, µa TOV 'AOKAf}rr16v. 

AaAoüo' frreµpa{vov-res e«s To xmp(ov 

~Of}. rrap'aóT~V 1'~V bOov yáp, V~ b(a., 

a1m8a o,a,.p(pe,v; S's oóO' tpydtoµa, 

TOUTI TO µ€poc; TOÜ xmp(ou, rr€~1uya Oe 

150 

,,I55 

I60 

º'ª TOUS nap16vTas. dll' trrl Touc; Ad~ous avm I65 

~Ofl 01mxoua'. 'rroAUUAfl8l(ac; ~XAOU. 
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(Se retira Pyrrias de modo de quedar lo más lejos 

posible de Knemon, pero permanece en la escena). 

S6strato.- Quizá no podría. Siempre soy alguien no per- 145 

suasivo en el hablar. ¿Cómo debe llamarse a éste? No me 

parece absolutamente ver a un filántropo, por Zeus. Pe-

ro ¡c6mo se ha impacientado! Me apartaré brevement~ de 

la puerta. f.Eil mejor. Pues caminando solo llama a gri-

tos e Ares. No me parece estar cuerdo. Sin embargo le - 150 

temo, por Apolo y [f.oiJ dioses. Pues ¿por qué uno no p~ 

dría decir lo verdadero? 

KNEMON 

Luego,f'?no era feliz aquel Perseo por dos motivos? -

¿Porque se hizo alado 17 y con ninguno de los que cami- 155 

nan en tierra se encontraba? ¿Además, porque había al-­

canzado una adquisición con la cual hacía piedras a to-

dos los que importunaban 18?j¡Ojalá me sucediera ahora 

esto! Pues nada sería más abundante que estatuas de pi~ 

dra por todas partes. Pero ahora no es posible vivir, - 160 

por Asclepio. Ya hablan, entrando al terreno. ~o -

pues entretenerme, por Zeus, cerca de este cami~o'?t¿fg 

que ni trabajo esta parte del terreno, y ha huídó a ca_!! 

sa de los transeúntes. Pero ya siguen para arriba, ha-- 165 

cia las colinas. ¡Oh, una gran cantidad de ge~te!J 

(Knemon ve a S6strato). 
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tm. 

Kv. tp~µ(a~ oóx laT1v o60aµoü Tuxeiv, 

oóO' d"v d7ráyea~8a( TIS ttt18uµffiv TÚXU• 

te.o. tµol Xa.Aena(vei; nepiµfvm, ttdTep, TIVa 

tvTaü8a• auve8€µ~v ydp. 

(Kv.) OÓK tym 1 AE"(Ov: 

TOUTI aToav vevoµ(xaT', ~ TI TOÜ Atm: 

ttp()S TUS tµas 8Úpas, tav (OeTv TIVQ 

PoúA~aes, auvTáTTeae' 4nav<civ; navTe>J6s 

KQI emxov olxoOoµ~aeT', ev IXETE votfv, 

µ~ov 6} xal auv€6p1ov. ~ TdAas lym• 
• 

ttt~paaaµo~ TO KQKOV aTva( µo, 60KET. 

tcn. OÓ TOÜ TUX6VTOS, ms tµol 60KET, ttÓVOU 

TOUTI TO npayp.á y', ma auvTovmT€pou• 

np66~A6v taT1v. ~p' tym nopaúaoµai 

tnl Tov r€Tav Tov Toü naTp6s: vñ Tous eaoús, 

fywy'. !xei TI o,dnupov xa, npa'Y'lldTaw 

lµn11p6s laTi navTo0<1.ff'éiw• To 6úaxoAov 

I70 

I75 

ISO 

ToúTou o' txeivos Tdxo~ 4nc6ctsT', oTo• tyt.6. I85 

To µev xp6vov yap tµttoeiv T<p npd-yµaTi 

dttoOoxiµátm• tt6ll' tv ~µ€p~ µ1~ 

yfvo1T' !v. dila Tñv 8Úpav nfttA~X€ TIS. 

8YrATHP 

otµo, TáAaiva Téñv tµélw t"(ii, acixmv.­

,., vOv tto~am: TOV •áOov yap ~ Tpo~os 

lµwcr' d~~xev ets To ~p€ap. 

I90 
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Knemon.- ¡Ay de mí! De nuevo alguien se ha parado ante 

las puertas de nosotros. 

S6strato.- (Hablando consigo) ¿Acaso pues 

Knemon.-¡;;-;;-fiosibl!iJ en ninguna parte 

dad, ni tal vez queriendo uno por suerte 

S6strato.- ¿Se enfada conmigo? (A Knemon) 

a alguien aquí, pues [J.iJ acordé. 

me golpean? 

alcanzar sole 

ahOr~ 

Espero, patre, 
' 

Knemon.- ¿No decía yo? ¿Habéis juzgado a esto un p6rti-

co o algo del pueblo? si quisiéreis ver a alguien, est~ . 

170 

blecéis encontraros ante mis puertas. También construi- 175 

réis perfectamente un asiento, si tenéis·inteligen,cia, 

y nu!s awi, una sala de sesiones.f¡Oh ~esdichado de mí: 

$ ultraje me parece ser el m~li 

(V~elve a entrar a su casa Knemon). 

S6strato.- Como me ;arece, en verdad, este asunto no 

fes propiiJ de un esfuerzo fortuito, sino más intenso. 180 

es evidente. ¿Acaso yo me dirigiré a Guetas el de mi 

padre? Sí, por los dioses, yo mismo. Tiene algo fogoso 

y es experto en toda clase de asuntos. Y aquel desecha-

rá rápidamente lo díscolo de éste, yo sé. Pues desapru.! 

bo en verdad dar tiempo al asunto. En un solo día mu--- 185 

chas cosas podrían suceder. Pero alguien ha golpeado la 

puerta. 

(De la casa de Knemon sale su hija llevando un ca,a 
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¡ ZEil rcáTep 

1uil ~o?~e rra.,áv, a; A1oe1xo.Úpa> q:,0 •. 0>, 

xáJv..ouc;¡ ó.µáxou. 

(9uy~) tav Oe TOÜT'a!0'0T)T', dTCOAET xa.x&c;¡ rcávu 

rca(ow txe(vT)V. 

(tm.} 06 axoA~ µa TOUc;¡ 8soúc;;. 

(8uy.) ! q:,(ATaTal Núµq:,ai, rcap' Oµélw AT}TCTfov. 

atC1XÚVoµa1 µfv, a, TIVEc;¡ 0ÚOU0' 1 ftpa, 

lvbov tvoxAeiv-

(ta>.) all' ~v t~oi boüva, efAuc;;, 

Pdtac;; tyc.6 ao, T~v XÚTpav ~~CD q:,fpaw. 

{8uy.) vai rcpoc;¡ &ewv arcóOoc;¡ O'. 

(ta>.) tAeu8ep(coc;¡ yf rccoc;¡ 

{8uy.) 

'1ypo1 x6c;¡. tO'TIV • 

-r( e;¡ liv µE aáxsa, ba, µ.<Svcov; TáAa, v' tym •. 

T(c;¡ ti6q:,T)KEV; !p' b rcdrcac;¡ IPXETai; 

lrce,-ra 1CAT}Yac;; A~ioµ', av µE KaTaAdPu 

1~m. 

AAOt 01aTp(pco ao, o,axovmv rccU.a, 

tvTaÜ8' • b be O'XCffl'TU µ8voc;¡. 1COpUT€ov 

rcpoc;¡ txeiY.6v tO'TIV. ¡ KdKIO'T'drcOAOuµfvT) 

llev(a, -r< a' ~µetc;; TT}Alxoü-r' tq:,eúpoµev; 

,., ToaoüTov ~µfv tvbeAexmc;; oU-rco xp6vov 

I95 

200 

205 
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tarito). 

f:Lf/ HIJA 

¡Ay de mí, desdichada por los males míos! ¿Qué haré 190 

ahora? Pues la nod+iza, sacando agua, dej6 caer el cubo 

al pozo. 

S6strato.- (Hablando consigo) ¡Oh padre Zeus y Febo Pe­

án 191 ¡Oh Di6scoros amados! ¡De irresistible belleza! 

/_'Ly hi·ja. - Y papá, saliendo, me orden6 calentar agua. 

S6strato.- (Al público) Sefiores, ¿qué hago? 

/py hija.- Y st se da cuenta de esto, malamente la pe~ 195 

derá golpeándola completamente. 

S6strato.- (Hablando consigo) No ffi.ai7 demora, por los 

dioses. 

/ijg hija.- ¡Oh amadísimas Ninfas! Debe ser tomada de -

vuestra [casiJ. Y si algunos ~acrifican, me avergüenzo 

en verdad de importunar dentro-j 

(Ahora la doncella ve por primera vez a S6strato). 

S6strato.- Pero si quieres darme, habiendo sacado agua, 200 

yo ir4 llevándote el cántaro. 

f;iJ hija.- Sí, por los dioses, pero devuálve,L!,27. 

S6strato.- (Hablando consigo) Y es en cierto modo una 

campesina con libertad. 

(S6strato se dirige al santuario con el cantarito). 
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( ta>. ) 

1'f)V.)( • 

(Suy.) ~€pE 0E0pL. 

t:.a. 

líve pCDi'Coc;; 

( tw.) 

nu. naüe 9pf)VCDV, tw0'1'paTE. 

faTal KaTa Tp6KOV. 2I5 

(tw.) Ka1'a Tp6nOV T(; 

(ílu.) µ~ ~opoo. 

6.ll' tsne p lµEllE e; f1 pn TOV rt-rav .>..apow 

tKávrix', txe<v, Kav TO npa"fll' E(nwv aaq>&c;. 

t:.a. -rou-ri -ro xaxov TÍ noT' taT(v; ébc; otJ µ.o, ná.vl• 

-ro npa"fll' dp€axe,. µe,pdx,ov o,axoveT 

K6po• 1t'0Vf)p6v. &.>...>..á a', & Kv~µwv, KQKOV 

Kaxél5~ a1t'a.vn:; dno.>..lfaeiav ol 810(. 

axaKOV KÓpf)V µÓVf)V d~EI~ tv fpf)µÍ~ 

t~c;, ~UAO.K~V oóOeµ(av, &e; 1t'p00'~KOV ~v. 

no,oúµ~voc;. Tou-rl xa.Ta.µaveá.vcov ,ame; 

o~Toc; npoaeppún, voµ(tcnv warrepei 

lpµa,ov. oó µ~v ~ñ T4be.>..qxp ye beT 

aó-rñs ~páaa, µe Tñv -raxíaTriv -ra.üe', ,va 

tv trr,µe.>..e(~ TñS x6pf)c; yevcóµ,eea.. 

~Of) Ot 1'0ÜT' t.>..ecbv 1t'O~O'EIV µo, Oo~m. 

xai ya.p ·,rpo<1i6vTac; TOÚO'be fla·:ia-rá<; nvac; 

220 

225 

230 
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¡@ ~-ja.- ¡Oh preciadísimos dioses! ¿Cuál de las div,! 

nidades me salvará? ¡ Desdichada de mí:_}(Habiendo oÍdo.:­

el crujido de una puerta, la doncella se asusta. Pero -

crujió la puerta de Gorgias, no la de Knemon). ¿Quién -

hizo ruido? ¿Acaso viene papá? Después recibiré golpes, 205 

si me sorprende fuera. 

(De la casa de Gorgias sale Daos, hablando todavía 

con la madre de aquel, que está dentro. Parándose en el 

umbral, observa a la doncella y al joven. El mismo no -

es visto). 

DAOS 

F-~ucho paso el tiempo sirviéndote aquí, y él ca­

va solo. Hay que ir hasta él. ¡Oh pésima, destructora -

Penía 2º11 ¿Por qué tªe encontramos nosotros tanto? ¿Por 210 

qué tanto tiempo, tan ininterrumpidamente, permaneces -

con nosotros dentro y cohabitas? 

(Regresa S6strato del santuario trayendo el canta­

rito lleno. Por timidez no se atreve a llevar el canta­

rito hasta la misma donc~lla; hace de modo que ella le 

ordene llevárselo). 

S6strato.- Toma ,ate. 

~i/ hija.- Trae acá. 

Daos.- (De nuevo hablando consigo){¿Qué pues quiere es-
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Ef~ ~ov T6~ov 61Up' b~oPEPpEyµivou~ 6pm, 

oT~ ~~ 'voxAeTv EGxa1pov eTva( ~01 6oxeT. 

X O PO Y 

• 
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te hom~e? I 
S6strato.- Que te vaya bien, y cuídate del padre. (la -

doncella entra en su casa). ¡Ay de mí, malhadado! 

Pyrrias.- Deja de lamentarte, S6strato. Será de algún - 215 

modo., 

S6strato.~ ¿De quá modo? 

Pyrrias. - No temas, ~ino qu_J) vuelve a lo que hace poco 

procurabas, tomando a Guetas, diciéndole claramente to­

do el asunto. 

(Sale S6strato con Pyrrias). 

Daos.- ¿Cuál pues es el mal este? Que la cosa no me 

agrada absolutamente. Un muchacho sirve a una joven. 220 

¡Malo! Pero/a ti, oh Knemon, malamente. te pierdan todos 

los dioses [éomo u:iJ malvag,g...)Retirándote, dejas en la 

soledad a una joven sin maldad sola, no haciendo ningu-

na vigilancia, como era conveniente. Quizá ál, habiénd.2, 

se enterado de ello, acudi6 juzgándo,Lr,27 como un halla.! 225 

go. Pero ciertamente, no es necesario, en verdad, que -

yo diga esto lo más pronto al hermano de ella, para que 

estemos al cuidado de la joven. Y me parece que ya voy 

a hacerlo. Pues ademáFa algunos [cievotos diJ Pan -

que, un poco embriagados, se dirigen hacia este lugar, 230 

a los cuales me parece que no es oportuno molestar. 

(Sale Daos, habiendo visto al coro 

DEL CORO 
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A C T U S I I 

roPrIAt 

Aa. 

(ro.) 

o~Tm ,rapépyc.os O', etné µo,,,.~ npáyp.aTi 

~aúAmc; -r' txp~am; 

toe, ae vñ ti.(a 

-rov -ru x6p~ ,rpoa,6vTa T6vo', Ba-r,s noT' ~v. 235 

toeiv T6T' EÓ8Úc;, TOÜTO TOÜ A017rOÜ xp6vou 

eC,reTv e' 5nws µ~OeTs ,roT' aóTov ~teTai 

no,otlvTa• vuvl O' lba,rep dllo·!·p(ou· ,.,vos 

,rpáyp.aTos d,réaT~S. oóK lweaT' Yaws ~uyeiv 

otxei6TqTa, ti.a'. dOEA~ñc; !TI µÉAEI 

tµ~s. 6 ,raTñP dll6-rpios eTva, PoúAETa, 

aóTñc; ,rpos ~µas• µñ TO TOÚTOU OÚ<1KOAOV 

µi}M6µe8'~µETc;. ~V yap ataxúv~ Tivl 

aOT~ ,repi,rfa~, TCÜTO xdµoi y(VETa, 

~ve,oos· 6 yap l~m8ev oó TOV aYTiov 

~a,.,s ,roT' taTiv oToev, dila 1'0 yeyov6~. 

-r( l>' taT(v; 

(Aa.) ¡ -rav, -rov yépov-ra, ropy(a, 

OéOoix'. tav yap 1'~ 8úp~ ,rpoa,~vTa µE 

AdP~, xpeµ~ ,rapaxpijµa. 

ro. ouaxp~aTws y€ nws 

ll;ei e; tuyoµ,c.\<W. TOÜTOV o~e' ISTcp Tpd,rcp 

4vayxdaa, ,.,e; ets To PéATiov ~éne,v 

06-r' !v µeTmr1(aa, vou8ET6Sv oTO'oóOt ele;. 

240 

245 

250 
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A C T O I I 

(Entran en la escena Gorgias y Daos). 

GORGIAS 

Y, dime, ¿tan superficial y perezosamente has trata­

do el asunto? 

Daos.- ¿C6mo? 

Gorgias.- Era necesario, por Zeus, que inmediatamente - 235 

entonces vieras quién era éste que se acer~aba a la jo-

ven, y fJ.y dijeras igualmente que durante el tiempo 

restante ninguno lo verá alguna vez haciendo esto. Y 

ahora te alejas·como de una cosa ajena. Daos, no es po-

sible quizá hu!r un parentesco. Todavía cuidas de mi 240 

herm.ana./E1 padre de ella quiere ser ajeno para con no­

sot:.osJ No imitemos nosotros lo d:!scolo de éste. Pues -

si ella cayera en alguna deshonra, eso también para m:! 

es injuria. Porque quien desde fuera [ie enter.!7 cual-- 245 

quiera que sea, conoce no al causante, sino lo sucedido. 

¿Y: qué es? 

Daos.- ¡Oh amigo, Gorgias! Temo al viejo. Pues si acaso 

me coge pasando frente a la puerta, ffeiJ colgará al in,! 

tanta. 

Gorgias.- En verdad, pues, sales a luchar a disgusto. - 250 

Ni en mar.era alguna podría alguien obligar a éste a in-­

clinarse a lo mejor, ni nadie sabría, amonestándolo, di 

suadirlo. Pero~consigo la ley como estorPo para -
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41v! tµnoOwv T~ pav P1dO'aO'&a1 1'0V v6µov 

lxu µ18' atJ1'ou, 1'f Oe ffEi <JCU 1'0V Tpdnov • 

Aa. h&O'XE µixpdv• oó µd1'f1V yap ~KOµEv, 

dAA' ~O'nep eiov fpXET' dvaxdµtac¡ K<ÍAiv. 

ro. 6 T~v XAavíO' txmv oóT4 ta,.,v !v Alye,c¡; 

( Aa. ) oriToc¡. 

(ro.) KaKOÜpyoc¡ eó8uc¡ 4ff(>,-1'0Y PA€µµa1'oc¡. 

tm. 1'0V µev r€Tav OÓK lvOov ~V1'Cl Ka1'€AaPov, 

µ€AAOUO'a O' /i µ~1'1'1P 8ef eduv 1'1VI 

OÓK olo' BTf. ffOEt Oe 1'0V8' 6a11µ€pa1, 

ffEPI €pXE1'CU edouO'a 1'0V OT(µov KÚKAQ> 

&navT'. cbcfO'TaAK' a6Tov a0T68ev Tiv& 

µ10'8Cl>O'd,ievov µdyeipov. tppmc,ea, o,,., 

eua(~ ~pdaa~ ~Km ndA,v npoc¡ Tdvedo,. 

xa( µo, Oo•w Touc¡ nep1ndTouc¡ ToúTouc¡ 4~elc¡ 

aOToc¡ 0&aA€~a0'8' wrep tµauToü. 1'~V TÚpav 

xdtm O', 1v' ~ µo, µ110a PoUASÚO'a0'8' ,,.,. 

ro. µ11pdx,ov, l8eA~O'aic¡ !v bffoµeiva, A6yov 

255 

260 

265 

O'nouoa,dTepdv µou; 270 

.... 
{ro.) etva, voµCxm naa,v dvep<f«o,c; t"(t6, 

TOTc¡ T' IÓTUXOÜO'IV 1'0Tc¡ 1'E npdT1'0UO'IV KaKwc¡, 

nlpac¡ ,., TOÚTOU xal µeT~ay,fv T&va. 

Kai ,-e¡; µiv EÓ1'UXOÜV1'1 µ€xp, TOÚ1'0U µiva,v 

Ta npdyµap' s68svoUv1'' 41i Ta 1'00 p(ou, 

60'0V dv XPdVOV ~ipEIV 6~Vf11'41 1'~V 1'\SXflV 

µ110ev ffO~O'ac¡ ao,AOv· etc¡ o, 1'008' BTav 

275 
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ser vi o len tado, y el modo de ser p_ara conven e~~) 21• 

Daos.- Aguarda un poco. Pues no en vano hemos venido, - 25S 

sino que, como dije, viene de nuevo regresando • 
. . 

Gorgias.- El que tiene Ja capa, ¿ese es el que dices? 
. ,, .. 

Daos.- Ese. ~ 

Gorgias.- Al punto un malhechor; por lo visto. 

(Entran en la escena S6strát·o y Pyrrias. S6strato 

habla consigo). 

S6strato.- Constaté pues que Guetas no estaba dentro, y 260 

mi madre estaba por sacrificar a algmi dios, noª' a 

cuál. Y hace esto diariamente, sacrificando rodea toda 

la comarca en torno. ·Lo envi6 de ahí a contratar un co-

cinero. Y sabiendo que estoy fortificado por el sacrifi 265 
. -

cio, vengo de nuevo a lo de aquí- Y me parece que, abB.!! 

donando los rodeos estos, yo mismo alegaré a favor de-­

m:! mismo. Tocaré pues la puerta, para que ya ni tenga -

que deliberar. 

(S6strato se acerca a la puerta de Knemon; pero 8.!! 

tes de que pueda tocar, Gorgias lo llama). 

Gorgias.- Joven,_¿querrías atender a una palabra m:!a 270 

muy seria? 

S6strato.- Y de muy buen grado; habla. 

Gorgias.- Yo creo que hay para todos los hombres, ya p~ 
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IA8~ Kpoaxeels ToTs dya8oTs, tvTa08d Kou 

T~v µeTaPol~v T~v Ets To ,cETpov AaµpdvEiv. 

ToTs o' tvoems npdTToua,v, !v µ~6ev KaKov 

ffo,ma,v Ó.ffOpoiJVTES, q,tpa,a,v 6' EÓYEV~S 

Tov Oa(µov', ets KÍ<1T1v KOT' fA86vTas XpdVf 

PEATCov' ETva, µEp(Oa ffP0<16oKav TIVa. 

T( oOv Atym; µ~T' a0T6S, Ef <1q,60p' EÓ1\'0pET~, 

nÍ<1TEUE TOÚT~, µ~TE 'l1ISv nTcoxllw ,rdA1v 

~µwv KaTaq,pdvu• TO\J OIE1!1'U,CETV O' dd 

ffdPEXE <1EaUTOV Tots 6,,ma,v a~,ov. 

tm. !TOKov Oi <101 TÍ q,a(voµa, vuvi notTv: 

(ro.) lpyov OoxtT~ µ01 q,a0AOV tt~Amxfva,, 

ffE(<1e1v voµ(tmv l~aµapTeTv ,rapefvov 

IAEU8fpav, ~ KalpOV lff'IT~pmv 1'1Va 

xaT1pydd1d8a1 npayµa tavdTmv !~1ov 

,roumv. 
(tm,) •AnoMov, 

• 
(ro,) oO &(xa1dv idTI yoUv 

1~v a~v ~o).~v ,oT~ 4~0).ou1,1fvo1" KaK~Y 

~1,1Tv y1vfdta1, 11Y &' &ndvftW !di' 811 

n1mx~~ 4&1x~e1t~ iaT1 &udko>.cka,ov. 

npl,'ov 1,1fv ta1' i).111vd·", 1T1a ).a1,1~dvu 

oóx ef~ &o,x(av ~<1a ffi,rove', 4ll' tf~ 6pp,v. 

ta>. µe1pdx1ov, oUTm~ EÓTuxo<~s, ppa,cd T( µou 

'1xou<1ov. 

(nu.) e?í YE,,0€<1,ro8'. oU1'm ffOlld ero, 

Ó.ya8a yfVOITO. 

280 

290 

300 
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ralos afortunados como para los desgraciados, algún 

término de esto y algún cambio. Y en verdad para el 

afortunado, hasta esto: que las cosas de la vida perma-

necen siempre florecientes, [f,antiJ tiempo cuanto pueda 275 

soportar su fortuna ffiiJ habiendo hecho nada injusto. -

Pero cuando llega a esto empujado por las cosas buenas, 

entonces de algún modo acepta el. cambio hacia lo peor. 

Y para los que son menos, si ffiiJ hacen nada malo est88 280 

do pobres, y soportan noblemente el hado, cuando por 

Xronos 22 van hasta la confianza, esperan que alguna 

parte sea mejor. ¿Qué pues digo? Ni tú mismo, si eres -

muy rico, confíes en esto, ni, por el contrario, f_ñoy 285 

desprecies a nosotros los pobres. Sino siempre muéstra-

te tú mismo a los que f_tiJ ven, digno de ser afortunado~ 

S6strato.- ¿Y qué cosa absurda te parece que hago ahora? 

Gorgias.- Me parece que te has afanado por una acci6n -

mala, creyendo que convencerías a una joven libre a fa1 290 

tar, o acechando alguna.ocasi6n de llevar a cabo una 

obra digna de muchas muertes. 

S6strato.- ¡/JoiJ Apolo! 

Gorgias.- No es justo, ciertamente, que tu ocio sea un 

mal para nosotros los no ociosos. Y/sabe que un pobre - 295 

injuriado es el más díscolo de todos. Primero, pues, es 

digno de lástima, fieriJ después toma cuanto ha sufrido, 

no para injusticia, sino para orgullo.} 

S6strato.- Joven, así seas feliz,. esc~chame una cosa 

·breve. 300 
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Kai O'Ú y' b AaAffiv ffp60'EXE 6~· 

1t6p11v T1v' eloov tveaO(• TadTnc; tpél>. 

d To\JT' 6.0!1un1' efpn1<ac;, ~O("KflK' Yacoc;. 

TÍ yap !v TI<; E1ffot; ffA~V ffOpEÚO~' tv8d0E 

oOxl ffpc>c; t1<eívnv, PoúAoµa, O' aóT~c; IOetv 305 

TOV KaT€p! t"(O) yáp, !-Jv tAEÚ8epoc;, p{ov 

lxavov lxcov, !To1µ6c; aCµi Aaµ.Pdve,v 

aÓT~V !ffpOIKOV, ffÍC11'1V tfft8eic; o,aTEAETV 

C11'€pymv. tffl 'KaKf O' El ffpOO'EA~AU8' tv8d0E, 

1T pouAaµ.evoc; t,µmv ,., KaxoTexveTv Ad8pc¡., 

ó~Toc; µ.' 6 ndv, µ.e1pd1<1ov, al Ndµ.~a, 8' !µa 

4ff6ffAflKTOV aÓTOtJ ,ffAflO'ÍOV TTfc; o(x(ac; 

~on ffO~C111av. TtTdpaY1J,a1 O', Yae• !Ti, 

o60i µETp(mc;, ª' ªº' TOIOUToc; ~a(voµa,. 

ro. dll' 11 ,., xdym ToU otovToc; a~oOpdTepov 

i!p11xa, µ1101v 1'001'0 AUffE(TCD r,' l·n~' 

!µa yap µSTC11\'E(81,c; 1'C10Ta Ka\ ~(AOV p' lxe1c;. 

061< dlldTpioc; o'!>v, dAA' 6.0sA~oc; T~c; xdpnc; 

b¡ioµ1fTp1oc;, PfAnc,.n, Ta01'd aoi Ai'VU>. 

3!0 

3I5 

ta>. xal XP~O'l1,W~ y' ,T V~ 6(' sic; Ta AOtffd µ.o,. 320 

(ro.) T( XP~0'1µ.oc;; YEVVIKOV bpélw C1E ~ TpÓff'l) 

OÓ ffpd,aa1v sfnmv podAOµ' Ó.ff0fffµ.ta1 KIV~V, 

Ta 6' &vTa ffpdy¡iaT' tµ~aV(d'at; TadTt, ffCl't'~p 

-lae' oloc; oó01\c; yiyovEv o~,., ,.m-, ffdAal 

.!V8p<D'ltOc; 0~1'E TmY xae' ~,iac;. 325 

(tm.) b XCXAEndc;; 

ax1oov oToa. 
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Pyrrias.- Y bien, amo, así te sucedan muchas cosas bue-

nas. 

S6strato.- Y tú también, que hablas, atiende pues. Vi -

aquí a una joven. Me enamoro de ésta. Si a esto dices -

injusticia, tal vez he obrado mal. ¿Qué pues diría uno? 

Por lo demás, me encamino hacia allá no ante ella, sino 305 

que quiero ver a su padre. Pues yo, siendo libre, te~-­

niendo vida suficiente, estoy dispuesto a tomarla sin -

dote, añadiendo garantía de pasar la vida amándoOy 

tiernamente. Y si por un mal me he dirigido aquí, o qu~ 310 

riendo urdir algo a traición de vosotros, este Pan, ¡oh 

joven!, y también las Ninfas me hagan ya un idiota cer-

ca de la casa de él. Y sabe que estoy turbado, y no me­

suradamente, si te parezco tal. 

Gorgias.- Pero si yo también dije algo más enérgico de 315 

lo necesario, esto ya nada te aflija. Pues al mismo 

tiempo disuades esto y me tienes fóomiJ.~go. Y no 

siendo extraño, sino hermano materno de la joven, ~pti-

mo, te digo esto. 

S6strato.- Y en verdad me eres útil, por Zeus, para lo 320 

restante. 

Gorgias.- ¿Por qué útil? Viéndote noble por tu modo de 

ser, no quiero, diciendo un pretexto ·vano, despedirft.!7, 

sino manifestar las cosas que son. Esta tiene~adre 

cual ningún hombre ha habido, ni de los de la antigU.e-- 325 

dad ni de los de nuestros t¡em?os__J 

S6strato.-~ ,!:spe~ Apenas f_riJ cono:;:t-



(ro.) 
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O,n pPo1'.,1 · -rfc-. tcr1'iv 1'oiJ xaltoiJ. 

TOÚT~ T<lAáVT<DV fcrT'Yaws TOUTi Ouetv 

TO MTf}µ.a. TOÜT' a.Ó1'9-,,l' YEIDpyffiv o, a.TEAET . . - · .. '. ;. 
~\-:" 

µ6voc;, cruvepyov O' oóO€v'· &v8pc6,rcov fxc.ov, 

OÓ}( a(1<€T1'}V 'o(xeTov/'\oów t~- TOÜ T67t'OU . , 

¡.u0'0IDT6v, oóxl ye(-rov', dll' aóTos µ6voc;. 

~ 0 1 C1T6V f CJT • a ÓTép "(CL p 4V8 p(M<DV b pav 

oóOfva• µee' atJToU t~~; ;dcSp11v tpydteTai 

fX<DV Ta 7t'Olld• 7t'pOC1.AaAET TadT~ µdv~, 

lT€pcp Ot TOiJT' 00M !v 7t'O~C1al ~~O(m4'i. 

T6Te ~flCJiv txOc6c1e,v txe(vflv, ~v(x' 4v 

bµdTp07t'OV aÓT~ VUµ~(OV Ad~V• 

(ro.) µ~ o~ npd'Yllap',~! ~ll-r,crT', !xe• 

µdTflV yap i~e,s. Tous O' dvayxa(ous la 

~µac-. ~fpeiv Tatl8', ois O(Omcriv ~ TdX1'l• 

(tm.) 1t'pos T!v eemv oó,rc6rro~' ~pdCJ8flS ,.,m6s, 

(ro.) 

(ta>.) 

µ.u pd,uov; 

(ro.) ~ 1'1v 8vTmv xaKlv 

loy,crµ.d'i, 4vd1t'aucr,v biOoÜ'i 060' ~vTivot:Jv. 

(tm.) of> µo, OO'KET'i• 4,n,pdTEpOV yotlv o,alfy11 

1t'lpi TaOT'. ci1t'OC11'fiva, KI.AldUt.¡ µ'; o{nc€T, 

TdO' tcrTlv t1l'' tµo(, Tf 81f of. 

330 

335 

340 
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Gorgias.- Es. una exageraci6n del mal. Esta p~de 

él es quizá de dos talentos.fil mismo pasa la vida cul 

tivándola so~y LñiJ teniendo a ninguno de los hom--

bres LcomiJcolaborador, ni sirvient~ doméstico, ni mer 330 

canario del lugar, ni vecino, sino él solo. Puesrcmás 

agradable para él es LñiJ ver a ninguno de los homb~s.J 

Teniendo consigo a la doncella realiza muchas cosas. A 

ella sola dirige la palabra, pues no haría esto con 335 

otro fácilmente./nic-;que cuando tome un esposo de 

igual carácter que él, entonces la~ 

S6strato.- Dices jamás. 

Gorgias.- No tengas pues cuidados, oh 6ptimo, pues en 

vano Lioy tendrás. Y deja que nosot!os los necesitados, 

a quienes la suerte !J..iJ da, soportemos estas cosas. 340 

S6strato.- ¡Por los dioses, muchacho!, ¿nunca estuviste 

enamorado de alguien? 

Gorgias.- Y no me es lícito, 6ptimo. 

S6strato.~ ¿C6mo? ¿Quién es el que Lte li/ impide? 

Gorgias.- La totalidad de los males existentes, que no 

concede ningún reposo. 

S6strato.- No me pareces.En verdad, platica demasiado - 345 

inexpertamente acerca de estas cosas. ¿Me exhortas a 

que desista? Esto ya no está sobre mí, sino sobre el 

dios. 

Gorgias.~ Pues en nada nos injurias, pero sufres en va-

no. 

S6strato.- ¿No podría tomar a la joven? 
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(ro.) To1yapottv 

oóOEV 401KETc; ~µ,ac;, ll4TflV ol Kax01ra8ETc;. 

(te.o.) oOK !v 1'.cff3011n -r~v 1uSp1t,y; 

(ro) . ®K 4v 1'.cif301 e; 

~tEI O'tav ~uvaxo1'.ou8~0'ac; tµ,oi 

txeTO'e ,rapcfYT1c;• ,r1'.11cJ(ov yap -r~v vd1r11v 

tpydgee' ~µmv. 

e te.o. > ,rmc;; 

(ro.) 1'.6yov ,.,v' tµ,pa>.m 

dK'I -,repl ydµ,ou -rile; x6pflc;• To -ro100-ro yap 

1 ooiµ,1 x!v aO-roc; yfv6µ,evov 1iCJ1J,1voc;. 

350 

168uc; µ,ax1T-ra1 ffa0'1, 1'.010opodli1voc; 355 

1tc; -rouc; p(ouc; oftc; tmd1• as O' !yov-r' !v ,ou 
O'XO~~v Tpijcp5vTd ,.. ' 060' bpmv y' 4vi~E-ra,.· 

te.o. vüv taT' txet; 

(ro.) µ,a A(', &lla )l,IKpOV U<11r1pov 

l~EIO'IV ~V etc.o8Ev. 

(ta>.) ! Tav, T~v c6p11v 

!ya,v µ,e8' ab-roü, ~e;; 
1 

(ro.) lfflc.oc; !v -roU-r6 ye 

-rdxv· 

(te.o.) PaOtt11v etµ,' 11'01µ,oc; oT 1'.€ye1c;. 

clU.'. 4vn '301'.I, e1uvayr/w1e1a( µ,01 ~, 

(ro.) T(va -rpd,rov; 

(t.o>.) ~vT1va -rp&,rov; ,rpodymp.ev oT 1'.€ye1c;. 

(Aa.) ,., ot,,; 

360 



45 

Gorgias.- No fJ.y podrías tomar, pero ¡_rg verás si 350 

acompaflándome marchas allá. Pues trabaja el valle cerca 

de nosotros. 

S6strato.- ¿C6mo? 

Gorgias.- Lanzaré al azar una proposici6n por el matri­

monio de la joven. Porque yo mismo vería también gozoso 

que se hiciera ta1.fEn seguida pelea con todos, lanzan- 355 

do insultos contra las vidas que viven. Y si te viera -

llevando ocio y viviendo muellemente, ciertamente ni se 

:ortará viéndo[t.!lj 

S6strato._ ¿Ahora está allí? 

Gorgias.- No, por Zeus, pero vendrá un poco más tarde -

de ;o que acostumbra. 

Sdstrato.- ¡Oh ami¡ol ¿trayendo a la joven con ,1, di- 360 

cea? 

Gorgias.- Ciertame?te, si esto por suerte f.ii/as!. 
S6strato.- Estoy dispuesto a ca.reinar a donde dices. Pe­

ro, Lty suplico, colabora conmigo. 

Gorgias.-¿De qué modo? 

Sóstrato. - ¿De qUEt modo? Adelantémonos a donde dices. 

Daos.- ¿Qué pues? ¿Te presentarás con nosotros, que tra 

bajamos, llevando capa? 

S6strato.- Pero, ¿por qué, pues, no? 

Daos. -fre tirará con proyectiles en seguida, y LtiJ lla 

mará ocioso per~ Perofs necesario que tú caves con 

nosotros. Pues si por suerte viera esto, quizá también 

soportaría alguna palabra de parte tuya, creyendo que 

365 
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XAav(Oa; 365 

( ta>. ) -r! o~ yap oóx<: 

ba. Tate¡ Pc6Ao1c¡ PCIAET 

sóed~ a', dffOXCIAET T' &AE8pov 4pydv. 4lla OsT 

axdffTEIV µs8' ~µmv a'. ,t TÓXOI 'VUP TOOT' t6<6v, 

famc¡ !v tJn'oµe(VEIE xal ffapa aoO TIVa 

Adyov, voµ(aac¡ a6-roupyov 1Tva1 Tf a,, 
K€v118'. 

(ta>.) 1-ro,µoc¡ Kdv-ra ns18apx1Tv• ftys 

ro. T( xaxOKa8eTv aauTov P1dt,: 

Aa. PodAoµa1 

~e; KA1TaTov ~µac; tpydaaaea, T~µepov, 

T00Tdv TE T~V óacpOv 4ttopp~~av8' &µa 

Kadaaae' tvoxAo0v8' ~µTv ttpoa16vTa T' tved61. 

ra. lxcpsps 6(XEAAav. 

(Aa.) T~V ffap' tµoO Aapmv te,. 
T~v alµaa,av tffo1x06o¡s~am 'VUP Time; 

iym• ffOTIT,OV 61 xal TOOT' taT(. 

(tm.) 6dc¡. 

(Aa.) 4K€Oa>o'ac¡. tmdym, Tpdcp1µ' • tx1T 61<hET1; 

(ta>.) o~Tmc¡ lxm ydp. 4noeavaTv ~611 µe 61T 

370 

375 

fl tliv lxov-ra T~v •6p11v,. ,So 

(ro.) aYttep l,ys1c¡ 

&'cppovstc;, tff1Tdxo1c;. 

(ta>;) ¡ ffOAUTÍPTITOI 810(• 

ole; 4ffOTpfffEI~ vuvi 'VUP &e¡º''' µ1 ªª· 
Tod-ro1c¡ napc6,up.p' 1Cc¡ TO ttpa'Y'ISa 61ttlaa(m~. 
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eres un pobre que por sí mismo trabaja para l~_vidaj 370 

~óstrato.- LEsto;¡J dispuesto a obedecer todo ¡Vamos! 

Gorgias.- ¿Por qué te obligas a ti mismo a sufrir? 

Daos.- (Hablando consigo). Quj_ero que nosotros trabaje-

mos lo más Lposibly hoy, y que éste, rompiéndose los 

riñones, al mismo tiempo deje de importunarnos aquí yén 

dose. 

Sóstrato.- Saca una azada. 375 

Daos.- Tomando la mía Lia de parte míiJ, vete. Pues 

mientras yo reconstruiré la cerca. Y esto también hay 

que hacerLI.2,7. 

Sóstrato.- Da. 

Daos.- LT!J salvaste. Me retiro, amo. Seguid hacia allá. 

( Sale Daos.) 

S6strato.- Pues as! estoy: ya que es necesario que yo -

muera o viva teniendo a la joven, 

Gorgias.- Si en verdad dices lo que piensas, ojalá ten-

gas suerte. 

Sóetrato.- ¡Oh preciad!simos dioses! Con lo que me di­

suades ahora, pues, como td orees, con eato me he esti­

mulado doblemente para la acci&n. Porque si la muchacha 

380 

no ha sido educada entre mujeres, ni conoce nada de las 385 

cosas malas en esta vida, asustada por alguna t!a nodr1 

za, sino en cierta manera libre, con un padre ,1 mismo 

despreciativo de los perversos, ¿cómo no es feliz obte-
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ef µ~ yap tv yuva,~(v taT1v ~ x6p11 

TE8paµµ€v11, µ~O' oloe 1'ffiv tv ,f, P'f 

To6Tf xaxmv µ~o,v 67ro T11e,ooc; T1voc; 

o,o,aaoµ€v~ 1M1,ac; T', t~eueep,mc; O€ ffmc; 

µeTa ffaTpoc; a0TOU µIO'OffOV~pou 'rf Tpdn'f, 

fflc; o6x tff1TuxeTv taT1 TadT~c; µaxdp1ov; 

&A~'~ o,xell' ttye, T~avTa T€TTapa 

tIImN 

., 
aUT11· ffpOaffOAET µ'. oó ~ax,aTfov O' ~lMDS, 

tffE(ffEP ~p"'(llal KQTQffOVETV Tb ff'pa"'fll' ttffa~. 

TOUTI TO ffp6PaT6v taT1v oO To TUXOV xax6v. 

a~ay' efe; TO Pápa8pov. !v µev afp6µEVO~ ~€pro· 

385 

390 

µeT€mpov, IXETQI Tm O'T6ll(1TI e~on xpd011c;, '395 
~ 

KQTE0'0(EI Ta 8pT', dffOO'ff'~ ff'pbc; p(av• 

tav O' dcp' xaµ~( TIS, OÓ ff'pOfPXETal. 

ToóvavT(ov O~ yfyove• xaTax€xoµµ' tym 
b µdyElpOO' 'b,ro TOdTOU VE~KWV T~V b06v. 

~· taTlv eOTuxmc; To vuµcpatov ToO(, 

o~ edaoµev. Tov nava xa(pe1v. ffaT rtTa, 

TOO'OUT' tbro~E(ffV; 

{rETAt) 

TETTdpcov yap cpopT(ov 

f>vcov auvto11aav al xd,uO'T' ciff'o~odµ1va, 

~€pe,v yuvaTx€c; µ01. 

ff'O~dc; Tic; lpXETal 

BxAoc;, me; IOIKE. O'Tpc6µ.aT' 40,~yr¡e' ~O'a 

cp€ pu e;. 

400 

405 
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nerla? Pero la azada esta pesa cuatro talentos. Me mat.! 390 

rá antes. Y sin embargo, no hay qua ab:andarse, ya que 

en verdad r.e coF.enzado de una vez a sobrellevar la em--

presa. 

(Salen Sóstrato y Gorgias. Entra en la escena Si-­

kon llevando un cordero). 

SIKON 

Este cordero no es, afortunadamente, malo. ¡Vete al 

abismo! Pero si [I.iJ llevo alzándolo en alto, se agarra 395 

con el hocico del brote de una rama, devora las hojas, 

tira a la fuerza. Y si fJ.iJ deja uno en tierra, no avan 

za. En verdad, ha sido contrario. Yo, el cocinero, me -

he fatigado por él arrastrándolo por el-camino. Pero 400 

a1 ~tunadam~nte, está el ninfeo este, donde sacrificar,! 

ffios. Agrádese Pan •. (Entra en la escena Guetas, cargado 

de tapices). Muchacho, Guetas, ¿tanto te rezagasta? 

GUETAS 

Pues las malísimas mujeres perdidas me reunieron una 

carga de cuatro asnos /jariJ llevar. 

Sikon.- Viene una gran multitud, como parece. Cuantos - 405 

tapices llevas son incontables. 

Guetas.- ¿Y yo aquí, qué? 

Sikon.- Apoya estas cosas aquí. 

Guetas.- He aquí. Pues si ve un suefio, a Pan el de Pai!. 

nia 23 , sé que, al punto, iremos a sacrificar hasta és-
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-r( t>' t,ymy' olS; (re.) 

(t11t.) 

(ra.) 

6e0p' lpEIO'OV Ta0-r'. 

t&v tov yap tvdnv,ov -rov nava -rov 

Ua1av10T, -rod1'f Pat>10"111iee', olt>' !-r1, 

tdO'OV1'Et; 168dt;. 

(t1x.) TCc; t>' tdpax1v tvdn-v1ov; 

(rs;) avepora, -~ µa x6~e·. 

(t11'.) ¡sll'DS al,rov, r,,.a~· 

T(c; aToev: 

(re:.) - ~ XElCTf1µ€v11. 

(t,x.) .,., ,rpoc; eamv: 
· (rs.) d,roAaTc;• tt>61ta1 Tov nava-
(t1x.) TOUTOV\ ).fyuc;: 

(ra.) ToO-rov. 

(t1x.) -r( ,roeTv: 

(r1.) Tf TPQW,~ 1'f tax1TpdTtp-

(t1x.) xoµtf vaav(e1x~ ya-

(r,.) ,r1p11<poduv ,rlft>ae1; 

( t, x.) "A,rollov. 

(re.) aTTa t>6vTa 61~8€pav TE xai 

(t,x.) 

cr,. > 

6(KEAAQV tv ,'f 7l'Af10'(ov ,cmp1t>(cp 

uxd,r\EIV 1'IAEd11v. 

!-ro,rov. 

4ila ldoµEV 

t t>od. 

61a '1'008', Yv' e(c; P€ATIOV 4,rop¡ 1'0 ~opep6v~ 

t1x. µaµá8f1Ka. 7l'áAIV afpou l>E TaUTi 1'QI ~fpE 

4IO 

4I5 
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te. 

Sikon.- ¿Quién vio un suefto? 

Guetas.- Hombre, no me abrumes. 

Sikon.- Con todo, Guetas, dije: ¿quién vio? 

Guetas.- La dueña 2~. 

Sikon.- ¿Qué, por los dioses? 

Guetas.- Te perderás. Parecía que Pan­

Sikon.- ¿Este, dices? 

Guetas.- Este. 

Sikon.- ¿Qué hacía? 

Guetas.- Al amo, a S6strato-

Sikon.- Al joven cortés, ciertamente­

Guetas.- Ajustaba lazos alrededor. 

Sikon.- ,DoiJ Apelo! 

Guetas.- Después, dándo/J.iJ una piel curtida 25 y tam-~ 

bién una azada, !J.il ordenaba cavar en el terrenito de 

cerca. 

Sikon.- ¡Absurdo1 

Guatas •. - Pero sacrificamos por esto, para que lo temi-­

ble marche a [i.9] mejor. 

Sikon.- He entendido. Pero levanta de nuevo estas cosas 

410 

415 

y llévafJ.a!i',adentro. Haré lechos de hierba bien die--- 420 

puestos dentro y las demás cosas a punto. En verdad, n~ 

da impida el sacrificio, después que hayan llegádo, si-

no en .~uena fortuna. Y afloja el cefto alguna vez, oh 

tres.veces desgraciado. Hoy te hartaré yo de algdn modo. 

Guetas • .Jfiiües yo mismo soy siempre adulador tuyo y de - 425 
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1!am. Ko~am aT1PdOcu¡ lvOov 16Tp1K1Tc; 

xal Tlill' IT0111t1• µfl6Bv iK1aco).ufTm 

eua(av y', tKaV l>.8CDC11v. dll' 4ya8V Tdx~. 

xal Tac; 6,pOc; av1c; ffOT', ¡ Tp1ad8AII• 

lym áE X~pTdam kaTa Tp6?tOV T~µEpOV. 

.re. tKa1viTT1c; µiv 1Cµ1 aoO xal T~c; TfXV'lc; 

lymy' 41( ffOT'• OÓXI ffláTEÚm 0' ~µa>S. 

X O PO Y 

A C T U S I I I 

Kv. ypaO, TflY e~pav ua(aaa' &vo,ye µ'101v(, 

lmc; 4v l>.em OaOp' tym Kdl.1v• ax6Touc; 

laTa, o, TOUTo KaVTE~c;, &e; ot011a1. 

(rYNH) 

n>.a'Y"Y'W, KOp1dou eaTTov• ~º" T18uxfv«1 

~pac; 1011. 

Kv. TOUTl TO xaxov Tf Pod>.1Ta1; 

8x>.oc; Tic;• !Kay' te; x6paxac;. 

(ru.) aft>.11, !dpe,v,, 

Davdc;• a,-,,'ªª'· TOdTf Tf e,, 
06 Oa? Kpoa, lva,. 

(re.) Vfl A(', c\,r1ac6e11Tl YE. 

¡ "Hpcix>.u e;, Ó:flO(ac;. xa81i,i18a 

xpdvov TOáOOTOV KEp1µfvovT1c;. 

420 

425 

430 

435 
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tu arte- y sin embargo, no /.'f.il cd 
(Entran al santuario Sikon y Guetas). 

DEL CORO 

A C T O I I I 

(Knemon, saliendo de su casa, habla con Simike, -

que permanece dentro)". 

Knemon.- Vieja, cerrando la puerta, f.ñiJ abras a nadie, 

hasta que yo vuelva de nuevo aquí. Y esto será complet.! 

mente de noche, como creo. 

(Entra en la escena la madre de S6strato con su h! 

ja Plang6n y unas esclavas que llevan lo necesario para 

el sacrificio. Al verlas, se detiene Knemon ante su 

puerta). 

MUJER 

Plang6n, camina más rápido. Era necesario que nosp-- 43 

tros ya hubi,ramos sacrificado. 

Knemon.- (Hablando consigo, sin ser visto por las que -

van a sacrificar). ¿Quá quiere este mal? Alguna gente. 

¡Vete a los cuervos! 
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(ru.) 

!navTa O' ~~Tv taT,; 

( rE.) vai µ.a TOV A(a~· 

TO youv np6~aTov- µ1xpoO Ti8v~xE yap T'°'-av-

06 nEplµEvtT T~V d~Y O'XOl~v. 4ll' t!dlTE. 

cru.) xava np6XElpa, x€pv1Pat;, 8ul~µaTa 

nottTTE. 

(re.) noT x€x~vat;, lliPpdvT~Tt <1\1: 

Kv. xaxo( xaxmt; dnd~o,ae,. no,oüa(v y€ µE 

4pydv• xaTa>..1nETv y&p µ.dv~v T~v olx(av 

o6x 1111 Ouva(µ~v. al ot N~a, µo, xaxbv 

41i napoaxoUo', 1<1TE µ01 Ooxm ndAav 

µ1TOIK06o~~a11v, xaTaPa>.mv -fl1V olx(av, 

tvT1Ue1v. 1~ 8doua, O' ol To1xmpdxo1 

xo(Ta~ •€pOVTE~, OTaµv(', oóxl T8w 8Effiv 

lvex', da' lauTffiv. b l1PavmTo~ ·a601Pi~ 

440 

445 

xal TO ndnavov~ TOUT' llaPEv b e1b~ bel To dp 450 

!nav tn,TE&fv• ol &l T~v 6o•Uv &xpav 

xal Tnv xol~v. &TI laT' ftPparra, TOT~ 8toT~ 

tn,efvTE~ a6Toi ~a xaTcur(vouo,. ypaU, 

!vo,ye 8!TTOV T~V 8dpav• T~p~T€ov 

taTiv y&p ftµTv -r!voov, 4>t; tµol OoxET ~, 

(r1.) To A1P~T1ov, •i~, tn1AiA~O-ra1; navTsAm~ 

&,roxpa,na>..aTE. xal Tt vUv no,~aoµEv: 

tvoxl~Tfov TOTt; YE11'VIBM11 Tf 81f 
toe', 4>~ lo,xE. na,o(ov. µ& Tout; 8Eodt;, 

81pana1v(01a y&p 48A1,T1p' o60a1M)0 

455 

460 
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Mujer.- Pártenis, toca ,Lra flauty de Pan. No conviene, 

dicen, dirigirse en silencio a este dios. 

(Sale Guetas del santuario.) 

Guetas 0 - Por Zeus, ciertamente habéis sido salvadas. 435 

(Hablando consigo • .) .¡ Oh Heracles! ¡ Quá aversión! Esta-

mos sentados esperando tanto tiempo. 

Mujer.- ¿Está pues todo dispuesto para nosotros? 

Guetas.- Sí, por Zeus. En verdad el cordero- pues ha 

muerto, desdichado., ha·ce poco- no esperará la lentitud 

tuya. Pero entrad. 

Mujer.- Poned cestas a la mano, aguamanos, ofrendas 26 • 440 

(Entra al santuario la madre de Sóstrato con su hi 

ja y las esclavas.) 

Guetas.- (A alguna esclava.) ¿Dónde te has quedado bo-

quiabierta, tá, aturdida? ~ 

Knemon. - pal vados, ojalá os perdáis malament~ Me hacen 

en verdad ocioso. Pues no-podría abandonar sola la casa. 

Y las Ninfas, desgraciadamente, siempre habitan cerca - 445 

de mí, de modo que me parece que, de aquí, edificará de 

nuevo en otra parte, echando abajo la casa.rY cuando sa 

orifican, los ladrones_, llevan lechos, cántaros para el 

vino, no por causa de los dioses, sino de ellos mismos. 

El incienso y la piadosa torta sacrifical: el dios to- 450 
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0Tµa1 Tpt~1aea1. ffaT6ec¡. o66ev tillo tti~v 

x1v~T1av t~(aTaTa1- ttaT61c¡ xa.>..o(-

xal 61aPa.>..1Tv tav !6~ 1'1c¡. «a16(ov. 

1'0U1'l T( To xax6v taT1: ttaTOic¡. o66l ,Te¡ 
ta1'' lvOov: ~~v, ttpoaTp€x11v Tic¡ ~a(veTa,. 465 

xv. ,., 1'~c¡ tdpac¡ !ttT11, Tp1ade~1': 1ttti µ01, 

tlvepco,c,. 

(re.) µ.~ 6dK1J'i• 

(Xv.) 1~ 01, v~ 6(a, 

xal xa'rfOoµa( ve ,mv,.a. 
cr,.) 11~ ttpb,¡ T!v e,mv. 
(Kv.) iµ.oi ydp taT~ ~uµ.P6Aa1or, 4vda11, 

xal ao( T&: 470 

cr,.) auµ.Pd~a,ov o6&tv. ,.o,yapotJv 

npooaA~Aue' oó xpfo,¡ a' 4na,,.lv, 066' lxaw 
xA~'r~pa,¡, b~' at,.~adµ.1vo,¡ ~1p,f,.1ov, 

(Kv.) ~1P,f·nov; 

cr,.) A1P1f,.1ov, 

(lv,) 

(re,) 

paO'l'1y(a, 

8d11v lJ,I PoU,¡ 0111 ffOIITV TI 1'aee' !ttEP 

6,i1T e¡ no1T1'' 1 

o66l xoxAtav l"YCDYf a,. 
&u' 16Tdx11, PfA,.,a,.,. xdta1 ,.~., &dpav 

lxlA1uoav al vuvaTx1,¡ af,.~oa( 1'f µ.1• 

tttd~aa 1'00T'r o6x la,.,• ffdA1v 4ttayy1~m 

tA8ow lx1(va1c¡. ¡ ffOAU'r(µ.~1'01 810(: 

lx1,¡ ffoA1oc¡ &vepco,rd,¡ ta,.,v o6Toa(, 

475 

480 
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ma todo esto puesto sobre el fuego. Y ellos, poniendo -

delante de los dioses la cadera super~or y la hiel, que 

son no comestibles, ellos mismos devoran lo demás} ¡Vi,! 

ja, abre rápido la puerta! Pues debemos vigilar lasco­

sas de adentro, como me parece. 

(Entra Xnemon a su casa. Sale Guatas del santuario, 

hablando todav!a con alguien de adentro.) 

Guatas.- ¿La calderita, dioes, se olvidd? Prooed41s oom -
pletamente como borrachoe. Y ahora, ¿qu, har1mo1? Hay 

que mol11tar al~• que 11tlln veoinoa al 4101, oomo par.! 

455 

oe. (Toca la puerta de ICn1mon,) ¡Muohaohol Por 101 dio- 460 

111, pu•• oreo que las d11graoiad:!1ima1 11olavita1 de -

ningdn modo ae educan. ¡Muohaoh01L linguna otra 001a •• 

ocurre sino perturbar- ¡buenos jdveneel - y entrometer-

se si alguien viera. ¡Muchaohol ¿Qu4 mal ea esta? ¡Mu--

chachos1 ¿Ni uno solo hay dentro? Hab!a; alguie~ parece 465 

acudir. 

(Knemon abre su puerta, sale y se detiene ante el 

umbral.) 

Knemon. -/~Por qué tocas la puerta, tres veces desgraci_! 

do? ¡Dime, ho~breiJ 

Guetas.- ¡No muerdas~ 

Knemon.- ¡Y yo en verdad, por Zeus, te devorará vivo! 
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(Kv.) 4v6pocpdva 811pC'. EÓ8Ü~ ~antp npot.; cpC~ov 

xcS7rTouaiv. !v b)l(lw npoa,dvTa Tt edp~ 

AdPm T1v', !Yµ~ naa, ToT~ tv 1' TÓ7r~ 

napd6t1yµa no,~am, voµ(tE8' !va T1va 

bpav µe Ta,v ffOAUiw. b vOv o6x oTO' ~m~ 

e, EUTd,Ct}KEV o?iTot.;, lSaTI e¡ ~V 7t'OTE~· 

t,x. xdx,aT' dn6A01'. tAo&OopeTT6 ao,; Tu,cov 

~TEie¡ KaTacpay' ~~ OÓK tn(aTaVTaC TIVEt.; 

xoeTv TO To100e'. E~p11x' tym TOdTou T€,cv11v. 

o,axovm yap µup(ois tv Tij n6Ati, 490 • 
TOdTCDV T' tvoxAm TOT~ yE(TOOIV xa\ Aaµpdvm 

axsd11 nap' &ffdVT<DV. 01T yap eTva, KOAax,xbv 

Tov 016µ1v6v Tou~ ffptaPdTEp6~ Tlt.; 111 edP\1 

~aK~Ko'• E68uc¡ ffaTfpa Ka\ ffdffaV KCIAme 

ypaOc¡, µ11T€p'. av Tffiv º'ª µfaou Tic¡~ yuv~, 495 
1 

txdAea' l1p€av. !v.81pdffmv ~ Tic¡ niv~c¡ 

P€AT&aTov. 6µ1Tc¡ O' ol xpeµdvvuae' a~io,­
' 11(c¡ 4µa8Cac¡- na,o(ov, naTOec; cpaT€~' 

tya,- 7t'p6EA8E, 7t'aTp(Oiov- a€ PoóAoµa,. 

Kv. ffCÍA&v a! ad; 500 

(t,x.) ffaT, T( TOOT'; 

(Kv.) tpe8ít11c¡ µ' 4K1ffEpcl 

lff(T110ec¡. o6x 1!p11xd ao, ttpoc¡ T~v edpav 

µ~ ttpoa1€va1; Tov lµdvTa 06s, ypaO. 

(ti•• ) µt¡Oaµ21c¡• 

&M' aq,1c;. 

(Kv.) !q,sc¡; 
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Guetas.- ¡ No, por los. dioses! 

Knemon,- Pues~hay Bl.gwi contrato entre tli y yo,~ 470 

Guetas.- ~ing1m contrato. Porque he venido, no reclamán 

dote un pago, 7 no teniendo alguaciles, sino pidiándote 

un calderito. 

Knemon.- ¿Un calderito? 

Guetas.- Un calderito. 

Knemon.- Azotado, ¿piensas que yo SFcrifico bueyes y 

que hago esto que vosotros hac,is? 

Guatas. - Yo ¡pienso quiJ tli ni un ca"'·acol. Pero hub.o 

suerte, 6ptimo. Las mujeres me mandaron tocar la puerta 

7 pedir. Hioe esto: no hay. Yendo de nuevo informar4 a 

aquellas. (Hablando consigo.) ¡Oh preoiad!simos dioses! 

¡Una víbora es este venerable hombre! 

(Entra al santuario Guetas.) 

Knemon.-F'eras homicidas! En seguida tocan como a le.! 
sa d!iJ un amigo. Si co~o a alguno de vosotros acercándo 

se a la puerta, si no realizo un ejemplo para todos -

475 

480 

en el lugar,(;eñsad que yo veo como un cualquiera de - 485 

los mucho.J!:Í No sá ccSmo ,ate [á.i]ahora, ha tenido buena 

suerte, cualquiera que en otro tiempo haya sido. 

(Vuelve a entrar Knemon a su casa. Sale del santu.! 

rio Sikon, le sigue Guetas.) 
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(tlK.) 

(Kv.) ~KI 7\'d>..,v. 

(Kv.) xai Aa).&T~ IT1; 

(t,x.) atTodµevo~ xuTp6yauAOV ~Aeov. 

(Kv.) o6x lxm 

O~Te XUTpdyaUAOV O~TI 7ffAIXUV oGt' ~a~ 

O~T' 8~0~ OftT' !ll' o66fv• !U' lfP'lX' c\,cA!~ 

µ~ 7fpoa,iva, µo, 7f!a, ToT~ tv 'l'f TcSxf. 

(t,x.) tµol µlv o6x clpflKa~. 

(Xv.) 11>.Aa vOv A.ya>. 

505 

(t,x.) va(, auv "ª"' y'. 066' b7\'68cv av TI~,., •• 110,, SIO 

iA8mv Adpo, ,pdoai~ !v; 

(JCv.) 

cs,x.) 
(Kv.) 

o6x tym 1 AIYGVI 

06 ~OdAOµQI 

(Kv.) & T8Sv 4V'lKiOTCDV xaxm-t. 

(tix.) KaAm~ yi µE 

p,pc.o>..ox6ff'lKEV. 

ere.) oT6v taT' l,r&61~,m~ 

aCTeTv• o,acpfpe,, v~ 6('. 

t,' tTlpa.v edpav 

IA8U Ti~: dAA' et a,a,pop.axoOo' tv Tf TÓ7ff 

eij1,~ ~r~f~~, ;~!1~v, ie~ r' tg1f ue1 

5I5 
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Sikon.- ¡Malvado, ojalá te pierdas! ¿Te insultaba? Afor 
. -

tunadamente pedías, glot6n, porque algunos no se apli-­

can a hacer tal cosa. Yo he descubierto un arte de esto. 

Pues sirvo a diez mil en la ciudad, y molesto a los ve- 490 

cinos de ~stos, y tomo cacharros de fJ.a casa dy todos. 

Porque/es necesario que el que necesita algo sea adula-

dor. Un anciano ha atendido a la puerta: en seguida 

fJ.iJ llamo padre y padrecito. Una vieja, madre. Si fue- 495 

ra una mujer de las de en medio, fJ.il llamaría sacerdo-

tisa. Si un siervo o algdn pobre, 6ptimj Pero vosotros 

los dignos de ser colgados -¡oh la ignorancia!- mucha--

chito, muchacho, decís. Yo- (Knemon abre su p~erta y -

aparece en el "lmibral.) adelántate, padrecito,- a ti 

quiero. 

Knemon.- ¿De nuevo otra vez ti? 

Sikon.- ¡Muchacho 271, ¿qui ffiiJ .esto? 

Knemon.- Me irritiis, en verdad, como adrede. ¿No te d! 
je que no [EiJ acercaras a la puerta? ¡Vieja, dame el 

látigo! 

Sikon.- ¡De ninguna •anera, sino deja! 

Knemon.- ¿Deja? 

Sikon.- ¡S:!, dptimo, por los dioses! 

Knemon.- V•n da nuevo. 

Sikon.- Poseiddn te 16-

Knemon.- ¿Y adn hablas? 

Sikon.- Vine pidiendo un cuenco. 

Knemon.- ¡No tengo ni cuenco, ni hacha, ni sal, ni vin.! 

500 

505 
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KpdTIO'TOV 67rTav Ta Kp€a ff~VTa; ,a(VETal. 

IO'TIV O€ µ01 A07fdS TI~. lppffia8a1 Afya> 

~UAa0'(01~· TOT~ º~ª' TOÚTOI~ XP~O'oµa,. 

üo. ~O'TI~ dffopET KaKliw, tnl ~UA~V tA8€Tm 

xuvnyeT~O'mv. TplO'KaKoOa,µcSvm~ txm 

6a,tlv, µ.E1'dcpptvov, Tov 1'pdXflAOV, tvl A6ycp 

~AOV 1'0 O'w¡¡'. e6eu~ yap lµnlO'O>V ffOAU~ 

veav(a~ tyc6 ,.,e¡, tea(pmv !vm 

O'cp60pa T~V O(Kellav, líxlffEp tpydTT¡~ pa8u 

tni ffAETov txsxe(pflV flAOffdvmc¡ 06 ffOAUV 

xpóvov• sl1'a xal µ,,.,a,.pecpdµflV ,.,, ffflV(Ka 

b yi(XJN np6a1,a, T~v xdpflV ttymv ttµ.a 

O'Konoúµevo~. xai v~ A(' tAaP6µT¡v no1'E 

11'i~ 6acpúos, Ad0p~ TO xpikov. &~ µ.axpov 

~v navTe.>.mc¡ o, 1'o0To, AOpOoOv ~pxdµT¡v, 

4nE~UAOÚµT¡V 4Tpfµa. xo601ic¡ ~PXETO • 
. 

6 O' V¡AIO~ Ka1'€xa', t,pa ,., tµpA€ffCDV 

6 ropy!a~ H>anep Tu KflAc6va,d µ1 

µdAic¡ 4vax\1n1'ovT', 1Te• ~>.cp ~ ac6µ.a,., 

ndAIV KaTaKÚffTOV1''. 11 06 601&1? µo, vtlv11 , lq,11, 

"Vi~eiv txetvo~, µupdxiov. 11 11 1'( o~v11 , tym 
,Oeú~, 11 nomp.av: 11 11 alSpiov 1'flp~aoµsv 

aó,.dv, TO 61 vOv tlµsv. 11 & 1'E A!oc¡ nap,tv 

tni T~V axa,rdvflv o,dooxoc¡. ~ npm4t'fl µiv o~v 

lcpoOoc¡ ,.o,aúTfl yiyovev. ~Km o• tvedos, 

o,a ,., µEv o6x lxm Afye,v, µa 4t'ouc¡ Teodc¡, 

520 

525 

530 

535 

540 

iAKEI O€µ' aó1'dµaTOV TO npa'Yll' ,,~ TOV 1'cmov. 545 
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gre, ni ninguna otra [cosiJ! Pero, simplemente, he dicho 

a todos en el lugar que no se me acerquen. 

Sikon.- Pues a mí no /_mi/ has dicho. 

Knemon.- Pero ahora digo 

Sikone- Sí, ciertamente, con maldad. ¿Y no, dime, podrí 510 

as explicarf_m.!7 si alguien yendo podría tomar de alguna 

pa.rte? 

Knemon.- ¿No decía yo? ¿Todavía me hablarás? 

Sikon.- Al~graf_tiJ mucho. 

Knemon.-/No quiero alegrarf_miJ por ninguno de vosotrosJ 

Sikon.- Pues no [EiJ alegres. 

Knemon.- ¡Oh desagradables malvados! 

(Vuelve a entrar a su casa Knemon). 

Sikon,- Ciertamente, me ha desmoronado perfectamente. 515 

Guetas.- Es posible pedir hábilmente. ¡Por Zeus, difie-

re! 

Sikon.- ¿Iría alguno a otra puerta? Pero si en el lugar 

pelean con esta dispoaici6n,·Li.!7 difícil. ¿Y acaso pa-

ra mí ¡;.g mejor ea asar toda la carne? Parece. Pero 520 

tengo un cacharro. Digo a los filasios que me despido.-

Lo que hay, esto usar,. 

(Entran en el santuario Sikon y Guetas. Entra en -

la escena S6strato). 
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(re.) -r( -ro xax6v: ,te, xsTpac; t~~xov-rd µe, 

ta>. 

(tm.) 

(re.) 

(tm.) 

(re.) 

( tco.) 

(rs.) 

avepco,r', lxuv; -rouc; !vepaxdc; 0'01 t<Dll'upm, 

K€Toµa1, ffOAÚVm, cpfpm, xa~a-riµvm <77rAd'Y')(v', !µa 

µd'r'Tm, ffEp1cp€pm Ta Kp€a, 'r''lpffi 'r'OUTOV(• 

6-n-o 1'0\l KC17t'VOÜ TU<PAOc¡ etµ, ffp()c; 1'061'01 e;. 6voc; 

!yuv Ooxlrl µ01 · .. top-r~v. 1'1lV 

ffCli, r€-ra. 

tµ, T( e¡; 

tyc6. 

au 6' al T(c¡; 

,,, ydp; 

-r1edxaµ1v !p-r1 xai ,rapaaxaudtoµev 

550 

!plO'TOV f,µTv. 555 

(tm.) tv8d6' ~ p~1'1lp; 

(re.) ffdAa,. 

(ta>.) 6 ffa'r'~P o€; 

( rt. ) ffpOc1001'~EV• &ua ,rdpaya O'd. 

(tm.) µ1xpov o,aopaµaw tveao(. -rp6,rov -r,va 

yiyoy' o6x !xa1poc; ~ eua(a. ffapal~toµa1 

'r'O p11pdx1ov 1'0U1'(, ffapsAlmv &e; lxm, 

xai -rov eapdffov-r' a6To0• x1xo1vmv1lKdTec¡ 

1 spélw yap de¡ Ta AOlffQ XPflO'lµm1'&p01 

lµ?v laov-ra, O'dµµaxo, ,rpoc; ,ov ydµov. 

560 
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S6strato.- El que carece de males, venga a Fil' a cazar. 

Tres veces malhadados son mis riñones, mi espalda, el -

cuello, en una palabra,. el cuerpo entero. Pues habiendo 525 

caído en seguida yo, uno muy joven, levantando fuerte--

mente la azada hacia arriba, como un labrador, presion!. 

ba muy profundamente con ardor no mucho tiempo. Y des--

pu,s me volvía un poco, mirando cuándo el viejo se acer 530 

caba trayendo al mismo tiempo a la joven. Y, ¡por Zeus!, 

me cog!. alguna vez de los riñones, al principio a escon 

didas. Y como esto era completamente largo, comenzaba a 

encorvarme, me endurecía fcomiJ madera sin movimiento. 

Y ninguno venía. Y el sol quemaba, y Gorgias, contem--- 535 

plando, miraba que yo recobraba el aliento con trabajo, 

como las bombas de agua, que despu,s me inclinaba nue-­

vamente con el cuerpo entero. "No me parece•, dijo, que 

aquel vendrá ahora, muchacho". Yo en seguida: "¿quá 

pues haremos?". "Mañana lo acecharemos, y ahora dejemos 

esto". Y Daos se present6 [éomiJ substituto para el az!. 

d6n. En verdad pues, esta primera marcha se ha hecho. Y 

llego aquí, no /juediJ decir por qui, ¡por los diosesl, 

540 

pero la cosa me atrae [como ui7 aut6mata hacia el lugar. 545 

(Sale Guetae del santuario, hablando al cocinero -

que permanece dentro. Primero no ve a Sdstrato). 

Guetas.- ¿Cuál e~ el mal? ¿Crees que tengo sesenta ma-­

nos, hombre? Te prendo los carbones, vuelo, lavo, lle-
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µfAAEIS ff0pEu8e(s: lvex' tµou Tp1<1X(AIOI 

y€vo,ae'. tym µev yap ffá>.a., TOOT' oTo', ~TI 565 

06 yeúaoµ' oóOev6c;• ff68ev yáp; auváyETE 

ffáVTa.c;. Ka.AOV yap TE8ÚKa8' lepetov, ffávu 

!~iov IOeTv. dAAa Ta y(íva,a TaÜTá µo,, 

IXEI yap ddTE(ms, µeTaOo(~ y' !v TIVOS: 

OÓO' !v, µa Tñv A~µ~Tp', t\Aos fflKpOÜ. 570 

(ta>.) xums 
laTa,, r€Ta, To T~µepov. µavTeúaoµa, 

TOOT' aóTdc¡, & náv- dAA~ µñv Kpoaeúxoµa, 

4ei ffap,mv ao,- xai ~1Aav8pcmeúaoµa1. 

tIIIIKH 

$ OudTUX~c;. 'OuaTUX~s. & OudTUX~S. 

(re.) tbray'elc; TO Pdpaepov• TOO y€povTdc; Tic; yuvñ 575 

ffpOEA,1Au8ev. 

T( ff&(aoµa,; TOV yap xáOov 

tx TOO ~p€aTos PouA011€v~ TOÜ OEdff~Tou, 

,, ffmc; Ouva(µ~v, teEAETV a6Tñ Ad8p\l, 

lv~ta Tñv Oíxellav dae1v1t Tiv, 

xcwpO(cp amr,xf), o, Eppá~ T€ ¡iOI 

1'00T' EÓ8\fc¡. 

ópemc;. 

tva€aa,xd T' 48Ala 

••i T~V O(x1llav ale; TO ~p€a.p µeTa TOV xáOov. 

era.) ~Tta, TO AOlffdV ªº' aeauTñv laT' ITI~ 
• 

580 
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vo, corto entrañas; al mismo tiempo, amaso, hago circµ­

lar la carne·, vigilo esto. A causa del humo estoy ciego 

para esto. Parezco conducir la fiesta [como uiJ asno. 550 

S6strato.- ¡Muchacho, Guetas! 

Guetas.- ¿Quián a mí? 

S6strato.- Yo. 

Guetas.- ¿Y quián eres tú? 

S6strato.- ¿No ves? 

Guetas.- Veo: el amo. 

S6strato.- ¿Quá hacéis aquí? Dime. 

Guetas. - ¿Qué pues? Precisamente hemos sacrifi..cado y 

preparamos fJ.iJ mejor para vosotros. 555 

S6strato.- ¿/J.stíJ aquí la madre? 

Guetas.- Hace tiempo. 

S6strato.- ¿Y el padre? 

Guatas.- [tiJ esperamos. Pero aoompáfla¿ñi.!7 tú. 

S6strato.- (Hablando consigo) Recorriendo aqu! un poco, 

en cierto modo no ha sido inoportuno el sacrificio, To­

mará conmigo al muchacho este, presentándome como estoy, 

y a su siervo. Pues siendo socios de ofrendas, en lo 650 

restante nos serán aliados util!simos para el matrimo--

nio. 

Guatas.- ¿Quá dices? ¿Habi4ndote ido vas a tomar conti­

go a algunos, para f.'!.iJ mejor? Por m!, [ojalfl sean 

tres mil. Pues en ve~dad, yo hace tiempo que sá esto: - 565 

que no probará nada. ¿De d6nde, pues? Reunid a todos, -

ya que habéis sacrificado una hermosa víctima, complet~ 
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µ€ll<DV µE1'a~€pe,v *EPITp€xcw 1'«ÚTT)V ff<ÍAa, 

l,1l1'Ef Poi, 1'E. 

~EUY', i ffOVT)pá, ~EUY'- dKOK1'EVEi C1E- ypau• 

µallov O' dµúvou. 

Kv. nou 'a,-,v ~ 1'01xmpdxoc;; 

(tiµ.) !Kouaa, O€C1KOT', tvfPUAov. 

(Kv.) Pá61te o~ 

(t,µ.) 

(Kv.) 

eYam. 

,., noieiv O', Effff µ01, µ€lle1c¡; 

6~aac¡ Ka81µ~am a,. 
(t,µ.) µ~ 0~1'', ! T<ÍAav. 

(Kv.) Ta0Tf ye 1'0Ú1'a> axoiv(m. 

(re.) vñ 1'ouc; e,ouc¡ 

Kpd,.,a,-ov, et~ep ta,-, KaV1'EAffi~ aaKp6v. 

(t,µ.) Tov Aaov tx -rasv y11T6vwv tym x~. 

(Kv.) Aaov xa.).eic¡, 4v6a,', dVDPflKUTd µa; 

06 ao, Afym; ea,.,.ov páo,g' eYam ctd, ypaO. 

tym 1'b.ac¡ Tiic; vOv ipflpCac¡. ~e¡ 

&e¡ 0661 eTc¡ KaTaPñaoµ' ale¡ TO ~p€ap. ,., yap 
,,,., IOTIV llll'; 

(re.) ~µ,Te¡ ttop,oOpav &p,ra~v 

Kai axo,vfov. 

(Kv.) xaKov xdx1e1Td a' ol eaol 

!n-av1'ec¡ 47ro1'.fO'oav a! -r( l'OI 6(6mc¡. 

(ra.) K«I µcfAa 6tKa(mc¡. afC1ttlff~6f)KIY ffCÍAIVe 

585 

590 

595 

600 
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mente digna fa.!i/ ver. Pero las mujeres estas, pues son 

corteses, ¿podrían, en verdad, compartir algo conmigo? 

¡Por Deméter, ni picante sal! 

S6strato.- El fá.ía diJ hoy estará hermoso ffiermosamen-- 570 

tiJ, Guetas. Yo mismo profetizaré esto, ¡oh Pan!- pero 

ciertamente te ruego siempre que paso cerca- y obraré -

con humanidad. 

(Sale S6strato. Saliendo de la casa de Knemon, en­

tr~ Simike en la escena vociferando). 

SIMIKE 

¡Oh· desdichada, oh desdichada, oh desdichada! 

Guetas.- ¡Vete al abismo! Una mujer ha salido fa.e la c~ 575 

sy del viejo. 

Simike • ..;. ¿Que! persuadirf? Pues qu3riendo yo misma saca?'. 

del pozo á. escondidas' el cubo del ~o, si [és quiJ de -

algdn/modo pod:!a, atf la azada a un dlbil cordelito po- 580 

drido, y late se me rompid en aeguida-

Guetas.- Bien. 

Simike.- Y lancl, áesdichada, tambiln la azada al pozo 

tras el cubo. 

Guatas.- Lo restante para ti todav!a es arrojarte tú -
1 

misma. 

Simike.- Y 41, por suerte, estando a punto de tran~por-

tar algwi esti4rcol depositado dentro, hace tiempo que, 585 

yendo y viniendo, la busca y grita. 
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Guatas.- Y en verdad hace rechinar la puerta. ¡Huye, oh 

desdichada, huye -te matará- vieja! Pero más bien, de-­

fiéndete. 

(Knemon sigue a Simike furibundo). 

Knemon.- ¿D6nde está la ladrona? 

Simike.- Sin querer, sefior, L'f.y arrojé. 

Knemon.- Pues camina [iary adentro. 

Simike.- ¿Y qué vas a hacer, dime? 

Knemon.- ¿Yo? Atándo[t.!7 te haré descender. 

Simike.- ¡No, en verdad, oh desdichado! 

Knemon.- Y con esta misma cuerda. 

Guetas.- f_F.!fl mejor, por los dioses, si está completa-­

mente podrida. 

Simike.- Yo llamaré de los vecinos a Daos. 

590 

Knemon.- ¿Llamarás a Daos, impía, habiéndome matado? 595 

¿No te digo? Camina fiary adentro as rápido tú, vieja. 

(Entra Simike en la casa de Knemon). 

Knemon.- Desdichado de mí, por la soledad f.diJ ahora. -

Sin embargo, como ni uno bajaré al pozo. ¿Hay otra cosa 

que hacer después? 

Guatas.- Nosotros proporcionaremos garfio y cuerda. 600 

Knemon.-J¡Todos los dioses te pierdan p,simamente [Oomo 

u![/ m~lvado, si me das ªti 
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(Vuelve a entrar a su casa Knemon). 

Guetas.- Y muy justamente. Se ha lanzado de nuevo. ¡Oh, 

tres veces malhadado fe2.7 éste! ¡Qué vida vive! Esto es 

P?ramente un campesino ático. Luchando con las piedras 605 

que producen tomillo y salvia se atrae sufrimientos, 

f_ñ.iJ cogiendo nada bueno 28 • Pero el amo este se acerca 

trayendo con él a los invitados. Son unos artesanos del 

lugar. ¡ Oh la extrr:.vagancia! ¿Por qué este trae ahora a 610 

estos aquí? ¿O de dónde se ha hecho familiar? 

(Entra en la escena S6strato con Gorgias y Daos, -

que llevan azadas). 

S6strato.- No podr!a permitirte hRcer de otro modo. Te­

nen1os todo. 

Guetas.- ¡Oh Heraclesl 

S6strato.- ¿Y quién de los hombres desprecia completa-­

mente esto: ir a lo mejor del amigo que ha sacrificado? 

Pues soy, sabe perfectamente, hace tiempo, tu amigo, 8:!l 615 

tes de ver[tiJ. (Dirigi,ndose a Daos). Tomando estas o~ 

sas, introdúoeL!a!7 tú en casa; luego ven. 

Gorgias.- De ninguna manera, abandonando ~ola a mima-­

dre en casa. Sino cuida de ella, de qué cosas podr!a ne 

cesitar. Y yo también me presentaré r,pidamente. 

(Entra en su casa Gorgias con Daos; ·s6strato, en -
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i:Tp1axaxo6a(1J,CDV oiToc;• oTov ti ~(ov. 

TOOT' taTlv EfAIKplvffic; yemp"(Oc¡ 'ATTlxdc¡• 

,rlTpcu e; 1M1Xdpevoc¡ edpa cpepodacu.c¡. ni aq,dxov 605 

66úvac; f,r10'1faT', 0661v 4yá8ov Aap~dv.aw. 

llll' 6 Tpdq,1poc; yap obToai ,rpoaf pxe-ra, 

llyow µ18' ab1"o\l Touc; '1n XA\{TOUi• lpydTCU 

tx TOO -r67rou ·ri,·fc; da,v• el ~,¡ 4-ro,t/ac;. 

o!-roc; -r( TOÚTOU'i 61\lp' llye, vUv; ~ ,rd81v 

yeyovmc; O'ua,,fe11c;; 

ta>. OÓK !v br1Tpf"tcstpí 0'01 

!Mcoc; ,ro~aa,• ,rdv-r' lxopev. 

·(re.) ¡ 'Rpdx).11 e¡. 

(ta>.) -rou-ri &' c!napv1T-ra1 Tíc¡ 4vepc6,rmv ISAmc¡, 

iA81Tv In' Sp10''r'OV O'uv~eouc¡ 'r'IIUKd'r'Oc¡I 

atpl ydp, 4xp1Jlc¡ !ae,, ao, ,rdAa, ,,Aoc¡, 

,rplv ,o,tv. AaPmv TaU'r'' o!xa6' 1tO'fVl'Y'1&I O'Ú, 

1Te• ~xa. 

ro. p11&aplc¡, pdv11v T~v p~Tfpa 

o!xo, xa'r'UA1(,raw. ~· tx1Cv11c¡ l,r1p1AoO 

&v 4~ &f11Ta1• Taxu 61 x4...,a, napfao,sa,. 

X O 1 O Y 

6IO 

6%5 
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el santuario). 

DEL CORO 
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ACTOS IV 

t,µ. T(c; 4v Pone~ae,av; ~ TáAa,v' tycó. 

T(c; 6v Pone~a,,,v; 

'Hpáxlu e; !va~. 

fdaa8' ~µac;, ffpO<¡ 8Ea>V Kai Oa1µ6vwv, 

anovOa<; no~aa,. A01bOpETa8E, TWfTETE, 

ofµmtET'. 1 T~S ofx(ac; T~S txT&rou. 

620 

(t,µ.) b o,an6Tnc; tv T' q,pfaT,. 625 

(tiµ.) lS,rm~; 

(t,x.) 

(t,µ.) 

Yva T~v O(KEAAav 1,€.AOI xai Tov xdOov 

KaT€Pa,ve K~T' IA,ae' ame,v, líx1TE xai 

ntnTmKEV, 

oó yap b XaAEno~ yfpow aq,60pa 

o~Toc;; xa.Xd y' tndnae, v~ Tov Oópav6v. 

¡ q>IATdTn ypaO, vOv aov lpyov taTi-

(t,x.) ~lµov TIV' t TOIOOTd TI 

!vmeev lvae,aov AaPoOaa, 

(t,µ.) 

n6a,,oov, Vva To Toü A6you ndem, 

tv Tf q,p€aT1 xuvi µdxmµai; µnOaµmc;. 

(t,µ.) ¡ ropy(a, noü 'Y'iis noT' ,T; 
ero.) noü Tfis tym; 

T( laT,, t,µíxn; 

630 

635 
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A C T O I V 

(De la casa de Knemon sale corriendo y vociferando 

Simike). 

Simike.-/7:Quié~ podría -~~ar? ¡ Oh desdichada de mí! 620 

¿ Qui ,fo podría ayu~~ 

Sikon.- ¡Heracles rey! Dejadnos, por los dioses y los -

númenes, hacer las libaciones. Insultáis, golpeáis, os 

lamentáis, ¡Oh, quá casa de extrañeza! 

Simike.- ~~o [éstfl en el pozo!\ 625 

Sikon.- ¿C6mo? 

Simike.- ¿C6mo? Bajaba por si pudiera sacar la azada y 

el cubo, y despuás se resbal6 desde arriba, y de tal mo 

do, que ha caído. 

Sikon.- Pues ¿no [é!iJ áste el viejo fuertemente áspero? 

En verdad obra bien, por Urano. ¡Oh ,queridísima vie -- 630 

ja!, ahora tu obra es-

Simike.- ¿CcSmo? 

Sikon.- Tomando algún tronco o alguna piedra o algo así, 

lánza,LI.27 desde arriba. 

Simike.- ¡Queridísimo, baja; 

Sikon.- ¡DoiJ Poseiddn!, ¿para que sufra lo de la fá?u 

la, ¡para qu!iJ luche en el pozo con un perro29? De 

ningún modo. 

(Sale Gorgias de su casa). 
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(t1µ.) T( ydp; xc!A1v Afym, 

b Os0'7t'6Tn~ tv TqS ~p€aT1. 

ro. r,fo'TpaTs, 

1,eA8e oanp'. ~yoO, Pá01t' É!am Taxd. 

t,x. atalv 810(, v~ Tov A16vuaov• oO O(Om~ 

Al~iiT.IOV edoua,v, lep60UAI cnS, 

cilla ,eoveT~; txxTe, To ,piap 1Cc:11r1ac6v, 

tva µ~o· OOaTO~ txv~ µ1Ta600va, µ~Oav(. 

vuvi µaval Nd~al TITlpmp~~fVal 

a!a' aóTov kip tµoO 61xa(m~. oóol 1T~ 
µdy11pov 40,x~O'a~ 48fo~ o,t,uyav. 

lapoxpax~~ ffm~ taT,v ~paw ~ Tlxv~· 
' 

4011~ Tpa,r1t0ffo1ov 3T1 PodAil ff611. 
·' 

4ll' !pa µ~ Tl8v~x1, ffdffaV ,,ATQTOV 

KAdoua' d1ro1ll(6t11 Ti~. 0601v To0T6 ya 

(h~c summo folio abcisso perisse videntur versus 

fere quattuor) 

T~v &t,v a6To0 11Y 

0!1ae' laaaea,, ffpo~ t18w, p,p.µµfvou, 

Tp€µovTo~: daTa(av tym µfv. ~Ofm~ 

too,µ' av !vOpa~. V~ TOV 'A7t6AAm TOUTOV(. 

f,µaT~ O' b,rap TOdTmv, yuvaTxe~, O'ff€VOITI. 

e~x1ae1 Tov y€povTa ame~va, xaxm~, 

4vdffnpov ~VTa, XW\.6v• O~Tm YÍVITQI 

dAUffcSTaTO~ yap Tfba ya(Tmv Tf 8Eé~ 

640 

645 

649 

656 

660 
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Simike.- ¡Oh Gorgias!, ¿en d6nde de la tierra estás? 635 

Gorgias.- ¿En dónde de la tierra yo? ¿Qué haY, Simike? 

Simike.- ¿Qué pues? De nuevo digo, el amo.féstg en el 

pozo. 

Gorgias.- ¡Sóstrato, sal aquí! (A Simike) Ve por delan­

te, ca.mina rápido ffiaciy adentro~ 

(Sale Sóstrato del santuario. Simike, obedeciendo 

las 6rdenes de Gorgias, corre bacia la casa de Knemon.­

Al instante la siguen Gorgias y Sóstrato.) 

Sikon.- ¡Hay dioses, por Dioniso! ¿No das un calderito 640 

a los que sacrifican, tú, ladr6n sacrílego, sino inju-

rias? Habiendo caído, bebe completamente el pozo, para 

que ni agua tengas que compartir'con nadie. Pues ahora 

las Ninfas lo han castigado por mí justamente. Ni uno -

solo habiendo injuriado a un cocinero, ha escapado impu 645 

ne. El arte nuestro -es en cierto modo sagrado. Haz sin 

miedo lo que quieras al que dispone la mesa. Pero, ¿ac,! 

so no ha muerto? Una deplora llorando al papá amadísimo. 

Esto, en verdad, [éy nada. 

(Aquí se perdieron cuatro versos por estar desga-­

rrada la hoja en la parte más alta). 

649 

Sikon.- ¿Cuál creéis que será la apariencia de aquel, - 655 

sumergido temblando de parte de los dioses? Pues yo 
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Kal Toic; del eúoua,v. ttt,µEAFc; o€ µo, 

TOÜ1' 1 taT(v, !V-Tic; !pa µ,aec60'nT' tµ€. 

(tm~) !vOpec;, µa 1'~V A~µETpa, µa 1'0V 'AaxAnttidv, 

µa Touc; eeoúc;, OÓffCMOT' tv T~ p(m 
' ' ' 

EÓxa,p6Tepov !v8p<Dn'OV dff07l'EffVl"fll,€VOV 

l6paKa µ1KpoO• Tijc; YAUKt(ac; o,aTp,pijc;. 

6 ropy(ac; ydp, me; TáXldT' Efd~A80µEv, 

E~8uc; KaTEff~Ona' etc; 1'0 ~p€ap, tym o, KQI 

~ Kaic; !vm8ev oóoiv tKooOµev• T{ yñp 

fµflloµev; ffA~V ~ µEV auTijc; Tac; Tp{xac; 

IT1ll', lxAa', lttUffTE To aTij8oc; a~60pa. 

tym b' 6 xpuaoüc;, maKept(, v~ Tous eeoús, 

1'p0~0S ffQptdTmc;, t016µnv YI µ~ ff'OETV 

Ta00', tx€Ttuov tµPA€ff<DV dyáAµaT, 

ºº ,., 1'UX6VTI •.. 1'0U o, ff'EffAnyµ.€vou xdTm 

lµEAEV 1AaT.1'5v '\ Tlv&c; µo,, ff"A~V del 

iAXEIV txeTvov, TOÜT' tvc6,cAEI µo, a~60pa• 

µ,xpou ye V~ A(' aÓTOV t~affOAmAEKa. 

TO axo,v(ov ydp, tµpAiffmv ,., nap8€vf, 

4~ijx' !ame; Tp(c;. dll' 6 ropy(aa •ATAa~ 

:~v o6x 6 Tuxmv• civTeixe xal µ6A,,;; ffOTE 

tvev~vox' a6T6v. me; O' txETvo,;; te€P~, 

OeOp' t,EA~AU8'. oó yap tOuváµ~v 11'1 

Ka1'€XEIV tµauT6v, 6.lla µ1xpoO 1'~V x6p~v 

l~(AOUV ffpOdl<W• onTm a~60p' tv8tadTIKmc; 

tpm. napaaituátoµa, o~- T~v 8úpav 

-to~ooa,v. ¡ Zeü e1<0T1p, txT&rou 8€ac;. 

665 

670 

675 

680 

685 

690 
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fquiJ elegante. Con gusto lo vería, señores, por Apolo. 

Y vosotras, mujeres, haced libaciones por estas cosas. 660 

Rogad que el viejo haya sido salvado malamente, ffiunquy 

está lisiado, cojo. Pues así se hace un vecino el más 

inofensivo para este dios y para los que siempre sacri-

fican. Y esto es de cuidado para mí, si acaso alguno me 665 

contratara. 

(Entra al santuario Sikon. Sale S6strato de la ca­

s¡3. de Knemon). 

S6strato.- ¡Señores, por Demáter, por Asclepio, por 

los dioses, nunca en la vida mía he visto un hombre más 

oportuno ahogándose fjoiJ pocol ¡Qu4 agradable ocupa---

ci6n! Gorgias, pues, como llegamos rapidísimamente, sal 670 

t6 al pozo inmediatamente, y yo y la niña desde arriba 

nada hacíamos. ¿Qu4 pues íbamos ,La hacey?ÍPero ella, -

ciertamente, se arrancaba sus cabellos, lloraba, f.siJ -
golpeaba el pecho fuerteme~ Y yo, el apreciado, por 675 

los dioses, estando al lado como una nodriza, fJ.!iJ roga 

ba pues que no hiciera esto, fJ.iJ suplicaba, contempla~ 

do IJ.iJ imagen, no lo que suced!a. Y abajo cuid3ba me--

nos del herido que de algo para m!, pero siempr~ tiraba 680 

de 41, esto me enojaba mucho. En verdad, por Zeus, por 

poco lo perdí del todo, Pues contemplando a la doncella. 

soltá la cuerda quizá tres veces. Pero casualmente, Go~ 

gias no era Atlas. Y en cierta manera lo tenía con dif! 
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ro. PoúAe, Ti, Kv~µc.ov; ECff€ µo,. 

{Kv.} T( ao, A€ym¡ 

~aÚAmS lxw. 

(ro.) edpps,. 

(Kv.) TE8dpp~x'• o6x€T, 

bµTv tvoxA~aa, Tov tff!Ao,ffov yap xp6vov 

Kv~µ.aw. 

(ro.) To,oüT6v taT' tp~µ(a xaxdv. 

(Kv.) 

b~s; dxap~s vOv ffapaffdA~as dpT(ms. 

T~poúµevov 6~ T~A,KOOTOV Tf ~,~ 

~6~ KaTat~v 6E(. 

lxm. xd>..eaov o€, ropy(a, T~v µ~T€pa. 

{ro.)&~ lv, µd>..iaTa. Ta KaKa ffai6Ede,v pÓVa 

iff(aTa8' ~µa~,&~ lo,xe. 

(Kv.} euydTp,ov, 

PoúAe, µ' 4vadT~aa, AaPoOaa; 

ta>. µaxdp,e 

ftv8p0>7fE. 

(Kv.} T( ffapfaT~xas tvTa08' daúv1T1; 

(hic perisse videntur versus fere quinque) 

TOOTO µ1Taff1Taa( T,~ 6µ1v, ~a auy,cmp~dlTI. 

lv o' !am~ ~µapTov, &T, ya Tlh' &ffdVTUYV 4MSµ~v 

a6To~ a6Tdpx~~ T,~ 1Tva, x~\ 01~a1ae' 0661vd~. 

700 

7II 
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cultad, y sobrenadaba. Y en cuanto aquel salió, he veni 685 

do aquí. Pues no poc'a adn contenerme yo mismo, sino 

fg_u!iJpor poco iba a besar a la joven. Así, muy embelesa 

damente estoy enamorado. En verdad me preparo- rechinan 

la puerta. ¡Oh Zeus salvador~ quá espectáculo extraño! 690 

(Salen de la casa de Knemon Gorgias y su hermana, 

conduciendo a su padre sentado en una litera). 

Gorgias.- ¿Quieres algo, Knemon? Dime. 

Knemon.- ¿Qué te digo?Fy ~ 
Gorgias.- Ten valor. 

Knemon.- He tenido valor. Pues Knemon ya no os molesta­

rá por el tiempo restante. 

Gorgias.- Tal mal es [f.iJ soledad. ¿Ves? Ahora hace po- 695 

co, instantáneo ,Lrnstantánea.ment!7 habías perecido. En 

verdad, es necesario que de tal edad ya pases la vida -

vigilado. 

Knemon.- Ciertamente s, que soy insoportable. Pero lla­

ma a tu madre, Gorgias. 

Gorgias.- Como es muy posible. (Hablando consigo). ·Solo 

los males se aplican a educarnos, como parece. 

(Entra Gorgias a su casa; regresa luego consuma-

dre). 

Knemon.- Hijita, ¿quieres, tomándome, levantarffe.!7? 

700 
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vUv O' fOow Ó~ETav aaxo,r6v TE TOO f3(ou 7I5 

T~V TEAEUT~V, e!pov OÓK E~ TOOTO y1vc6<1xaw TdTE. 

Oet yap eTva1 Kai 1t'apetva1 -rov br1Koup'f10'ovT' de(~' 

dila µ.a TOV "Hcpa10'TOV- oUTm O'cpcSOpa 01ecp8dpp1)V tym 

Touc; f3(ouc; 6(i/Jv lxdO'TOUS TOU(i AOYIO'µOdc; 8' 8v TpcS7rov 

Kpoc; TO KEpOa(ve1v !xoua,v- o60€v' E~VOUV ~f)V 720 

ITEpOV l-rfpcp 1'CDV mrdVTCJW !v YEV€0'8a1• T00TO 0~ 

tliff'OOmv ~V µ01. µcSA1S ol 1t'Eipav Ele; 0€0mKE vUv 

ropy(aO', !pyov 1t'O~O'ac; dvOpoc; EÓYEVEO'TdTou. 

~ov yap o6x tmve' tauTOV 1t'po0'1€va, T~µ, 8dpi, 

06 Po1)8~0'av8' tau-rf Kmto-r' efe; o66l:v µ€poc;, 725 

06 KpoO'uKdv-r', 06 AaA~O'ave' ~Oimc;, <1l.<1arx' \S,imc;~' 

1TK 1 · tv ~e;, xa\ 01xa(mc;• "o6x tt!c; µE Kpo<11fva1, 
. ' 

06 KpoO'fpxoµ'• oOOlv ~µ.Tv yfyovac; a6-roc; xp,fa1µoc;, 

066' t""6 ao1 vUv." -r( O' ta-r(, µE1pdx1ov; tdv -r' tym 

&roedvm vOv- o!oµa1- o€, xal xaxmc; famc; lx~ 730 
·' 

ftv TE K1r1amem, KooUµa( a' bdv• & y' lxaw -ru"(')(dvm, 

Kdv-ra O'au-roU vdµ1aov Eiva1. -r,fvoe <101 KapE'Y'Y\Jm, 

avopa O' a6,t Kdp1<1ov;' d yap Ka\ acpcSOp' by1a(voµ.' tyr.6, 

a6Toc; 06 Ouv,fO'oµ.' Ef>pETv~· 06 "fClP 4pl.O'E1 µo( 1t'OTE 

o60e e Te;. dU.' tµ.l: µl:v O~Tm t'!v tae' cbc; f3odAoµa1 ~· 735 

Ttl.lla Kpt!-r-r' a6-r9c; 1t'apaAaf3c6v- voUv txs1c;- O'uv -rote; eaoTc;. 

K1)0Eµow eT '111c; 46aAcp~c;· efxcS-rmc; -roo x-r~µa-roc; 

tK10(0ou au Kpotxa, -roóµoU o,aµe-rp,faac; 8~µ.1ou, 

-rcS e' 1-repov Aaf3aw 61o(xe1 x4µ.l xal -r~v µ.1)T€pa; 

4AAa KaTdKA1VcSV µ.E, 8dyaTEp. T8w 0' 4vaytta(aw AfYE1V 740 

1t'AE(ov' o6x &v6poc; voµ(r,m, 1t'A~V txaTvo; 1t'pd0'181. KaT •· 
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S6strato.- ¡Dichoso hombre! 

Knemon.- ¿Por qué has estado parado aquí, necio? 

(Aquí se han perdido casi cinco versos). ffiel ver­

so 708 al 710 se encuentran solamente palabras sueltay. 

~/AA - '\ , ~ ('\ ~, /,,-
v' ¡;~2o/:c~ .. -~o de T~eJtro/p~d~;\~:~adinne de B.!! 711 

to, pero retiraos. Y quizá una cosa erré, que~saba -

ciertamente que yo mismo era alguien independiente de -

todos y que f.ñiJ necesitaba de nadie/ Y Fa, viendo ·- 715 

que el fin de la vida era rápido e imprevisto, en0ontr4 

que no conocía bien esto ento~ Pues es necesario --

que haya un defensor 7 siapre estl presente. Pero ¡por 

Hefesto1- ~;uertemente he sido yo corrompido viendo 

las vidas cada una y los cálculos, qu4 mg1do tienen para 720 

lucrar- creía que de todos, ninguno podr!a ser benwolo 

el uno con el otro~ Esto, en verdad, era un estorbo pa-

ra m!. Y ahora uno solo, Gorgiaa, ha dado con trabajo -

una prueba, llevando a cabo una acci6n /jropi!7 de un -

hombre nobil!1imo. Pue1 al _que no permitía qua 41 se --

acercara a mi puerta, al que ~amia le ayudaba para nin­

gu~a funcidn, al que no dirigía la palabra, al que no -

oonv,raaba agradablemente, sin embargo, ha salvado. --

(otro dir!a, y j uatamente 1 "no me permi tea aoercarffeiJ, 

no voy. Td mi•o en nada noe hae 1ido dtil, ni yo a ti 

ahod ¿Qu, hay pu11, mu.ohaoho? Y ,~. yo muero ahora -

pu1·e oreo, 1 qu1z, 11toy mal- y 11 eobrtvivo, te hago -

• 

725 

730 
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bn-ep tµoO yap PodAoµ' d,retv ÓA(ya 0'01 xal -rotJ -rp&rou~· 

d -rc;>totJ.-ro, ,rdv-rtc; ~aav, oa-r, 'r'a o,xa0'1'~p1a 

~v tt.v, o1S8' atJ'r'oÜc; 4,r'fyov de¡ 'r'a t>tO'µa>'r'ifp,a, 

o1STE ,rdAEµoc; ~v, lxcov t>' !~ 11€Tp.,' lxa<1'r'oc; ~yd,ra. 745 

oóx f O'coc; TatJ'r'' IO'T' 4pEO'Td;' µ.allov oU'r'CD ,rpd1'1't'r't;' 

tx,ro6mv t,µtv b X<1AE1l'Oc¡ 6d0'1tOAdc; ,., IO'Tal yfpow. 

(ro.) cilla t>ixoµ.al Ta01'a 1l'dV1'a. OIT 6l P,!'r'Q O'OtJ Vu,itp(OV 

che¡ 'r'dX10'8' dtp1Tv -riv' ~pac¡ 1" 1tdP1J, ao\ O'uvt>oxotJv~· 

Kv. o?i,-oc¡, 1f PEX' tsc,' tq,pdvouv 0'01 • 11~vcSxiu, ,rpoc; 111w eeaw ~· 750 

ro. Po6A1-ra, yap tv-ruxetv 0'01-

Kv~· µ116a11mc¡, ,rpoc¡ 1'ffiv 8t8w. 

ro. 'r'~v xdp11v at'l'ffiv-

(Kv.) -r(c¡; 

(ro.) lSa,-, e; r 
(Kv~) o66l fv 1-r, 1101 ~iie,. 

(ro.) IS C1t O'UVE1tac60'at;. 

(Kv.) b ,roto,;; 

(ro.) otJToa(• ,rpd1ie1 ad. 

(Kv.) t,r1xft>auTa1 µ.€v• yacopydc; ta,-,: 
(ro.) xa\ µ.dA', ¡ ,rd-rap. 

(Kv.) 06 -rpuc:pclw 066' oTos 4pyoc; ,r1p,~a-r1Tv -r~v ~µ.«pav 755 

(ro.) 

•••••••••••••••••tvoc¡ 'r'aAdV'r'OU 

,rpoO't>(t>ou ,r611 ,., -rotJTo 

1CCJ1tuxÁeT-r' ,taco µe. 

xal o~ 

t,r, µBAOtJ 1'0dTou. 
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ffi47 hijo. En VJrdad, lo que por fortuna tengo, haz de 

cuenta que todo es de ti mismo. A ésta te confío, procú 

rale pues un varón. Porque también, si yo estuviera 

bien sano, yo mismo no podría encontrar: ya que ni uno 735 

solo me ~atisfará alguna vez. fPero a mí, pues, dejadme 

vivir así, como quieroj El resto hazlo con los dioses, 

tomándo¡Ig sobre ti mism_p- tienes inteligencia. Prote~ 

tor eres de tu hermana. Entrega tú con justicia la dote 

de la propiedad, habiendo medido la mitad de lo mío, y 

tomando la otra, aliménta¿íii.!7 a mí y a tu madre también. 

Pero acuéstame, hija. Pues no creo que [sea propig de 740 

un hombre decir más de lo necesario, sino aquello. Sabe 

además, hijo.~·quiero decirte unas pocas cosas so--

bre mí y sobre el carácter. Si todos fueran tales, ni -

existirían los tribunales, ni los llevarían a las cárc! 

les, ni habría guerra, y cada uno estaría contento te-- 745 

niendo con moderación 30• Quizá esto no es agradable. -

Haced mejor así. Y para vosotros será un obstáculo el -

insufrible viejo dísc~ 

Gorgias.- Acepto, pues, todo. Y es necesario que noso-­

tros, contigo, encontremos lo más rápido un esposo para 

la joven, de acuerdo contigo. 

Knemon.- Este, te he dicho cuanto pensaba. No ffi.!7 im-­

portunes, por los dioses. 

Gorgias.- Pues quiere entrevis~ar[Ei.!7 contigo­

Knemon.- ¡De ninguna manera, por los diosesl 

Gorgias.- P1d14ndo¿E'.!7 a la joven-

750 
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•••••••••••••••••••••••••••••• 

oó6ev 6 ffa'l'~p 4v1'EpET µ01. 1'~VOE "(OUV lymyf 0'01 

tyyum, 6(6(.l))l1, KdvTmv 6µvdcw tvavT(ov 

ffpoTx' tv1yx1Tv cbc¡ 6(xa.1cSv ta,.,, ~Tpa.TE. 

oó ff!ff}..a.oµivm yap 9ieu ffp~c¡ To Kp?lyµ.' t>,.~>,.uea.c;, 

760 

d)J..' &ff>.mc¡, Xal ffáVTa. ffOIE'fV ~~(mO'ac¡ 1'00 yáµou 765 

!vexa.• TpU~EPOS 6iv O(xella.v f>,.aaec;, laxatas, ffOV!TV 

~8€AT'tO'ac¡. tv Oe TOd1'i 1' µ€p!1 µd>,.10'1' 1 dv~p 

6E(xvuT', t~iaotlv lauTov tsaT1c¡ bn-0µ€vE1 ,.,vi 

EÓffOpffiv ff€Vf11'1 • xal yap µE1'a.ao>,.~v O~Toc¡ TdXT'tS 

tyxpaTmc¡ oYO'EI. 6€6mxac¡ ffETpav lxav~v 1'00 Tpcmou• 770 

61aµ€vo1c¡ µcSvov To100Toc¡. 

(ta>.) ffOAÜ µlv o~v xpE(T1'aw ,,.,. 

d>,.>,.' tna1veTv a.bTcSv ta,.,v ,op1'1x6v ,., np?lyµ.' Yamc¡. 

EC e¡ xa>,.ov 6' 6pm. na.pcSv1'a 1'0V ffa'l'lpa.. 

(ro• ) Kall 1 ffff ( 61"1 e¡ 

l0'1'i O'OU na.1'~ p; 

(ta>.) ffdvu µev o!v. 

(ro.) V~ A(a., ffAOd0'16c¡ y' dv~p. 

xai 61xa(mc¡ y', & yecop"(Oc¡ !µaxoc;. 77~ 

XAAAIDttIAHt 

ro. 

4ffo}..€ke1µµ' famc¡. 

Ka1'aPEPpa>X61'Sc¡ yap 'i61'1 1'0 ffp6aa1'0V ~poU601 ffdAal 

dalv etc¡ 4ypdv. 

ncSas16ov, 6~ws(vmc¡ Kmc¡ lx11. 

+ lectura de Diano 



Knemon.- ¿Quién? 

Gorgias.- ¿Cu.ál? 

87 

Knemon.- Ni una sola cosa me preocupa todavía. 

Gorgias.- El que te salv6 cor.ffegiJ. 

Knemon.- ¿Cuál? 

Gorgias.- Este: adelántate, tú. 

Knemon.- En verdad está curtido. ¿Es un campesino? 

Gorgias.- Y mucho, oh padre. 

Knemon.- No un vividor ni ocioso capaz de pasearse [a.u.- 755 

ranty el día ••••• Daóe dot.!7 de un talento y haz es--

to ••••• Introdúceme dentro. 

(Knemon es sacado de la escena). 

Gorgias.- (A su hermana) Y cuida pues de éste. (A S6s--

trato) El resto para.nosotros es dar la hermana en ma-- 760 

trimonio. En nada el padre me contradirá. Ciertamente -

yo mismo te la prometo, [te ly doy, jurando en presen. 

cia de todos dar dote como es justo, S6strato. Pues no 

con fingida disposici6n has venido para el asunto, sino 765 

con franqueza, y juzgaste digno hacer todo por causa -

del matrimonio. Siendo delicado, tomaste la azada, ca--

vasta, quisiste fatigar,Lt.!7. Y en esta parter;;-muestra 

muy hombre quien, siendo rico, soporta igualarse a sí 

mismo con algún pobre. Y éste, pues, soportará con for-

taleza un cambio de sue:;,!dHas dado prueba suficiente 770 

del carácter. ffijalfi' permanezcas solamente tal. 
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a61'(x' a01'm 1'a01'' lpotJ}IEVI 

( tm. ) ,rpm1'ov 4piC11'T)C1cf1'm• 

(itall.) 

(ta,.) 

(KaU.) 

ro. 

npqd1'epoc¡ la'l'ai. 

,., 1'oU1'o, tc6c11'pa1''1 ~p1C11'~Xa1'1J 

1'o01'o 6~ ,rol, 

1te1,aw a61'f Mi>.e, vuv, ., ,., ·~odlc,,,. ,ra1'pl 

KCl1'a pdvac¡. 

(ta>,) lv6ov ,r1psp1v1Tc;1 06 <ydpJ 

(ro,) o6x ,,,pxo~a, 

lv6081v, 

(ta,.) \'SKpw 6Scr.Alffmv·ffClp(IKa>.I ~O(YUY ~' l,yd, 

X O 1' 0 Y 

780 
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S6strato.- Y en verdad todavía [ey mejor. Pero quizá -

al&barse es una acci6n vulgar. Y para bien, veo presen­

tarse a mi padre. 

Gorgias.- ¿Kalj_pides es tu padre? 

S6strato.- Sí, así [ey en verdad. 

Gorgias.- Por Zeus, ciertamente un hombre rico, y tam-- 775 

bián justamente, siendo un labrador que no pelea. 

KALIPIDES 

Quizá he sido abandonado. Pues habiendo ya devorado 

el cordero, se han ido hace tie~po al campo. 

Gorgias.- Por Poseid6n, de algún modo está hambriento. 

¿Le diremos esto en seguida? 

S6strato.- Primero que coma. Será más benigno. 

Kalipides.- ¿Qué [é!fl esto, S6strato? ¿riabáis comido? 

S6strato.- Pero también para ti se ha dejado aparte; 

acompáfia¿iñ.!7. 780 

Kalipides.- Hago·pues esto. 

(Entra al santuario Kalipides). 

Gorgias.- Entrando, háblale ahora, si algo quieres, a -

solas al padre. 

S6strato.- ¿Esperas adentro? ¿No pues? 

Gorgias.- No salgo de adentro. 

S6strato.- DejlÚldol't.!7 un poco, yo te llamar,, en efecto. 

( Entra al santuario S6strato, Gorgfa·s a la casa de 

Knemon). 

D E L C O R O 
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A C TU S V 

'r.m. oOx &e; tpouA6µT)v &navTd µ01, ndTEp, 

000' &e¡ npoaE06xc.ov y(VE1'al napa aoü. 785 

(Xall.) T( O€; 

06 auyx1xc6~x·; ~e¡ !p~c¡ <11 >-.aµpcfv11v 

1&ai Pod>-.oµa, xa( cpT)µI ·cpT)µI 01Tv. 

(ta>.) of, µ01 OoxeTc¡. 

(Xall.) V~ 1'0Uc¡ Teouc¡ aya,yE, y1vc60'xcw 6TI 

vlcp ydµoc¡ ~€ Pcuoc; o~-roc; y(v1'l'a1_, 

tav 01' lpmTa 1'0ÜTO auµ,re1a8U ffOVITV. 

(ta>.) lffEl1'' tym µev T~V 401).cp~v A~·oµa1 

T~v -roü vEav(axou, voµ(tmv !~iov 

~µasv ,~eivov• nmc; OE TOÚT~ vüv au cp~c¡ 

oOx 4v1'16c.60'e1v T~v dµ~v: 

(Ka.U.). al axpov >-.€yu e¡. 

790 

vdµq,T)V yap liµa. Kai vuµcp(ov ff'l'CD)(ouc¡ l.a~1Tv 795 

oó ~odl.oµ', lxavov O' ta'l'lv ~µTv 8dT1pov. 

(ta>.) n1pi XPT)µcfTmv l.a).1Tc;, 4P1Pa(ou npdy¡iaToc¡. 

1C µiv yap oTaea Ta0Ta napaµEvoOvTd ao, 

1Cc¡ ndvTa 'l'OV xp6vov, q,dl.aTTc, µT)01vi 

~ µ1Ta6160dc;, a6Toc; IN oi xdp,oc¡. 

,, µ~ Oe aau-roO, T~c¡ TdXTl'i OE ndvT' lxe,c;, 

T( ei, q,8ovo(T1c;, ! ndTep, TodTc.ov T1v(: . 
aUTTI yap !Mf, 1'uxov 4va,(cp T1v(, 

.napcAoµ,vT) aoO ndv'l'a npoae~e111 ttcn.,v. 

016,rcp 1-ymyi q,1')µ1 01tv 6aov xp6vov 

800 

ROS 
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A C T O V 

(Salen del santuario Kalipides y S6strato). 

S6strato.- No como quería, padre, me sucedi~ todo, ni - 785 

como esperaba de ti. 

Kalipides.- ¿Qué pues? ¿No he consentido? Y quiero y di­

go que es necesario que tú tomes [.a. aquelly de quien -

estás enamorado. 

S6strato.- No me pareces. 

Kalipides.- ¡Por los dioses! Yo mismo, conociendo que~ 

ra un joven este matrimonio es firme, si por amor está 790 

convencido a sufrir esto. 

S6strato.- Luego, pues, yo tomar4 la hermana del joven, 

juzgando a aquel digno de nosotros. Y ¿c6mo td dices -

ahora no dar en cambio la m!a a date? 

Kalipides.- Hablas vergonzosamente. Pues no quiero to--. 795 

mar al mismo tiempo una nuera y un yerno pob~ee, y nos 

es suficiente lo otro. 

Sdstrato.- Hablas ace~ca de riquezas, de una cosa inse­

gura. Porque en verdad, si sabes que datas te permenec! 

rán para todo el tiempo, ten cuidado, con ning1m otro -

compartidndo,Lra.!7, y siendo td mismo el duefto. Pero si ffOO 

no de ti mismo, sino de la suerte, todo tienes, ¿por -

quá podrías injuriar, oh padre, a alguno de estos? Pues 

4sta, tomando [consigiJ todo lo tuyo, lo presentaría de 

nuev0 a otro, tal vez a alguno indigno. Por lo cual yo 805 
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sT xdp,o~, xp~aea( as yavva(mc;, ffd1'ep, 

a61'dv, tfflKOUpETV ffaa,v, s6ffdpouc; ffOETV . . 

&e; !v OÚVV ffAEÍa1'ouc; 01a aauToO. 1'001'0 yap 

48dva1'dV ta1'1, x!v ff01'E ff1'a(aa~ 1'dxUc;, 

txeteev la1'a, 1'a61'o 1'001'd ao, ffdA1v. 

ffO.ilf O€ xpe?1'1'dv ta,.,v tlMl)av~c; ~(Aoc; 

'ffA001'oc; 4•av~c;, 8v au Ka1'opúeac; lx11c;. 

X<XAA.. oTae• oTdc; et~,. tc&a~pae'. ! auVIAEed~~v 

06 auyxa~opúem 1'a01'' lµ.ciu-rf• ffmc; yap av; 

aa O' ta,.,. ,SC,dAEI fflPlffoiaaaea( ,.,va 

~,Aov Oo1nµdaa~; ffpi1T1'e 1'001'' 4ya8V 1'ÚX1J• 

,., µ01 Afy11c; "f'Vc6¡¡ac;; ffdp1t1, Pd01t1, 
1 

O(Oou, µe1'aO(Oou. au,-fff110'µa1 ffdv1'a ao,. 

(to,~·) lxc6v; 

(XGAA.) lxc6v, E~ ,ae,, µ~Olv 1'001'6 OE 

1'apa1'1'i1'm. 

(ta>.) 1'0v_ropy(av 'l'o(vuv x~. 

ro. iffalC~KO' bp8SY ta,mv ffpc)c; 1'V eúpc¡. 

!btavTac; ofc; eCp~xa1'' te 4px~~ Adyou~~ 

,., o~; 11' a',¡ t611'pa1'', eTva, µlv ~(AOV 

6ffoAaµPdvm C1ffouOaTov 4"fU'IC'm ,., tx1'dffm~. 

µe(tm 6' tµ.ciu1'o0 ffpd"(lMJ1'' o!Te PoúAoµa, 

oft1'' 6v Ouva(µ~v, 1ICI A(a, pouA~8elc; •ip11v. 

(ta,~) o6x oTo' ts -r, Afyei e;. 

(ro.) 1'~v 40aA~~v 1'~v lµ~v 

O(Of.Oll( ao, vuva?xa• 1'~v 61 a~v AaPeTv­

K~c; IXEI P,01 • 

8IO 

8I5 

820 

825 
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mismo· digo que es necesario, por cuan~o tiempo eres du~ 

fio, que tú mismo, padre, [J.ay emplees noblemente, que 

ayudes a todos, que hagas ricos a los más que ~uedas 

por ti mismo. Porque esto es inmortal 31~ y si alguna -

vez, por suerte, fracasaras, de ahí esto mismo será nue 810 

vamente para ti. Y en mucho es mejor un amigo manifies-

to que una riqueza oculta, que tú, habiendo enterrado, 

tengas. 

Kalipides.- Sabes cuál soy, S6strato. Esto que reuní no 

enterrará conmigo ~ismo. ¿C6mo podría? Y es tuyo. ¿Qui! 815 

res, habiendo juzgado, adquirir algún amigo? Haz esto -

con buena suerte. ¿Por qu4 me dices máximas? Proporcio-

na, marcha, da, comparte. He consentido en todo contigo. 

S6strato.- ¿De acuerdo? 

Kalipides.- De acuerdo. Sabe bien, esto en nada te tur-

be. 

S6strato.- Llamar4 pues a Gorgias. 

{Saliendo de la casa de Knemon, entra en la escena 

Gorgias). 

Gorgias.- Saliendo, os he escuchado cerca de la puerta 

todas las palabras que hab4is dicho desde el principio. 

¿Qu4 puea? Yo considero qua tt, oh Sdstrato, eres cier­

tamente un amigo virtuoso, y te amo extraordinariamente. 

820 

Pero ni quiero, ni podr!a, ¡por Zeues, queriendo, sopo~ 825 

tar aoonteoimientoa mayores a m! miam.o. 
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oóx. ~0\1 µ.01 

tTva, Tpu~av tv 4lloTp(o,c; n~vo,c; Ooxst, 

aulle~dµ.evov O' a6T6v. 1 
¡ 

{ tco. ) q)AUC1ptl' e;;, rpóy( a.. 

OÓK ae,ov xp(vu e; O'SC1UTOV 1'00 ydµ,ou: 

ero.) lµ.auTOV alva, x€xp, K' t,u;(vr¡c; a,,ov, 
ACl~EfV Oe ffOila µ.(xp' f){OVT' OÓK a,10v. 

Kall. v~ Tov A(a Tov µ,€y1aTov, sóyevmc;; y€ nmc; 

!ypOIKOc;; ,T. 
(ro.) 

(Xa.ll.) 

n1(8s0'8' tnuo~ O'Ullfflnuaµ.€vov µ.' bp~t; 

+aóTf oi TodTf µ,' 4van€na,xa~ 01nAaO'(mc;; 

4ei O' tt.µ.' IJw n€vr¡c¡ ne; 4n07C'AflKTcSc;; 8' liµ,a 

TIV' t>«(O' U?COOE(KVUO'IV a(c; O'mTr¡p(av: 

v,x~c;. To Ao,KcSv taT1v ~µ.tv tyyuav.+ 

(Kall.) &ll' tyyum na(Ocnv In' 4pcST~ yvr¡a(cnv 

ero.) 

T~v euyaT€p' ~or,, µ,11pdx16v, ao,, npoTxd Ta 

O(Oa,µ,' tn' aÓT~ Tp(a TdAavT'. 

lym ot ye 

830 

8:55 

840 

lxm TciAavTov npotxa 11{c¡ lTipac;. 845 

ex~.) lxs,~1 

11~0' ali CJ~ A!av. 

ero.) cU.A' lxm T6 '"(S xmp(ov. 

exall.) .,.,.~a· ~AOV ad, ropy(a. T~V ll~Tfpa 

~0~ O'U 0&0po T~V T' 40&Aq)~V lllTdyays 

+ pasaje dudoso 
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S6strato.- NQ s4 lo que dices. 

Gorgias.- La hermana mía te doy [comiJ mujer; pero to-­

mar la tuya- es hermoso para mí. 

Sdstrato.- ¿C6mo hermoso? 

Gorgias.- No me parece que sea agradable vivir muelle-- 830 

mente en fatigas ajenas, sino habiendo reunido para mí 

yo mismo. 

S6strato.- Dices tonterías, Gorgias. ¿No te juzgas tú -

mismo digno del matrimonio? 

Gorgias.- He juzgado· que yo mismo soy digno de ella, P.! 

ro no digno de tomarL!'.!7 teniendo tan poco. 

Kalipides.- ¡Por Zeus altísimo! En verdad noblemente 835 

eres de algún modo campesino. 

Gorgias.- ¿C6mo? 

Kalipides.- No teniendo, quieres parecer persuadir, ya 

que me ves que estoy de acuerdo. Y a esto mismo doble-­

mente me has parsuadido.+Pues siendo siempre uno pobre 

al mismo tiempo que estúpido, ¿qu4 esperimza de salva-- 840 

ci6n presenta? Vences. El resto es para nosotros dar en 

matrimonio.+ 

Kalipides.- Entonces, joven, te doy ya en matrimonio a 

mi hija para prole de hijos legÍtimos, y doy [comiJ do­
te para ella tres talentos. 

Gorg1aa.- Y yo en verdad, tengo un talento foomiJ dote 845 

de la otra. 

Kalipidea.- ¿Tienes? Ni siquiera, por el oontrario, -

['fiene!7 tú demasiado. 

+ pasaje dudoso 



(ro.) 

(I:w. ) T~v vúK Ta -raúTT}V tvedo' tO'n dO'oµev 

náVTES µ€VOVTE~· a~plOV Oe TOU~ yáµous 

no~aoµev. xai -rov y€povTa, ropy(a, 

xoµ(CJa1'e OeOp'. l~u -ra 6lov-r' tv'Í'atJ8' 'taa>c¡ 

µaAAOV nap' ~µTv. 

(ro.) OÓK tee~~O"EI, t<.6a-rpaTE. 

(te.o.) ~úµnEIO'OV a0T6v. 

(ro.) 

(ta>.) OeT ncSTov 

~µél>v ytv€0'8a1, nan{a, vuvi xa16v, 

Kai ,-mv yuvaiKffiv rravvux!oa. 

(KaAA.) TOÓVaVT{ov 

n{ov1'' txEiva,, navvux1oüµev, oTe' ~,.,, 

~µt?s. napáyrov b' uµTv lT01µdO'm Ti TWV 

·rr potJ pyou. 

tm. nÓEI TOÜT'• OÓOEVOc¡ XP~ npá'Y)laTOS 

-rov ei ~povoüv8' ~ACJ>S 6.no'Y\fwva{ noTe. 

ciAa>1'a y(veT' trr,µEAE(~ xai ncSvq, 

!naV1''• tym 1'0ÚTOU napdOtl"flla VÜV ~fpw. 

tv ~µ€ PQ, µ1 ~· Ka TE ( pya<1µa1 ydµov 

6v oOb' 8.v eTs noT' !,g,-' c1v8pmna>v ~Aw<;. • 
ro. rrpodyeTE e~ ea,.,.cSv noe' ~µeTs. 

tCJ>~ OEÜTE Oñ• 

µijT&p, o€xou TaúTas. 6 Kv~µcov e' o00€na>; 

(ro.) 6'c; ht€T&u€ µ' t~aya~ ETv T~v ypaOv fn, 

850 

855 

860 

865 
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Gorgias.- Pero tengo, ciertamente, el terreno. 

Kalipides.- PoséefJ.iJ entero tú, Gorgias. Conduce aquí 

ya a tu madre y a tu hermana ante las mujeres que fes-­

ttiJ entre nosotros. 

Gorgias.- Pues es necesario. 

S6strato.- Esta noche, permaneciendo todos, haremos un 850 

banquete aquí, y mafiana haremos las bodas. Y traed, Gor 

gias, aqu!, al viejo. Quizá entonces más bien tendrá lo 

necesario entre nosotros. 

Gorgias.- No querrá, S6strato. 

S6strato.- Convéncelo. 

Gorgias.- Si puedo. 

(Entra Gorgias a la casa de Knemon). 

S6strato.- Es necesario que nuestra bebida sea a.hora 

buena, papaci to, y que haya una velada de las mujeres. 

Xalipidea.- Por el contrario, •• que ellas beberán, no­

aotroe velarem01. Adelant-'ndome pues os preparar4 algo 

de lo previo. 

(Entra Kalipidea al santuario). 

S6strato.- Haz esto. Ea necesario que el que bien pien­

sa, totalmente f_ñiJ desespere de ninguna cosa alguna -

vez. Todo es asequible con cuidado y fatiga. Yo saco 

ejemplo de esto ahora. En un solo d!J he realizado un -

855 

860 
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~v' ~ TEA€mc; µ6voc; xa8' a6T6v; 

(tw.) ,-~p6ffOU 

dµdxou. 870 

{ro.) TOIOOToc;. 

(too.) 6.lla ffOlla xa1p€Tm • 

.fiµeT e¡; O' !CO}lEV • 

(ro.) tmc1Tp8', bitepa,axúvoµa, 

yuva,~iv tv TaÓTclS-• 
(tm.) T(c¡; 6 A~poc;; oO ffp6e,; 

ofxeTa TaOT' ~O~ voµ(te,v ffdvTa OeT. 

t,µ. !ffE1µ,, V~ T~V •ApTEµ1v, xdym. µdvoc; 

tvTaOea xaTaKE(ae,• TCÍAac; au TOO Tpcmou. 

npo.¡ Tov 8 edv ae f3ouAoµ€vmv TOÚTmv !ye ,-v 

dVTEfffac¡. taTal µ€ya xaxov ffdAIV T( ao1, 

vñ Tw eem, xal µsTtov ~ vOv. e~ ffd801c;. 

re. tyw ff POO'EA8mv IStoµcu Oe\lp' &e; lxu. + 

875 

T( µ01 ffpOO'UUAETc;, !8AI' O~Toc;: o00€ffm axoA~ µo,. 880 

ffpoc; Tov xaxmc; lxovTa #,€µ,roua' tveao( µ'. tff(axsc;. 

t,µ. xai ffapaxae~aem y' efa,mv aOT~ T1c; ~oc; 6µ.élw. 

t,yio O' 4ffoaT€llouaa Tpo~(µ~v f3oúAoµa1 AM~aa, 

aOT~, ffpOO'ElffEiv, d0'7t'dO'aaea,. 

(re.) voOv lxe,c;• f3d01te. 

TOUTOV Oe 8epaffEÚO'm Tfmc¡; tyc6. ffci>.al 0€00XTUI 885 

TOOTOV Aaf3eiv TOV xa1p6v, 6.lla o,anopffi TÍ XP~ Opav • 

• • • • • • • • • 
µdyElpE 

t(xmv, np6eA8E Oeüp6 µo, x!xouaov. & n6ae,oov• 

lectura de Bingen 



99 

matrimonio que ·ni uno solo de los houbres podría aleuna 865 

vez imaginar en absoluto. 

(Salen, del santuario, la madre de S6strato; de la 

casa de Knemon Gorgias, conduciendo a su madre y a su -

hermana). 

Gorgiaso- Adelantaos pues vosotras más rápido. 

S6strato.- Aquí pues. Madre, recibe a éstas. ¿Y Knemon 

aún no? 

Gorgias.- ¿El que me rogaba sacar también a la vieja, -

para que estuviera completamente solo consigo mismo? 

S6strato.- ¡Oh, qué carácter invencible! 870 

Gorgias.- Tal feiJ. 
S6strato.- Pues que se alegre mucho. Y nosotros, vaya--

moa. 

Gorgias.- S6strato, me avergüenzo sobremanera con las -

mujeres en esto-

S6strato.- ¿Qué tontería feiJ? ¿No vas? Es necesario 

juzgar ya todo esto familiar. 

(Entran todos al santuario. Simike abre la puerta 

de Knemon; se detiene entonces en el umbral hablando a 

Knemon, que permanece dentro). 

Simike.- ¡Por Artemis! Me marcho yo tambián. Solo aquí 875 

yacerás. ¡Desdichado de ti por tu carácter! Contradiji~ 



(t,x.) 

(re.) 
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oYav lx11v 0Tµa1 01aTp1p,fv. 

<1d 1H 1'~1Tc¡; 

lymy1 .. 

,.,µmp(av PodAEI AaPtTv 1v 4p1'(mc¡ l,rac,x1c¡; 
• 

(t,x.) tyw O' lna.axov dpT(mc¡; 06 Aa1xde1e1 cpAuapiiv; 

(re.) 6 OdC1KOAOc¡ y€paw xa&1d011 µ6voc¡. 

(t,x.) lx11 6¡ 6~ ,rffic¡; 

06 ,ravTcbra.a,v 48A(mc¡; 

(re.) o6x ll-t odva1Td y' ~µac; 

TÚrrTEIV dva.aTáe;. 

(t,x.) 060' dvaa1i(va, ydp, &s t~a,. 

(ri.) che¡ ~Ou ffpayµ,á µ01 A€yuc¡. a.tT,faoµ' daic.ÓV TI. 

{t,x.) 1~m yap TéDv cpp1vaw. 

{re.) To 01Tva.• ,rpah'ov, ¡ ,-av, 

1,m ,rpo1Axdacqi1v a61'6v, 1TTa e€vT1c¡ aOToU 

x6'rTcqiEV oUTm Tac¡ edpac¡, aC~sv, t,r1cpA€,ya,µ1v• 

890 

895 

laTa.1 ,.,e; ~6ov~, Aiym. 900 

(t1K.) Tov ropyCav 6€00,xa 

µ~ XO.Tc0..a.~aw ~µac¡ 1'a8a(p~. 

re. edpuPdc; ta,.,v tvoov, 

,r(voua,v• o6x a.tae,faaT' ,0601(c¡. To O' tS,AOV ta-riv ~µTv 

!v8pCDn'oc¡ ~µ1parrioc;• x~61d~1v yap a.6Tf, 

01x1Toc; ~µTv y(ve-r'. 1C O' la,-a, To100-roc; &1(, 

lpyov tm1v1yx1tv. 905 

,rlc¡ ,yap º~' 
AC1811'v µ6vov t,r18dµ.u 

a6,-ov cp€paw 01tsp' Et e¡ To ,rp6&1v• ,rp6C1y1 o~ ad. 
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te a éstos que querían llevarte ante el dios. Tendrás -

de nuevo algún mal, por los [a.o!iJ dioses, y mayor que -

ahora. Que sufras bien. 

(Abre Guetas la puerta del santuario, hablando to­

davía a alguien que permanece dentro; después entra en 

la escena. A éste le sigue del santuario un flautista, 

y comienza a tocar. Guetas increpa al flautista. Lo oye 

Simike, que viene de la casa de Knemon, le dirige lapa 

labra, y sale). 

Guetas.- Yo, acercándome aquí, miraré c6mo está. (Toca 

el flautista). ¿Por qué me acompafias con la flauta, mi- 880 

serable este? Todavía no tengo descanso. Me mandan aquí 

junto al que está mal. Espera. 

Simike.- Y que alguno de vosotros, pues, entrando, se -

siente junto a él. Y yo, despidiéndome de la ama, quie­

ro platicar con ella, hablar¡í.!7, abrazarla. 

Guetas.- Tienes razón; marcha. Y yo mientras, cuitlaré a 885 

éste. De nuevo se ha ofrecido tomar esta oportunidad, -

pero me preocupo de qué es necesario hacer. 

aos versos 887 y 888 no están reconstruídos y 

ofrecen solamente palabras sueltas. El sentido vuelve a 

estar completo hasta el verso 88~. 

(Abre Guetas la puerta del santuario y llama al c.2, 
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cinero). 

Guatas.- ¡Cocinero, Sikon! Adelántate aquí y escúchame. 

¡Oh Poseid6n1 ¡Qué pasatiempo creo tener! 

{Entra Sikon en la escena). 

Sikon.- ¿Tú me llamas? 

Guetas.- Yo mismo. ¿Quieres tomar venganza de lo que h,! 

ce poco sufrías? 

Sikon.- Pero ¿yo sufría hace poco? ¿No se prostituirá -

diciendo tonterías? 

Guetas.- El viejo dís~olo duerme solo. 

Sikon.- ¿Y c6mo está,pues? ¿No completamente de manera 

miserable? 

890 

Guatas.- No podría ciertamente, levantándose, golpear-- 895 

nos. 

Sikon.- Ni levantarse, en verdad, como yo creo. 

Guetas.- ¡Qué agradable cosa me dices! Entrando, pediré 

algo. 

Sikon.- Estará, pues, fuera de raz6n. 

Guatas.- Tal cosa: primero, oh amigo, lo sacaremos fue­

ra. Después, habiéndoL!.!?7 colocado aqu!, toquemos as! -

las puertas, pidamos, excitemos. Será un placer, digo. 900 

S~kon.- Temo a Gorgias, no sea que sorprendiéndonos 

.:./fo!iJ eche mano. 

n-uetas. - Hay ruido adentro, beben; nadie se dará cuenta. 
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Tenemos pues por entero a un hombre que debe ser domes­

ticado. Cuidémoslo por tanto, es familiar nuestro. Y si 

será siempre tal, un trabajo fquy sobrellevar. 

Sikon.- ¿C6mo pues no? 

Guetas.~ Desea solamente pasar desapercibido trayéndolo 

aquí hacia adelante. Adelántate pues tu. 

Sikon.- Aguarda un poco, te ruego. No te marches abando­

nándome. Y no hagas ruido, por los dioses. 

Guetas.- Pero no hago ruido, por Gea. ¡A la derecha! 

(Entra Sikon a la casa de Knemon. Regresa trayendo 

a Knemon dormido en una litera. Obedeciendo a Guetas co 

loca la litera hacia la derecha, ante las puertas del 

santuario). 

Sikon.- He aquí. 

905 

Guetas.- Pon aquí. Ahora [ey la oportunidad: ¡vamos! 910 

Yo me adelantaré el primero- ¡mira!- y tú vigila el rit 

mo. 

(Guatas toca violentamente la puerta de Knemon). 

Guatas.- ¡Muchachos buenos, muchacho, muchachito, much~ 

cho, muchachos! 

Knemon.- ¡Perezco, ay de m!! 

Guetas.- ¿Quién [ey este? ¿Eres alguien de aquí? 

Knemon-. - Ev-idente. ¿Y tú qué quieres? 



(Kv.) 
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.. µ.1 xpov 

npdaµ.&IVOV, lKETE~W ae• µ.n µ.e KaTaAlnO>V dn€A8~S. 

Kal µ.~ ·6~&1, gpos TWV 8ewv. 

(Ooú. 

aes aOToU. vüv b xa1p6s eTiv. 

tyw npodew np6Ttpos- ~v- Kai TOV ~u0µ.ov O'U T~PEI. 910 

naTOes Ka.Ao(, na?, na10(ov, na?, naTOes. 

ofxoµ.', oYµ.01. 

(re.) T(s otTos: tvT&08€v TIS eT: 

(Kv.) 0~AOV6T,. O'U Oe T( ~OÚA&I; 

{re.) A€~nTá a' a(ToUµa, nap' ~µmv Kai aKd~os. 

(Kv.) T(S av µ& 

O'T~O'EIEV Óp86v; 9I5 

(re.) fO'TIV óµTv, fO'TIV ms dA~8ws. 

(Kv.) 

Kal Tp(noOas lnTa Kai Tpánttas OwO&K'. dllá, naTOtS, 

Tots fvOov e(aayye(AaTe• aneúOw yáp. 

o60tv fanv. 

(re.) oóK fanv; 

(Kv.) OÓK dKnO'oas µUpláKIS; 

(re.) drcoTp€xw On. 

{Kv.)~ OuO'Tux~s tym• T(va Tp6rcov tveao, rcpo~xenv; 

T(s µ' e(s To rcpóaee KaTaT€8nxev; 920 

(tu,.) f1n'aye o~ au •ai o~. 

1taT, 1tai b(ov, yuv.e1Txe~. avo pes, 1taT, 8upmp€. 

(Kv.) µa(vu, 
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Guetas.- Pido a vosotros tus calderas y una jarra. 

Knemon.- ¿Quién podría ponerme derecho? 

Guetas.- Vosotros tenéis, tenéis en verdad. Y siete trí 

podes y doce mesas. Pero muchachos, comunicad a los de 

adentro, porque estoy de prisa. 

Knemon.- ~ada hay. 

Guetas.- ¿No hay? 

Knemon.- ¿No has oído diez mil veces? 

Guetas.- Me alejo corriendo pues. 

( Se va Guatas) • 

915 

Knemon.- ¡Oh desgraciado de mí! ¿De qué·modo he sido 920 

traído aquí? ¿Quién me ha arrojado hacia adelante? 

(Sikon sucede a Guetas y toca la puerta de Knemon). 

Sikon.- Y tú ciertamente, apártate pues. ¡Muchacho, mu­

chachito, mujeres, hombres, muchacho, portero! 

Knemon.- ¿Te vuelves loco, hombre? ¡Derribarás la puer­

ta! 

Sikon.- Préstanos nueve tapices. 

Knemon.- ¿De d6nde? 

Sikon.- Y el cortinaje bárbaro tejido, de cien pies la 

longitud. 

Knemon.- ¿Cien? Ojalá de alguna parte ¿pudier.!7 yo te-- 925 

ner de un ¿piiJ. ¡Vieja! ¿D6nde está la vieja! 
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ftV8pam'e:; T~V 8úpav KaTd~,,~. 

(tix.) Odff10as tvv€' ~µTv 

xp,fO'aTe:. 

{Kv.) ff68e:v; 

(tix~) xai ffapC17l'€Tadµa pappapixov ~~avTov 

txaTov ffOOmv To µ~xos. 

(Kv~) lxaTcSv; e:tee: µo, y€vo1To 

tv6s ffo8e:v. ypaO• ffo30"Tiv ~ ypaOs: 925 

(t,x.) t~' tT€pav PaO(tm 

8úpav: 

(Kv.) 

xaxms &ffavTe:s dffoA€0'e:1av ot eeo(. ,-( PoúAe:1; 

(re:.) xpaTijpa PoÚAOµa1 AaPe:Tv XOAKoOv µ€yav. 

(Kv~) T(S ftv µe 

O'T~O'e:i e:v 6p06v; 

(t,x.) !O'T1v OµTv, !O",.,v &s dA~ems 

TO ffapC17l'€TaO'µa, nan(a. 930 

(Kv.) µa TOV b1', oOO' 6 KpaT~p. 

T~v t1µ(xnv dff'oxTe:vm. 

(tix.) xdeeuoe µno~ ypútcov. 

(re.) ~e:úye:is ~XAOV, yuvaTxa µ1aeTs, oóx t~s •oµ(te,v 

e:ts ~aÓTO ToTs eúoua, aauTcSv· ffdVTa TaOT' 4vte,,. 

ooo,is Poneds ao, ffdpea,-,• ffpTe: aauTov a6To0~ 

ftxoue: O' t~ijs• ••••••••• 

•••••••••••• oóx d~oris o,a,.piP4 T1s ao,-mv. 
MIKpOV+ ~Vw8EV ~ÓTpfffltov O'Uµff60"1ov tym 1'1 

+ lectura de Bingen 

' 

9:35 
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Sikon.- ¿Marcho a otra puerta? 

( Se va Sikon). 

Knemon.- Alejaos pues. ¡Vieja, Simike! 

(Regresa Guetas y toca la puerta). 

Knemon.- A ti, ffiomo u:iJ malvado, malamente te pierdan 

todos los dioses. ¿Qué quieres? 

Guetas.- Quiero tomar una crátera grande de bronce. 

Knemon.- ¿Quién podría ponerme derecho? 

(Vuelve también Sikon). 

Sikon.- Vosotros tenéis, tenéis en verdad el cortinaje, 930 

padrecito. 

Knemon.- Por Zeus, ni la crátera. Mataré a Simike. 

Sikon.- Duerme, pero no gruflendo. 

Guetas.- Huyes [iiJ gente, desprecias [iiJ mujer, no 

permites a los que sacrifican conducirte a lo mismo. To 

do esto cesarl. Ni un solo auxiliador para ti se preseE 

tará. Sujétate tú m~smo ahí. Y oye después: porque to-- 935 

do ••••• 

¿"nel verso 936 al 939 faltan muchas palabras para 

completar el &entid.27'. 
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ToTc; dvOpáo,v TOÚTo,c;. dxoúe,c;; µ~ xáeeuoe. 94I 

(Kv.) µ~ yáp• 

o!µ,o, 

{¡,x.) O'U b' ºº PoúAEI napETva,; np6oexe xai Ta AOlnd. 

O'nouo~ yap ~v, lO'Tpwvvuov TI xaµai O'TIPdbac;, + Tpánetac; 

!ycoye• TOUTO yap noeTv tµoi npo<19fx'. dxoúe,c;; 

µ,áyeipoc; ·cnv yap TU"(Xávm, µ,fµvnao. 945 

(re.) µ,aAaxoc; ~vnp. 

(tix.) !Uoc; oe xepaiv e~,ov y€povTa noA1ov ~on 

lxA,ve xoTAov etc; xúToc;, µeiyvúc; TE vaµa Nuµq,wv 

toe~10UT' a6ToTc; xúx.).cp xai Tate; yuva,~iv alloc;. 

~v O' Uxtnep et e; !µ,µ,ov cpopo!nc; TaUTa. µaveávu e; oú; 

xa( TIS ppexeTO'a npoan6}.ow EÓ~AIKOS npOO'<MOU 950 

ttveoc; xaTeax,aaµ€vn xopefov eCa€pa,ve 

~ueµov µeT' aCaxúvnc;, 6µoU µ€llouaa xai Tp€µouaa• 

!lln o, auyxae~nTE TadT~ xetpa x4x6peoev~ 

(re.)! npayµa návoe,vov naec6v, x6peue, auven(pa,ve. 

(Kv;) TÚKTt·n; T( Poú1'.E0'8', !8AIOH 955 

{re.) µallov au auven(Pa,ve. 

(Kv.) 

(re.) 

(Kv.) 

(re.) 

{Kv.) 

tlypo,xoc; el. 

µ,~ npoc; eeaw. 

oOxoOv cp€pc.oµ,ev e!O'm 

x6peue o~ O'Ú. 

cpipeTE, KpeTTTOV 

+ lectura de Bingen 



109 

Sikon.- Algdn pasatiempo de ellos no f.ey desagradable. 940 

Desde un poco antes preparaba yo un banquete para estos 

señores. ¿Oyes? ¡No duermas! 

Knemon.- No pues. ¡Ay de m!! 

Sikon.- ¿Y tú no quieres estar presente?_ Atiende te.m---

bi4n al resto. Pues había un afán, yo mismo preparaba -

algo, lechos de hierba en tierra, mesas, ya que esto me 

convenía hacer. ¿Oyes? Porque soy, por suerte, cocinero, 945 

recuerda. 

Guetas.- Hombre complaciente. 

Sikon.- Y ya uno con las manos hacía caer viejo báquico 

venerab1e en la cdncava copa, y habiendo mezclado fuen­

te de las Ninfas, invocaba con ellos en torno, y otro -

con las mujeres. Y era como si echaras esto en arena. -

¿Comprendes tú? Y una de las sirvientas de buena esta-- 950 

tura, habiendo humedecido, cubierta f.í.i/ flor de fsi/ -
rostro, iniciaba ritmo de baile con pudor, a la vez du-

dando y temblando; y otra unía [f.y mano con 4sta y d9.!! 

zaba. 

Guetas.- ¡Oh, sufriendo una cosa muy terrible, danza, -

sube juntamente! 

(Guetas coge a Knemon y lo obliga a bailar). 

ICnemon.- ¿Golpe4is? ¿Qu4 quer4is, miserables? 

Guetas.- Mis bien, sube tú juntamente. Eres rdstico. 

Knemon.- ¡No, por los dioses! 

Guetas.- As! pues, te llevamos ya hacia adentro. 

955 
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tam~ ~opiv11v taTi Ta xaxd. 

(r1.) VO\lv lxa,~• KpOTO\lliEVe 

¡ xall(v1xo1, naT ~6va~, ad T', 1 t1xaw, 

atpaaee To0Tov, 1fa,€peT1. ,dAaTTE 6~ 960 

a1auTdv, &~ tdv ªª ffQpQKIVO\lvTd TI 

Adpa,p1v a!T1~, o66e p&Tp(m~, fa8' &TI, 

xp~adpaed ao, To T~v1xaUT'• cill' tx6d1'CD 

OTa,dvou~ TI~ ~pTv, 6,6a• TOU..Tovl AaPf. 

(t1x;·) 1Tlv• auv~aeivT1~ x•T11'Y'WIO'pfvo1'Cí 

~pT~ Tov t~~ ,ipovTa, ,,Ao,pdvm~ 

p11pdx1a, naT61~, !v6p1~ '1r1xpoT,aaT1. 

~ 6' 16'rdTe1pa ,1AdysAr6~ TI ffapefvo~ 

N(x~ pae' ~µB.w 16p1v~~ lffo1T' dal. 

Mavdv6pou 

965 



Knemon.- ¿Qué har4? 

Guetas.- Pues baila tú. 
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(Cede Knemon, y claudicando, exhibe alguna danza -

agreste). 

Knemon. - Llevad¿iñ.!7, quizá es mejor soportar los males. 

Guetas.- Tienes raz6n. Vencemos. 

(Dejando de bailar, Guatas ordena al cocinero y a 

los sirvientes que lleven a Knemon al santuario). 

Guetas.- ¡Oh vencedores, muchacho D6nax, y tú, oh Sikon1 

Levantad a éste, introducidLI'.27• (A Knemon) Y cuídate 960 

tú mismo, porque si te cogemos violentamdote algo otra 

vez y no mesuradamente, sabe que te haremos lo [d.!7 en 

este momento. Pero que alguien nos dé coronas, antor---

chas. Toma ésta. 

(Guetas pone a Knemon, que se va, una corona. Sale 

Sikon y pide a los espectadores el aplauso). 

Sikon.- Pues bien. Regocijándoos con nosotros, que he-- 965 

moa vencido al trabajoso viejo, muchachos, nifios, sefio-

res, aplaudid amablemente. Y que Nike, la de padre ilU!, 

tre y risuefia virgen, siga·s1empre benévola con noso---

tros. 

De Menandro 

D!scolo 
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N O T A S E X P L I C A T I V A S 

1. Arist6fan.es de Bizancio, 257-180 a. c. Naci6 en 

Macedonia, de donde pas6 muy niño a Alejandría. Ahí fue 

discípulo de Calímaco y Zen6doto. A los sesenta y dos -

afios fue escogido para bibliotecario por Ptolomeo Epif!; 

nio, por su gran fama de sabio. Debi6 ásta a sus numer~ 

sos trabajos gramaticales, lexicográficos y bibliográfi 

cos, y a sus ediciones críticas. Ide6 y perfeccion6 to­

do un sistema de signos críticos para señalar lasco--­

rrupciones y los pasajes dudosos o importantes. Cre6 

los argumentos e introducciones (fmoe~ati~) para las 

obras teatrales. 

Sentía una gran admiraci6n por Menandro. Es bien -

conocida la frase suya que nos ha sido transmitida por 

el ret6rico Siriano (Comment. in Herrnog. II, 23, Rabe): 

11 i M€vavope Kai Píe, ffdTepos !p' Oµéf,v ff6Tepov 4ffeµ1µ~aa­

-ro;": "Oh Menandro y vida, cuál de vosotros dos imi t6 -

al otro?" Y en un epigrama de autor desconocido, de la 

Antología Palatina, (IG XIV,1183, Kaibel), leemos: 

Oóx !Mm~ fa-rnaa Ka-r' 6•8a>.~oú~ ae, MfvavOpe, 

ye(-ro''Oµ~pe!ns, •íA-ra-r€ µ01, xe•a>.~s. 

Ef a€ ye Otú-repa f-ra~e ao•o~ xpt!v,,v µE-r' txe?vov 

ypaµµa-r,xos XAEIVO~ ffpdaeev 'Ap1a-ro.dvn~. 

No de otra manera te puse ante mis ojos, Menandro, 

carísimo para mí, vecino a la cabeza de Homero, si en -

verdad el ilustre gramático Arist6fanes, sabio [en e.!7 
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juzgar, te colocó en segundo lugar después de aquel. 
1 

Para Bingen (Introducción a su edici6n del Adaxo-

AO" nwnero 8, p. X), la t»r68f)O'I<¡ del mismo está "errone 

ously attributed to the Alenxandrian Philologist Aristo 

phanes of Byzantium." Sin embargo, no da las razones de 

tal aseveración. 

2. El adjetivo griego 6dO'XOAO<¡ está compuesto del 

prefijo 6u0'- que denota dificultad, desgracia, nega~idn 

o privacidn y, probablemente, x6AOV =intestino.El di~ 

ci.onario Liddell & Scott explica: "of persona, properly, 

hard to satisfy with food; then, generally, hard to pl! 

ase, discontent, fretful, peevish." 

Éstas son alg~nas de las traducciones o adaptacio­

nes que se han dado al t!tulo de la obra: 

"The Difficult Character" or "The Misanthrope": 

Bingen, op. cit., p.·v. (En 1~ didascalia se pone como 

subtítulo u,aávepco,ro~). 

"Il selvatico": Diano, op. cit. 

"Lo scorbutico domato": Gallavotti, op. cit. 

"Bad-tempered man" or "The misanthrope": Vellacott, 

Philip, Oxford Univ. Presa, 1960. 

"Cnmnon le miEfanthrope": Éditions du "Journal de -

Geneve", 1960. 

"El Misántropo": Alsina Clota, J., "La obra de Me­

nandro", Hel.mantica, Salamanca, 11, 1960, nwn. 34. 

"El Huraño": Nicolau d'Olwer, Luis, "Resurreccidn, 
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de Menandro", Cuadernos Americanos, M·tSxico, CVIII, ndm. 

1, 1960. 

Yo he traducido simplemente "Díscolo", queriendo -

guardar la mayor fidelidad a la palabra griega. 

3. Lloyd-Jones pone al principio de su edici6n la 

siguiente lista d·e personajes: 

PAN, el dios 

Familia de Knemon 

KNEMON, anciano r~stico 

La esposa de Knemon (personaje mudo) 

Doncella, hija de ellos 

GORGIAS, joven campesino, hijastro de Knemon 

SIMIKE, vieja, sierva de Knemon y nodriza de la 

doncella 

DAOS, siervo de Gorgias 

Familia de Kalipides 

KALIPIDES, anciano rico 

La esposa de Kalipides (la mujer del verso 430) 

SOSTRATO, hijo de ellos 

Doncella (?Plang6n, verso 430) hija de ellos (per-

sonaje mudo) 

GUETAS, siervo de Kalipides 

PYRRIAS, siervo de S6strato 

XEREAS, compaflero de S6strato 

SIKON, cocinero contratado 

TIONAX, siervo de Kalipides (personaje mudo, verso 
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959. Quizá es el flautista que toca después del verso -

879). 

PARTENIS, flautista (verso 432) 

El coro, una turba de jóvenes ebrios 

Esclavas de la esposa de Kalipides (vid. versos 

430 y siguientes) 

4. Xereas, 6 ,ra.pdcu 1'oc;. En un principio el ,rapda, 1'oc¡ 

era el ayudante del sacerdote, que era alimentado con él 

a C0lllbio de sus servicios. En los dltimos tiempos era -

el "bufón o gorrón que divert:!a a los comensales para -

comer a costa de otros en la comedia griega." (Dicciona 

rio del Mundo Clásico, Labor, 1954, p. 1258). 

En opinión de Van Groningen, ("Quelques notes sur 

le ·nyscolos de Ménandre", Mnemosyne, 12, 1959, mhn.. 3), 

nada prueba en la pieza que Xereas sea un parisito. No 

concordando la actuación de Xereas con la definición de 

parásito que da el Diccionario del Mundo Clásico, y -te­

niendo en cuenta, además, la afi1'lll.ación de Van Gronin-­

gen, he traducido 6 ,rapda11'oc¡por "el cc,mpañero". 

5. Daos. En la lista de pereonajes no se menciona 

el papel de Daos.~ la obra se le 110llla otx€1'f1Ci, es de 

cir, fa.miliar ~ doméstico. E. Cavaignac ('A propos du 

Dyscolos. La propriété fonciere en ~ttique au !Ve. sie­

cle", Bulletin de 1' Association Guillaum.e Budé,. IVe. sé 
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ri.,, num. 3, 1960), estima que es "probablement un af-­

franchi, en tous cas, un homme de confia.nce". Para ello 

se basa en lo expresado por Pan en los versos 26-27: 

tti~Tov oCxfT~v 8' lva/ ffaT~v,y en la actitud de Daos 
' 

frente a S6strato y de Gorgias frente a Daos, las cua--
.. 

les "ne seraient guere concevables si Daos átait encore 

esclava", ( i bid. ) • 

6. Filé: demo ático de la tribu Oneida, descendiea 

te de Oneo. 

7. Inhumano. El griego dice 4'rdv8pm,toc¡. Entiándase 

inhumano no en el sentido de "cruel", sino de "alejado 

de los hombres". 

8. En griego tnrdpxov TodTf, es decir, disponible -

para ál: que le pertenecía. 

9o Colarg-.l.enses: habi tantea de XdAapyoc¡, demo ático 

de la tribu Aka.mántida, descendiente de 'Axd~ac¡, hijo -
/ 

de Teseo. 

10. Coronar a las Ninfas. Es sabido que a las Ni~­

fas se le9 ofrecían las primicias de las cosechas, le-­

che y coronas de flores. 

ll. Literalmente: "cualquiera que alguna vez (tto--
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TE) sea". Aquí 7C'OTE da una idea de indeterminaci_6n, in­

traduci b1e por no usarla nosotros. 

12. En griego T4VTa08a : Ta 4VTI aÓTa , es decir, 

respuesta. 

13. En griego 66\Svflc¡ ( yap) 6oc¡ • Para F. W. Danker, 

{"The uldc¡ phrases in the New Testament", New Testament 

Studies, Cambridge-University Presa, VII, n. 94, 1960--

1961), la expresidn ó6dVflc¡ t,~c¡ del 6dctxo).o~ de Menandro 

ofrece un paralelo sorprendente frente a la que se ,n-­

cuentra en el Evangelio segdn San Juan, ¡v11, 12: vloc¡ 

T1f c¡ 4,r~a(ac¡ y la de San Pablo en la Epístola a los .Efe . . . ~ 

sios, V, 6: uloÜc¡ rife¡ 4'r1181Cac¡ , confirmando la tesis -
1 

de los que no ven en estas f6rmulas hebraíamos. 

14. En griego ~•MYXO).iiv = d~ bilis negra, es de-­

cir, enoj6n, de mal humor. 

15. ~,).civ8pco,roc¡, en el sentido de "que agrada a -­

los hombres". 

16. Tanto aquí_ como en el verso 504, se invoca a -

Poseid6n d,eseando que 4ste venga a la defensa y·casti-­

gue al que injuria o molesta. Tal vez se acostumbraba -

así por ser el dios tambi4n de los movimientos del mar 

y de la tierra y por ser vengativo. 
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17. Perseo ••• "se hizo alado". Es sabido que Per-­

seo mont6 en el caballo alado Pegaso, que naci6 de la -

sangre de Medusa, decapitada por aquel mientras dormía. 

18. Esta adquisici6n era la cabeza de Medusa, que 

petrificaba a todo el que la veía. 

19. Peán es el sobrenombre de Apolo para indicar -

la fuerza de su rayo, pero primitivamente designaba 

otra deidad distinta, más antigua que Apolo y ahuyenta­

dora de males. A ,ata· se la identific6 más tarde con As 

ciepio. Tambi4n Apolo, como adivino, se confunde con P,! 

án o Peón, el antiguo m4dico de ln~ dioses. 

20. Pen!a (Dev(a), la divinidad que personificaba 

a la Pobreza. Arist6fanes la considera como el origen -

de todos los bienes, otros poetas como la inventora de 

todas las artes y Platdn la cree madre de Eros. Aqu! -

Daos no se expresa muy bien de ella. 

21. "Tiene como estorbo la ley para ser violenta-­

do". Esta.a palabras parecen confirmar la suposic16n de 

Cavaignac (cfr. nota 5) seg~ la cual D~~s ~s un liber­

to, pues si fuera esclavo, no habría ley que impidiera• 

al uso de la violencia con ,1. 

22. Traduje "Xronoa", no "tiempo", por estar eser!, 
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to en griego·Xp61fP.Indudablemente se refiere a la divi 

nidad de ese nombre. 

23. Paiania: Qomarca de Macedonia. 

24. La duefia. En griego:~ xax~~ptv~ =laque po-

see. 

25. Piel curtida: era el vestido usado por los tr_! 

bajadores del campo. 

26. Cestas, en griego: xava. Se trata de unas ces­

tas poco profundas que servían principalmente para lle­

var los objetos necesarios para el culto o las ofrendas 

para los sacrificios. 
\ 

Aguamanos, xlpvi par¡ : para las abluciones ri tuale's. 

27. En griego: naT. Seguramente no se dirige Sikon 

a Knemon, sino es una exclamaci6n de admiraci6n. 

28. Aqu!, como en los versos 3 y 4, se hace alu--­

sidn a la pobreza del suelo ático, debida a los siste-­

mas orográficos que los cruzan de este a oeste (Citer6n 

e Icari6n) y otros en direcciones distintas, como el ~ 

P~i'nes y el Pent,lico. Solamente en el centro tiene 

una llanura considerable. No obstante, el Atica era una 

reg16n muy poblada, raz6n de más para que sus habitan--
• 
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tea trabajaran muy duramente para obtener el sustento -

de la tierra. 

29. Probablemente se refiera al can Cerbero. El p~ 

zo seria entonces las moradas subterráneas, cuyas puer­

tas guardaba el monstruo para impedir que nadie saliera 

de ellas. 

30. F; della Corte ("Menandro, l'attore Aristodemo 

e la morte di Focione", Maia, XII, 1960) ve en los ver ... 

sos 742-746 una alusión a la muerte de Foción, ocurrida 

en 318 a •. c., un año antes de la representación del ---

6'1axoAo~. 

31. Las ideas expresadas en los versos 805-810 re­

cuerdan las del Evangelio según San Mateo, VI, 19: "No 

queráis amontonar tesoros para vosotros en la tierra, -

donde el orin y la polilla los consumen, y donde los la 

drones los desentierran y roban". Y también en San Lu-­

cas, XII, 33: "Haceos unas bolsas que no se echen a per 

der: un tesoro en el cielo que jamás se agota". Ahí mis 
' -

mo, XVI, 9: "Así os digo yo a vosotros: granjeaos ami.;.­

gos con las riquezas, manantial de iniquidad: para que 

cuando falleciéreis seáis recibidos en las moradas eter 

nas". En ambas partes se advierte: lo., la inseguridad 

de las riquezas; 2o., por lo tanto, hay que aprovechar­

las sabiamente previendo el futuro. 



121 

I 

l. Vida. Menandro de Atenas, hijo de Diopeithes de 

Cefisia y de Hegestrata, "ilustre por la vida y el lin,! 

je" (An6nimo, "Depi xa,pq>b(ci«¡", Comoediae Graecae Frag-­

menta, ed. Kaibel, I, p. 9), naci6 en 342 a c., siendo 

arconte Sosígenes. Fue sobrino paterno de Alexia Thourios+ 

( Suidas, Suidae Leri9on, ed. Ada Adler, Lipsiae, in ae­

di bus B. G. Teubneri, 1928-1935). Con ,ate vivi6 Menan­

dro la mayor parte del tiempo, siendo educado e introdu 

cido en el mundo del teatro por 41 {An6nimo, 11 Ilapi xa,pq, 

b(a~"). Muy joven pudo darse cuenta de que para Ate-­

nas había pasado la ,poca gloriosa de su hegemonía y -

que era inútil oponerse a la potencia macedonia. Así -

pues, no se intere.s6 en la política. Vivi6 la vida ref! 

nada de los ricos burgueses de su tiempo, en la que se 

sentía tan a gusto, que rehus6 una invitaci6n de Ptolo­

meo S6ter para ir a Egipto. 

Se ha querido ver en el modo de vida de Menandro, 

y aún en su obra, la influencia de Epicuro, de quien -

fue compaflero de armas en su juventud, en Atenas (Estr,! 

b6n, XIV, 638). Una influencia más manifiesta es la de 

la escuela aristot,lica y la de Teofrasto (cfr. No. 2 y 

+ Alexia Thourios, 372-270 a. c. aproximadamente. 

A trav,s de su obra, que es muy extensa, puede apreciar 

se la evoluci6n de la Comedia Antigua a la Nueva. 
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II, 5). De ,ate fue discípulo (Dióg. Laert., V, 36) ju~ 

tamente con Demetrio de Falero. 

La ápoca más favorable en todos sentidos para Me-­

nandro fueron los diez aftos durante los cuales Demetrio 

de Falero gobernó Atenas por encargo de Casandro: de 

317 a 307. cuando Demetrio Poliorceta instaló la demo-­

cracia, estuvo a punto de ser juzgado solamente por su 

amistad con Demetrio de Falero. Se salvó por la inter-­

~ención de Telásforo, primo hermano del Poliorceta 

(Dióg. Laert., V, 79). 

Menandro muri6 en 292. Un escolio al Ibis de Ovi-­

dio +, en el códice Salvagnii, refiere-que se ahogó -­

mientras nadaba en el Pireo. SU tumba, como la de Eurí­

pides, se encuentra en el camino del Pireo a Atenas -­

(Pausaniae, I, 2, 2). En el teatro de Atenas se levant! 

ba su estatua (Pausanias, I, 21, 1) de la que subsiste 

la base de mármol con esta ins~ripa16n: 

lllvav6poc¡ 

1~,1dd&o~oc¡ T(~apxoc¡ kd~dav 

2. Menandro e10ribi6 aprozimadament1 108 oomediaa. 

+ El 1100110 •• al ver10 5911 "oomioua ut liquidi1 

periit dum nabat in undi1, et tua 110 St7giua atrangu-­

lat ora liquor". He aqui au tezto 1 "llenander oomiaua -

A.theni1n111, dum in P_1"10 nataret, aubmerau1 11t, de -

quo nobili111m&1 a Gra1oi1 edita, traduntur 1le¡iae et 

a Oallimaoho 1pi¡r&m11.& '', 
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Suidas, (op. cit.) enumera también sus cartas a Ptolomeo 

[S6teiJ y otras fábulas en prosa. Apolodoro, en su Cr6-

!!!2.!, cuenta que solamente fue vencedor ocho veces • . 
El sello personal de las comedias de Menandro es -

la fina pintura de los caracteres. Aquí es donde apare­

ce la influencia de Arist6teles y Teofrasto. En efecto, 

el primero pone especial cuidado en la observaci6n del 

hombre y su comportamiento. En la Etica Nicomaguea, por 

ejemplo, encontramos un análisis y minuciosa descrip--­

oidn de los diferentes caracteres, y en el libro II de 

la Ret6rica, la oposioi6n entre el modo de ser de los -

j6venes y de los viejos. Teofrasto describe sus Caracte­

res adn con m,s detalle y agudeza, particularizando ioa -
datos generales que da su maestro. Más adelante tendr4 

oportunidad de volver sobre el tema. 

3. Fecha del AdoxoAo~. Hay diversidad de opiniones 

respecto a la fecha en que fue representado el Ad,xoAo~. 

Esto se debe a que en el papiro que contiene la 4idaac.! 

lia, el nombre del arconte est4 alterado, ley4ndoae &1-

&u1M)y1v11~. Martin restituye como probable en su edicidn 

princeps A11,ioyivou~ (317/316). 

Bingen acepta en su eclici6n la correccicSn de Mar-­

tin y sefiala en la introducci6n la opini6n existente de 

que el AdaKo~o~ fue representado bajo el arcontado de -

611~ü1(611~ (316/315). No pace ningdn comentario al re.! 

pecto. 
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Gallavotti conserva 016upoy1v~c; y da la corrección 

de Martin en su aparato cr!tico. 

Diano conserva Oi6uµoyev~c; y señala en su aparato 

crítico la corrección de Martin. Pero, citando el Már-­

mcl de Paros, pareca inclinarse a dar al AdaxoAOS la fe 

cha de 316/315. En efecto, el Mármol testifica que Me-­

nandro obtuvo su primera victori·a bajo el arcontado de 

Democlides (316/315) +. Sin embargo, como hace notar J. 

M. Jacqu.es, ("Dewc éditions du Dyscolos de Ménandre", -

Bulletin de l' Association Guillaume Budé, ,IVe. série, -

numéro 3, octobre 1960), Diano omite la palabra 'A8~v11-

cuv. 

Lloyd-Jones conserva. Ai6uµoyev~c; (con mayúscula), 

señala la corrección de Martin y observa que el Mármol 

de Paros sitúa el primer triunfo de Menandro en las 

Dionisíacas. 

A. Salac ("Zwei Noten zum Dyskolos des Menandros", 

Philologus, CIV, 1960), examinando nuevamente la didas­

calia, opina que la primera victoria fue ganada en las 

Leneas, en 317/316, con el Adaxoio~ y la segunda con -­

una comedia desconocida en las Grandes Dionisíacas del 

-afio siguiente. 

J. M. Jacques examina también el Mármol de Paros. 

+ Texto del Mármol de Paros: 

!PXO'Y~Oc¡ 'A8~v~dl A11poü1(6ou. tv(xa 6s xai K€vav-

6poc¡ b xOJ¡Mp60ffo1oc; 'Ae,fv11aiv ~6·n ,rpm~ov. 
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Para 41 la palabra ~8t"tv11c1i,v, omitida por Diano, se re-­

fiere a las Dionisíacas urbanas. Le parece que no hay, ,,,, 

por lo tanto, contradicci6n entre el Mármol y la didas­

calia, que habla de un triunfo obtenido en las Leneas. 

Propone un 4xito en las Leneas confirmado el año si 

guiente en las Grandes Dionisíacas. Mientras que no se 

cuente con otro testimonio que nos saque de la duda, pa 

rece que esta es la opini6n más acertada. 

4. Ambiente del AdaxoAo~. Admitiendo que la fecha 

del AdOKOAO~ sea 317/316, encontramos que precisamente· 

en 317 Casandro entr6 en Atenas y confi6 el gobierno de 

la ciudad a Demetrio de Falero. Este, que era aristotá­

lico, trat6 de crear una Atenas inspirada en la filoso­

fía de Arist6teles. Favoreci6 mucho a la burguesía y fo 

mentd las artes y las· letras. Recordemos, además, que 

fue compafiero y amigo de Menandro (cfr. No. 1). Así 

pues, cuando el A~OKOAO~ fue represent~do, Menandro em­

pezaba ya a gozar del favor del gobernante y de un am-­

biente cultural propicio para ,1. 
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l. El tema principal de la obra es la humanizaci6n 

de un carácter díscolo. Para Bingen (op. cit., p. V) el 

tema es el amor temporalmente contrariado por el carác­

ter del padre de la joven: "The play.~. is constructed 

according to a formula ••• which was to b,come one of -­

the olassical themes of western literatura: temporarily 
,, 

thwarted love, in this case thwarted by the difficult -

character of the girl's father ••• 11 Aunque esta f6rmula 

sea clásica en la literatura occidental, no por eso po­

deios decir que Menandro la sigue aqu!. Que el tema es 

la OudXOA(a de un hombre y su conversi6n resalta 

lo. porque la comedia entera depende del desarro-­

llo del carácter de Knemon (cfr. No. 3). 

29. porque este desarrollo se lleva completamente 
' 

hasta su t.Srmino, mientras que la realizaci6n del amor 

de los j6venes queda solamente en una promesa: T~v vdx­

Ta TadT~v tv8d6' ldT1ddo~1v/ ffdVTI~ ~fvovTa~ a~psov 6i -

Tou~ yd¡¡ou~ ffO~do~av : Esta noche permaneciendo todos -
•> 

1>iaremos un': bBX1quete aqu! y maf1ana haremos las bodas. 

(Vv. 850-852). 

30. porque la misma realizacidn de este amor depeB, 

de de q~e Knemon cambie o no de carácter. 

El desarrollo 'Cle este tema es, pues, el del carác­

ter de Knemon, que se verá mlis abajo (cfr. No. 3). 
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2. Juntamente con la OuaxoA(a se tratan aqu1 otros 

temas: a) el amor y b) la religi6n. 

a) El amor. Este tema aparece desde los primeros -

versos de la comedia y no se puede decir que tenga des.! 

rrollo, porque permanece siempre igual: con las mismas 

características de violencia y arrobamiento. Su trata-­

miento plantea solamente el amor de S6strato por la jo­

ven y no se da importancia a lo que ,ata pueda sentir. 

Representa a la humanidad rechazada·· por Knemon. 

b) La religi6n. Está representada por el saorifi-­

cio que se ofrece a Pan. Este tema aparece solamente 0.2, 

mo una circunstancia y está subordinado al principal: -

al despreciar Knemon el sacrificio, desprecia a los di! 

ses. 
. 

Estos tres temas se unifican al final de la obra -

en la oonversi6n del díscolo. 

3. Personajes. El personaje principal es Knemon, -

el díscolo. Su OuaxoA(a abarca dos aspectos: su actitud 

frente a los hombres 7 frente a los dioses. 

Respecto a los hombres, Knemon, dice Pan, es 4ffdv-

8pa,,ro, aq,60pa xai oúaxoAo,- ff'pc>' li,rav-rac¡ : fuertemente -

inhumano y díscolo para con todos (vv. 6-7). Por eso: 

- 06 xatpcw &x~: no se alegra con la gente (v. 7). 

- o60av( AE>.d.A111uv f¡Ofcoc¡ tv -rf J'(q, : a nadie ha ha-

blado de buen grado en la vida (vv. 9-10). 

- 1rpoa11ydpeux1 ff'pd-rapoc¡ o• o60iva: a nadie ha salu 
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dado el primero (v. 10). 

- no le gustan las majares: peleaba con su esposa 

día y noche (vv. 17-18), a lo cual alude Sikon en el v. 

932: yuvaTxa ~idaT~: desprecias Lf.!7 mujer. 

--vive solo (v. 30). 

- odia a todos (vv. 32-34). 

- -no tiene a nadie que le ayude (vv. 329-331): o6x 
• 

0Cxi-r11v otx~Jov, 06• lx -roo -r&rou 11u,ea,,rdv, o6xl ya(-ro-­

va: ni sirviente dom4stico, ni mercenario del lugar, ni 

vecino. 
. 1 

- es iracundo y suspicaz, enojándose cuando le di-

rigen la palabra o ve a alguien cerca de su casa (vv. -

108-UO, 167-168, 172 y sa., 431-432, etc,tera). 

- quisiera ser como Perseo para librarse de los -

hombres (vv. 153-159). 

- su misma hija, que lo conoce, le teme (vv. 195 y 

205). 

- no le gusta ni siquiera ver a la gente: "t»u,-rdY 

lct·.' a6-rf yap 4vep6rcw bp!v o66fva (v. 332): pues lo -

más agradable para 41 es f_ñiJ ver a ninguno de los hom­

bres. 

- no presta nada de lo que se le pide (vv. 472-475, 

505-507, etc,tera). 

- no acepta que le den nada: •a•l>Y xcl•i,o-rci e,' ol -

eaoi/ llffav-ra~ 4'rol.ioa,av 11 "'' 1101 6(6cD~ ( vv. 600-601): 

¡Todos los dioses te pierdan p4sim.amente [como uiJ ma1-

vado, si me das algol 
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Además, es extremadamente seTero: 

- se pasa la vida trabajando encarnizadamente y fa 

tigándose (vv. 31-32). 

- le enfurece el ocio de los demás: Tate¡ p&o,s Pa­
AIT 168ds a', 4ffoxaAeT ,., ~AE8pov 4py6v: te tirará con 

proyectiles en seguida, y f_tiJ llamará ocioso perdido -

(v. 365). 

- 168uc¡ lMIX&TTai ff!a,, A0160podµ,evoc¡/ de¡ 1'ous P(-­

o~c¡ oó'c¡ tmcti: en seguida pelea con_ todos, lanzando in-­

sultos contra las vidas que viven (vv. 355-356). 

- critica el modo como sacrifican (vv. 447 y ss.)o 

Sin embargo, tiene rasgos positivos, al menos uno: a su 

modo, le tiene carifto a su hija, ya que 

- la conserv6 junto a ,1 al irs·e la esposa (v. 30). 

- realiza la mayor parte de los trabajos teni,ndo-

la consigo (vv. 33-34). 

- platica con ella sola (v. 334). 

- desea para ella lo que le parece un muy buen ma-

rido: alguien de carácter semejante al suyo (v. 335). 

Con los dioses Knemon es así: 

- no los saluda de buen grado, sino 1~ 4v4yx~~, y 

en seguida le pesa haberlo hecho (vv. 10-13). 

- le molesta tener por vecinas a las Ninfas: al t>, 
Ndpq,ai µ,01 xaxov/ aal ffapo,xoUa', H,a,-1 µ,o, 6oxm ttdAiv 111 

T0111ot>o11~<1s1v, xa1'aAaf3mv 1'~v ofx(av,/ ,v-r1U81v - : Y las 

Ninfas, desgraciadamente, siempre habitan cerca de mí, 

de·modo que ;me parece que, de aquí, edificaré de nuevo 
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en otra parte, echando abajo la casa. 

- por su actitud con los que sacrifican y por lo -

que dice en los siguientes versos, parece que 41 mismo 

no acostumbra ofrecer sacrificios: 1M1C11',y(a,/ 8\Sa,v 111 

PoO~ ota, ffOl&Tv ,., 1'a&e' lbrap/ bµeT~ ffOIT1'a; (vv. 473-

475): azotado, ¿piensas que yo sacrifico bueyes y que -

hako esto que vosotros hac4is? 

As! se presenta hasta aquí Knemon, el hombre que -

Pyrrias ha llamado 66dv11~ 60~, ,., ~, xe1xo6a1µ6vaw y !v8PS9 

tto~ ll&ACIYXO>Jlw: hijo del dolor, uno de los malhadados y 

un hombre de bilis negra. Hace crisis cuando cae al po­

zo. Ese·momento es temb14n el clímax de la comedia. El 

carácter de Knemon se ha resquebrajado. Reconoce que ha 

sido áspero con Gorgias y su mujer y se dispone a enmea 

darlo todo (vv. 697-698 y 729-732). Reconoce tembi4n 

que el alejamiento de ~oa hombres es UD error, ya que -

todos necesitamos siempre de alguien (vv. 713-716). Ex­

plica las causas de su modo de ser: la vida que llevan 

los demás y los cálculos que hacen para enriquecerse es 

lo que lo ha corrompido (vv. 718-720). Se conmueve por 

el comportamiento noble de Gorgias, que le ha devuelto 

bien por mal, y redesc"bre en 41 la nobleza y genero~i­

dad que puede albergarse en UD alma humana (vv. 722-729). 

En el mori6logo en fe dice todo esto se adv~erte que 

tal vez un idealismo incomprendido y contrariado por la 

vida (vv. 743-746) y una rectitud moral muy severa es -

lo que ha convertido a Kne$on en un hombre "4ffdveparo~ 



131 

O'cpd6pci II y 11 6~0'KOAOc¡ ,rpoc¡ !,rav1'ac¡ 11 • Y ahora que confiesa 

sus errores, no deja de decir con cierta amargura que -

11 e·1 viejo d:!scolo será un estorbo para vosotros" (v. --

747). Con esto queda preparado pára su conversi6n, pero 

ya ha vivido Knemon mucho tiempo as:! y no será posible 

hacerlo cambiar completamente tan pronto. Adopta a Gor­

gias, le da todos sus bienes y le conf:!a a su hija (vv. 

729-733), pero pide que a 41 lo dejen vivir como quie-­

re (v. 735). Igualmente, rehusa ir al banquete del sa-­

crificio y suplica que lo dejen completamente solo ••• 

Sin embargo, falta poco para que el 6daxo1'.oc; se 

vuelva ffp!oc;. Magullado y dolorido a causa del acciden­

te, es obligado a ir a la fiesta·e incluso a bailar, -­

(vv. 954-958). Y as:!, reuni4ndose con los demás en el -

banquete del sacrificio, se reconcilia con los hombres 

y con los dioses, ,rp!oc; y1vcS~1voc;: haciándose afable. 

S6strato.- Es un joven citadino: 40'1'1XOV 11 61aTp1-

P~: urbano por su gánero de vida (v. 41), hijo de un 

campesino rico (v. 40). Para Bingen, (op. cit., p. VIII) 

Sdstrato es un pseudo-citadino, aunque no dice por quá. 

J. M. Jacques (op. cit., p. 418) lo refuta dando las s! 

guientes razones: 

lo. S6strato es un citadino verdadero porque sud! 

versi6n es la caza. 

2o. Xereas, el compa.fiero de S6strato, tiene los 

prejuicios de los habitantes de la ciudad contra los 
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campesinos (cfr. versos 129-131). 

30. porque será más alta promoción para la joven -

irse a vivir a la ciudad como pr!mio a su piedad, y 

40. por dl contraste entre la delicadeza de S6stra 

to y las tareas que se impone. 

A causa de su riqueza, tal vez nunca había tenido 

obstáculos que vencer, siándole fácil conseguir cuanto 

quería. Es sensible a la belleza y apasionado, ya que -

es capaz de enamorarse a primera v~sta de manera tan -­

violenta y profunda (vv. 50-53). Pero su a1",a es noble 

y recta: desea pedir en matrimonio a la joven, como es 

debido (vv. 304-309) y se defiende con vehemencia ante 

Gorgias, que lo acusa de querer seducirla (vv. 302-314). 

Su juventud y enamoramiento lo hacen inexperto: manda a 

Pyrrias, un sirviente, a entrevistar a Knemon para pedi~ 

le la mano de su hija (vv. 70-76). Es tambián un poco -
. . 

inseguro: pide ayuda a Xereas (v. 55), piensa confiar· -

el asunto a Guetas (vv. 182-183) hasta que se decide a 

ir ál mismo (v. 266). Es tímido: dice de sí mismo que -

es 4'rteavo~ tv ~, A~ITV : no persuasivo en el hablar -

(v. 145). Y no sabe quá hacer cuando se presenta Knemon 

furioso (vv. 146-152). Se turba delante de la muchacha 

(vv. 194 y es.) y no osa acercársela mucho. Su enamora 

miento contrariado lo hace irritable: rifte a Pyrrias 

por motivos ficticios (vv. 135 y ss.). 

Se admira de que Gorgias no se haya enamorado, 

pues como ál lo está, no concibe otra actitud en loe de 
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más. 

El carácter de Sd'strato necesitaba algo que le die 

ra fuerza y madurez. Tambi,n para ~l hay un momento de 

crisis: cuando deicide hacer cualquier cosa con tal de -

conseguir a la joven: (v.370). Lo que completa su carác­

ter es la dura prueba a que voluntariamente se somete: 

ir a trabajar al campo como cualquier labrador pobre. 

En algún momento, como que tiene conciencia de que 

todo es obra de Pan {v. 346). 

Es piadoso (v. 572). 

Se muestra generoso pidiendo a su pad·re la mano de 

su hermana para Gorgias y por el modo como se expresa -

del dinero (vv. 797 y as.), con un desprendimiento pro­

pio de la juventud. 

No es.rencoroso: invita a Knemon al banquete (v. -

852). 

Finalmente, saca la lecci6n de lo que le ha pasado 

( vv. 860-865). 

Gorgias.- Forma pareja con S6strato. Como ,ate, es 

joven, pero "tiene la mente sobre la edad" (v. 28) por­

que al contrario de S6strato, ha tenido que trabajar pa 

ra vivir. ·Por otra parte, conoce las debilidades humanas, 

ya que es vecino de Knemon (ofr. tambi4n los vv. 250-254). 

Así pues, "la experiencia de las cosas" lo ha "adelanta .. 

do" (V• 29) • 

Es cuidadoso de su hermana~ Su conocimiento de los 
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hombres lo hace sospechar de S6strato. Es magnánimo: 

considera que no hay que imitar lo díscolo de Knemon 

(vv. 242-243). En el grave discurso que dirige a S6str~ 

to ( vv. 271-287), _proyecta cierta amargura proveniente 

de su pobreza, aunque tam:bit!n cierta esperanza de que, 

soportándola con paciencia, algún día cambiará su suer-. 

te. Y.más abajo, en los versos 295-298, se muestra algo 

arrogante. Pues no tiene más que su arrogancia para ha­

cer frente al rico, piensa. Aquí hay oposicicSn entre 

S6strato y Gorgias. 11 primero es, en cierto modo, in~ 

nuo. Como no ha visto ni sufrido males, no sospecha de 

nadie ni de nada. En cambio el segundo, agrede de ante­

mano porque teme que vaya a pasarle algo malo. Pero 

cuando se da cuenta de que sus sospechas son infund~das, 
{ 

se muestra amable como es de verdad (vv.315 y ss.). Co-

mo ,1 no tiene tiempo de enamorarse, no comprende que -

S6strato se d4 tanta pena por causa de la muchacha ( v. 

371). 

En donde Gorgias ensena toda la nobleza de su alma 

es en el incidente del pozo, donde, a riesgo de perder 

su propia vida, salva la de Knemon, que siempre había -

~ido díscolo con 41. 

También es un poco t!mido. Siente pudor para.acep~ 

tar tomar en matrimonio a la hermana de S6strato (vv. 

(827-829) y vergüenza delante ae ~as mujeres (vv. 871-

872). Pero finalmente 41 tamb14n tiene su cambio para -

mejor, como Xnemon y S6strato, y acepta todo. 
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Kalipides.- Se ~pone a Knemon. Como él, es también 

campesino, per-0 afable y, diríamos, bonachón. Tal vez -

sea así a causa de. su riqueza. Pero ésta, dice Gorgias, . 
la tiene justamente, ya que es un campesino que no lu-­

cha (v. 775.). Titubea ante la perspectiva de tomar un -

yerno y una nuera pobres, (vv. 794~796), porque segura­

mente le costó más tr~bajo que a Sóstrato reunir su fO!:, 

tuna y piensa más las cosas antes de hacerlas. Esta ac­

titud de hombre grande contrasta con el desprendimiento 

juvenil de Sóstrato. Sin embargo, no es avaro, y dice a 

Sóstrato: "sabes cuál soy. ¿Por qué me dices máximas?" 

(vv. 813 y 817). Termina por acceder a todo. 

4. Personajes secundarios. 

Xereas.- Es un a.migo de S6strato, citadino también 

(cfr. nota 4 de la traducción). Es mayor que Sóstrato, 

puesto que se muestra entendido en los.asuntos amorosos. 

Un poco pretencioso: habla de su habilidad para condu-­

cir tales asuntos, y sentencia acerca del modo de ser -

de los campesinos pobres. Aparece solamente en el pri-­

mer acto y su intervención es breve. 

La doncella.- A este personaje se le concede poqu,! 

sima importancia. Aparece por wiioa vez hacia el final 

del primer acto. Bingen (op. cit., p. VIII) dice de ,11a: 

"The young girl is rather awkward, except in the eyes -

of her lover". No encuentro por qué a Bingen le parece 
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awkward (torpe). Más bien se pueden apreciar en ella es­

tos rasgos: 

es compasiva, ya que yendo a traer agua se expo 

ne a ser sorprendida y castigada por su padre, por ayu­

dar a Simike. 

es tímida: se averglienza de importunar a los que 

sacrifican en el ninfeo. 

~ sin embargo, se desenvuelve bien frente a S6stre. 

to, que exclama: tAau&sp(m~ yf nmr,/ !ypo1x6~ iaT1v,.(vv. 

201-202). 

Además, sabemos por Pan que es piadosa (vv. 36-39), 

pues precisamente en premio a su piedad el dios ha hecho 

que S6strato se enamore de ella (vv.39-44). 

La madre de S6strato.- Este personaje es lo que hoy 

llmaríamos una "beata". S6strato dice que se pasa los -

días rodeando la comarca, sacrificando a los dioses (vv. 
'- . -, 

261-263). Su religiosidad tiene bastante de fanatismo -

(vv. 432-434): alSAau, ndpesv,,/ nav6~· auwt(, cpaaC, TodTtp 

Tf ea;; oó 61T npoa,fva, -- : Pártenis, toca [fa flaut.!7 

de Pan. No conviene, dicen, dirigirse en silencio a es­

te dios. 

Los sirvientes.- Se muestran menos nobles que sus 

amos, pero su ánimo nunca·es demasiado bajo, sino más -

bien elevado para au condici6n de sirviente& 
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El cocinero, Sikon, es el más importante porque es 

u.n doméstico a sueldo y porque, a causa del refinamien­

to del siglo IV había alcanzado mucha importancia, Sikon 

es consciente de esto. Vv. 644-647: 06611Tc;/ ~áy11pov a­

taxt1<1ac¡ 48cpoc¡ 61fcp1y1v./ lsp07tps,n1c¡ ff'c.6c¡ te11'1v ft~ ft -rlx­

v~·/ ó.61mc¡ Tpu1tó,fo1ov ~~, poáA11 x6,, - : Ni uno solo 

habiendo injuriado a un cocinero, ha escapado impune. -

El arte nuestro es en. cierto modo sa;grado .• Haz sin mie:­

do lo que quieras al que dispone la mesa. 

5. Ya se ha escrito antes acerca de la influencia 

de Aristóteles y Tedfrasto en Menandro. Veamos ahora có 

mo se manifiesta dí"cha influencia en ·e1 AdoxoAoc¡. 

Arist6teles (Et~ca Nicomaquea, L1bro I, cap.VI) de 

fine así a los díscolos: Ol 6' t~ tvav1'(ac¡ Tod-ro1c¡ ff'p0i 

ttdv1'a &v1'11'1(vov1'1c¡ xa, 1'ot1 AU7f1Tv 06&\' 61'1otJv cppov1'CtQ% 

1'lc¡ 6de1x0Ao1 xa\ 6ue1fp161c¡dow'l'm: Los que contrariam9E. 

te a éstos se oponen a todo y por consiguiente, Ca cau­

sy de la pesadumbre ni reflexionan, son llamados dísco­

los y disputadores. 

Dos rasgos caracterizan aquí, de manera general, a 

los díscolos: 

el oponerse a todo y 

el no reflexionar a causa de su :ma,.1 humor. 

Estos rasgos generales s_e presentan a Kn-_emon, por 

ejemplo, ·cuando se niega a aceptar ayuda (vv.600-601) -

y cuando la 1-ra lo ofusca porque alguien tooa a su pue.!: 
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ta o le hab.J.a (vv. 466-467, 500 y ss., etc4tera). 

Entre los caracteres descritos por Teofrasto no se 

encuentra el OdaxoAos. Sin embargo, su aóedo~~ coincide 

en muchos aspectos con Knemon. 

Desde luego, la etimología de a6edo~~ parece ser -

a6T6~ y IO~v = hasta la saciedad, a~undantemente. Así-· . 
pues, el a68d0~~ es el que se basta o cree que se basta 

as! mismo y es, por lo tanto, arrogante. Tal·se mues-­

tra Knemon en los versos 597-601: lamenta la soledad de 

que 41 mismo se ha rodeado, y que lo hará bajar al pozo 

a buscar la azada y el cubo, ya que no tiene quien lo -

ayude o haga eso por 41. Pero al mismo tiempo rechaza -

rudamente el garfio y la cuerda que le ofrece Guetas. Y 

en 1los versos 713-714, cuando confiesa sus culpas, dice: 

Tilv cbrdvTmv 4>dµnv/ a6To~ a6Tdpx~~ TI~ aTva, xai 01~0108' 

o60sv~: pensaba que yo mismo era alguien independiente 

de todos y que ffiiJ necesitaba de nadie. 

A continuaci6n transcribo el texto de Teofrasto pa 

ra sefialar despu4s las semejanzas entre este carácter y 

Knemon. 

6 H Oe a68d011d tOT&V cbr~v11a bµ1A(a~ tv A6yo1~• b -

o, a68d6q~ To100T6~ T1s, oTos tparr~eais, b OeTva ffOU lo~ 

Ttv; lfffEfv, RpdypaTd µ01 µ~ ffdp1x1. Kal ffpOOayop1u81l~, 1 

µ~ 4vT&ffpoa11ffeTv• n~ TIµ~ Afya,v ToT~ dwoupfvo,~, -

ttdaou av 4ffo6oTTo, ~· tpa,,,-V, T( 16p(axa,; Kal Tot~ Ti 

µ2fia1 Kal fffp,tOUO& gf~ Ta~ topTa~, 8T& OÓK IV yado&TO &1-

&oµfvmv. !tal o6x lxa,v auyyvc6\l~v olSTa 1f 4ffc6o'flVT1 a6Tdv 
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dKoucr(co«¡, olh·, T<p IO'avTt., ofJTe Tf tµpcfvTi. Kal cp(Acp Oi -

lpavov KEAEdC1aV1'1 1(craveyxetv, E(ffélw ij1'1 o6K !Y Oo(~, -

UcrTepov ijxaiv cptpoYV, xal Aiyeiv &Ti cbtdlluai xai TonTo -

To ~pyúp1ov. Kai ffp00'7f1'a(aas tv 11 bOf, 01,vbs xaTapdcra2 

,ea,,., Aíe~· Kal o~,., ~~a,v 1Cff1tv, 0GT1 ópx~craaea, av -

tesA~aa,. Aeivos o, xal Tots esots µ~ '7t1dxacr0a,. ---­

La arrogancia es pues dureza de conversaci6n en pala--­

bras; y el arrogante [e!iJ un tal, que preguntado: ¿Ful! 

no d6nde está?, dice: No me procures disgustos. Y salu­

dado, no contesta. Vendiendo algo, no dice 'a J.os que -­

compran en cuánto vender~a, sino pregunta: ¿qué busca -

¿lrJ? Y a los que fJ.iJ estiman y fJ.!iJ envían para las -

fiestas, [d.iciJ que no probaría de lo dado. Y no tiene 

perd6n ni para el que lo ha rechazado sin querer, ni P! 

ra el que fJ.iJ ha empujado, ni para el que fJ.il ha pis! 

do. Y al amigo que /J.97 ha invitado a aportar una con-­

tribuci6n, diciendo que no podría dar, más tarde viene 

trayendo y dice que pierde tambi4n este dinero. Y ha--­

biendo tropezado en el camino, maldice terrible la pie­

dra. Y ni querría cantar, ni decir palabra, ni bailar. 

Y terrible no ora a los dioses. 

La aó8cf011a, en general, es dureza de palabras y 

el primer rasgo del aóedo~~ e~ no querer que lo moles-­

ten con preguntas. Knemon no soporta ni que le dirijan 

la palabra, estallando luego en accesos de ira y pala­

bras ásperas (cfr. p. e. vv. 108-111). 

Cuando saludan al aóedo~s, ~ste no contesta, de la 

misma manera que Knemon "a nadie ha saludado el primero" 



140 

y"a nadie ha hablado de buen grado en la vida" (vv. 9-

10). 

El aóedo~~ desprecia lo que le mandan los que lo -

e~timan para que celebre sus fiestas. Knemon desprecia 

toda ayuda que los hombres pudieran prestarle (vv. 600~ 

601) y rehusa las fiestas: no quiere asistir al banque­

te del sacrificio (vv. 868-869 y 876-877). 

El a68d0~~ no perdona al que lo ha Qfendido o las­

timado sin querer. Knemon no parece muy inclinado a pe.!: 

donar a Simike que haya dejado caer en el pozo el cubo 

y la azada por accidente. Sin em1argo~ no cumple su Bm! 

naza de hacerla bajar al pozo atada con una cuerda po-­

drida (vv. 588-589). Por otra parte, les guarda ren~or 

a los hombres por sus vidas ociosas y blandas y sus ne_ 

gocios turbios. Aquí hay, con todo, una diferencia: es 

de creer que los hombres hacen esto con pleno consenti­

miento y conocimiento de la voluntad (vv.. 718-720), 

mientras que quien lastima al a68d&~~ lo hace sin que-

rer. 

El a68dt>~~ cuando es invitado a contri bu!r, prime 
. -

ro se niega, y luego contribuye, aunque renegando por -

lo que considera una p4rdida de dinero. Knemon, sin lle 

gar a la avaricia, es cuidadoso y celoso de sus bienes 

(vv. 443-444 y 455). Pero cuando ve de cerca la muerte, 

como que comprende la inseguridad de que estamos rodea­

dos y entrega todo a Gorgias, no pidiendo para 41 más -

que el alimento (vv. 729- 7~9). 
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El a68d6~c¡ maldice a la piedra con que se tropieza. 

Knemon, a la gente que se pone en su ca.mino (v. 442). 

Como el a69d6~c¡, Knemon no baila de buen gra~o (vv. 

955 y ss.). 

Finalmente, n:1. uno ni otro ora a los dioses (vv. -

10-13), 

Ae! como sa encuentran aemejanza3 entre ambos oarac . -
taras, se encuentran tambi4n diferencias, Primeramente, 

la a6td61sa del oarioter descrito por Teofrasto parece 

nula bien ser producto de la soberbia, El u6td&~~ 1, a!1 -
la de los dem,, y no habla ni ora porque eat, lleno de 

e! miamo. En oambio la &ucn&oA(u de ICnemon 11 debe a la 

4mlu1i6n que 11 ha heoho 1xp1rim1ntar 11 oonooimi1nto 

del pnero humano, no 1up1rada por la adaptaoidn a la -

realidad, 

De1pu,1, el u68d6~~ de Teofrasto•• e1t,ti001 1im­

plament1 ae dioe que ea as! y que hace esto y aquello, 

En·cambio el oaricter de Knemon se modifica y cambia. 

Por dltimo, Teofrasto nos da las notas d.el cs68d6~c¡ 

en abstracto. Y Knemon es ya un 6dd•o>.oc¡ encarnado, un 

oaricter viv(,. 

Una cosa mlis hay que notar acerca de lulemon. Prob,! 

blemente, para crear este personaje, Menandro se haya -

1nsp1~~do en la figura de Timon +. Este hab!a sido ya -

+Timonel Misántropo. Nacido en Collite (Atica, -

hacia el 440 a. c. Hombre de gran fortuna y que atribuí 
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mencionado en la Comedia Antigua por Arist6fanes en 

!Y!!, verso 1549. 

Tambián aquí hay semejanzas y diferencias. Timon -

fue idealista y filántropo en su juventud, y se volvi6 

misántropo a causa de la tremenda ingratitud que reci-­

bi6, como pago, de los hombres. Sin embargo, su cambio 

fue completamente radical y definitivo, ya que muri6 ~ 

sántropo. Y su misantropía fue mucho más profunda y du­

ra que la OuO'Xo~(a de Knemon. Esto puede apreciarse me­

diante la lectura del diálogo de Luciano titulado Timon, 

en donde este personaje está meticulosamente descrito. 

6. Los personajes están ,erfectamente caracteriza-
, 

dos. A cada uno le ha dado Menandro el habla que le co~ 

venía segdn su carácter. · ·Este se descubre punto por PU!! 

to por lo que cada uno dice o por el modo como actúa. -

a a la codicia y a la avaricia la causa de muchos de 

los males humanos, prodig6 sus bienes en beneficio de 

los demás, y al quedar arruinado vid apartarse de 41 a 

todos sus amigos. Esto, y el espectáculo de los vicios 

y crímenes de su tiempo, le inspird tal odio a la huma­

nidad que ae aiald por completo de todos, llegando al -

extremo de .que, habi4ndose roto una pierna al caerse ·de 

UD árbol, no consinti6 en que le curasen, por aversi6n 

al contacto humano, y muri6 de gangrena. (Diccionario -

del Mundo Clásico, p. 1624). 



143 

Son, adem,s, sie~pre coherentes consigo mismos y sus 

reacciones son adecua.das a las circunstancias en que se 

van encontrando. Por este solo hecho es inadmisible la 

afirmaci6n de Ettore Romagnoli (Nel Regno di Dioniso) -

según la cual Menandro pinta no caracteres particulares 

sino tipos genéricos. Si est_o fuera as:!, la exigencia -

de fidelidad a un "tipo" haría que los personajes care­

cieran de individualidad y coherencia. Ciertamente, se 

encuentran en otras comedias caracteres parecidos a los 

del ~úa•oAO~. Por ejemplo, el Niceratos de la ta11(a, el 

Menedemo del 'Eau1'ov 1'1PCDpotJ111voc y el Smicrines de 'k.1 

1'p&ov1'a~, son semejantes a Knemon, pero nunca exacta-­

mente iguales. Para esto hay que tener en cuenta que no 

es posible hacer una confrontaci6n precisa de dichos 

personajes con Knemon, ya que se conservan solamente 

fragmentos de l~s·obras en que aparecen, y el quepo--­

dr:!amos conocer más, el lauTov 1"1pmpo0111vo~, nos ha 11! 

gado a través de Terencio que, como dice acertadamente 

G. Méautis (Le crápuscule d'Athenes et Mánendre, p. 115) 

"Malheureusement, si Térence est un miroir, c•est un~ 

roir terni". Sin embargo, en lo que queda, estos perso­

najes s·e manifiestan así: 

Niceratos (ta11(a), es un anciano pobre y por lo 

~ismo, receloso de la honra de su familia, desconfiado 

y rudo. 

Menedemo ('Ec:r.uTov 1"1µ,copotJ111vo~.), es un campesino r,! 

co, severo pero amante con su hijo. Toma decisiones ra-
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dicales y violentas. Como Knemon, se pasa la vida trab_!! 

jando sin descanso, pero esto lo hace por una especie -

de penitencia. Además, es humilde. 

Smicrines ('.iff1~pl~ov~c~), es un anciano avaro, 

amargado, a quien le importa más la dote de su hija que 

ella misma. 

De la comparacidn de estos caracteres con Knemon -

(cfr. No. 3), no es posible, pues, concluír que sean· -

id,nticos, sino al contrario, es evidente que cada uno 

está perfectamente individualizado y existen entre unos 

y ot_ros diferencias profundas. Lo mismo se puede apli-­

car a los demás personajes del ~dOXOAO~. De este hecho 

se desprende que dichos personajes, así como todos los 

que conocemos de Menandro, son creaciones cuya origina­

lidad ,ste realza cuidadosa y detalladamente. 
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I I I 

l. Ideas. Las ideas que Menandro expresa en el 6Ú2 

KOAOS pueden referirse a estos tres puntos: 

a) el carácter 

b) la religi6n 

c) el orden social. 

a) El carácter. Para Menandro el carácter no con-­

siete en un modo de ser rígido e inmutable, sino que es 

susceptible de transformaci6n para mejor y para peor. -

Así el carácter de Knemon, idealista en un principio,~ 

se hizo díscolo y misántropo, pero termina volviendo a 

la afabilidad. Este cambio tan profundo en Knemon y los 

observados en S6strato, Gorgias y Kalipides (cfr. II, -

3), tal vez tiendan a aplicar al carácter la doctrina -

aristotálica del justo medio. 
.. 

b) La religi6n. Menandro presenta aqu! el lado fes 

tivo de la religi6n. Se da mucha más importancia al b&!! 

quete del sacrificio y a la celebraci6n que al sacrifi­

cio mismo. Pero a pesar de que Knemon critica.acremente 

esto (cfr. vv. 447-453), Menandro parece no desaprobar­

lo. El discurso de Knemon está puesto solamente para c~ 

racterizar su severidad extrema y su hostilidad hacia~ 

los dioses. Por otra parte, muestra tambián el fanatis­

mo religioso por medio de la madre de S6strato. Pero su 

actitud hacia la religi6n en general es mlÍs bien ambi-­

gua e indefinida. 
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c) El orden social. Respecto a este punto, Menan-­

dro impugna el aislamiento de un hombre y hace ver la -

necesidad de vivir en sociedad y de la solidaridad hum,! 

na: 6et yup eTva, xa1 napaTva, ~ov tn,xoup~aov~' 41(. --

(v. 717): Pues es necesario que haya un defensor y sie,!a 

pre está presente. Pone de manifiesto la belleza de es­

ta solidaridad en el salvamento de Knemon por Gorgias y 

en la exhortación de S6strato a su padre para que com-­

parta sus riquezas con todos los más que pueda (vv. 805 

-812). 

2. Estilo. El estilo de Menandro en el AdO'xo~oc; es 

generalmente el de la conversación viva, sin llegar nlJ!! 

ca a la vulgaridad. El lenguaje que emplea es, como co~ 

viene a la comedia, siempre moderado: no se eleva ni -­

desciende demasiado. En esta moderaci6n se retrata el -

mismo Menandro, que presenta aqu!, ademlls, una fiel iDl,! 

gen de la delicadeza del siglo IV. Ea notable, por ejem -
plo, el habla de loa e1clavo1, que loa caracteriza oomo 

tal11 1in recurrir a lo grosero. Lo miemo puede deoirae 

reapeoto a la• exploaionea de ira de ICnemon. 

El prdlo~ de Pan e,t, eaorito en un eatilo ligero 

7,111, no carente de iron!a, por ejemplo, vv. 3-41 1'1Y 

6wcs11,vcw 'l'Gi "'"par,/ 1-,ed&1 y1e1py11'v I de 101 que aon -. . 
capacea de cultivar laa piedras aq'li!, retiri,ndoa1 a la 

a~d1z del Atioa. 

Con baatante frecuencia ae encuentran frasea que -
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podrían tomarse como mríximas o sentencias sobre diver­

sos temas. No Q..°Qstante, est.án colocadas bien oportuna­

mente, de manera que, lejos de hacer aburrida la pieza, 

contribuyen a darle un toque de gravedad que equilibra 

las tambián abundantes situaciones c6micas. Tal vez es­

tas reflexiones están hechas con la intenci6n de educar 

a los espectador~s, en lo que se aproximaría a la xdeaa 

a,~ que Arist6teles d~ce de la tragedia. Así pues, Me­

nandro se dirige .-a,quí no solamente a la gente culta, si 

no tambián al pueblo, pero propugnando por su elevaci6n 

espiritual. 

Todas estas consideraciones nos llevan.a la conclu 

si6n de que el estilo del AdaKOAO~ es perfectamente 

equilibrado, como corresponde a una obra verdaderamente 

clásica. Aquí Menandro, no obstante su juventud (aproxi 

madamente 25 años para la fecha en que se represent6 el 

AdaxoAOS), nos presenta una cristalizaci6n más del~~--

6lv !yav y de la amcppoadv~, siempre presentes en el es­

píritu griego a travás de -las más variadas circunstan--

cias. 
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E P I L O G O 

Habiendo recorrido brevemente la primera comedia -

completa de Menandro que hasta ahora nos es dado cono-­

cer, quiero, finalmente, hacer notar la extraordinaria 

actualidad de esta obra. En efecto, despu,s de haberla 

leído, se tiene la impresi6n de haber vivido con sus 

personajes, tan reales y tan humanos son. El m,rito de 

Menandro está en haberlos pintado de tal ~anera, que no 

nos damos cuenta de que son 24 siglos los que nos sepa­

ran de ellos. 

Por otra parte, es evidente la importancia y tras­

cendencia del 6daxoAo~, que ha venido a abrir nuevos y 

amplios horizontes para el estudio literario de la Come 

dia Clásica Nueva. Lo que de dicha obra se ha escrito 

en esta tesis, no es de ninguna manera exhaustivo, ya -

que quedan muchos otros aspectos por estudiar, sino so­

lamente un atisbo de la abundancia que ella encierraº 
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